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    Capítulo 1


    


    

    El día no se podía presentar mejor, estaba emocionada y feliz, la mañana había sido todo un éxito. Acababa de ganar un caso importante y complicado, era día de celebración y de soltar el estrés acumulado. Como recompensa, tenía pensado tomarme la tarde libre. Los planes que tenía en mente cambiaron cuando Julia, mi amiga, me propuso su plan perfecto, ir de tiendas. Acepté, porque ese día todo me parecía bien, aún sabiendo como acabaría, o eso pensaba yo.


    

    Nada más salir del juzgado, fui al bufete a celebrar la victoria que habíamos conseguido, porque por mucho que el mérito en cuestión fuera mío en ese caso, la victoria era de todos, y así lo hacíamos siempre. Les había comunicado a mis compañeros y amigos, como nos considerábamos entre todos, a pesar de las bromas continuas refiriéndose a mí como jefa, que esa tarde se la tomaran libre.


    

    Era abogada, me encantaba mi profesión. Recuerdo el día en que me puse frente a mis padres, aún siendo muy pequeña, mientras veían una película en el salón y les dije señalando al televisor: “papis, de mayor quiero ser como esa señora”, justo en una escena de un juicio donde una abogada defendía su caso.


    

    Mis padres sonrieron, sabiendo que desde bien temprana edad era de ideas fijas, y cuando se me metía algo en la cabeza, no había manera de sacarme de ello. “Serás lo que tú quieras ser, si luchas por conseguirlo”, fueron las palabras de mi padre en ese momento. Según fue pasando el tiempo, la idea cada vez cobró más fuerza en mi cabeza, hasta que conseguí mi objetivo, con mucho esfuerzo y dedicación.


    

    Cursé mis estudios con unas calificaciones inmejorables, y gracias al apoyo económico de mis padres, en cuanto terminé la carrera monté mi propio bufete, “García & Sainz Abogados”. En un principio tuve mis dudas y miedos, me asustaba la idea de que algo saliera mal y fallar, mezclado con la ilusión de que se hiciera realidad mi mayor sueño. 


    

    Iniciar un negocio, sin experiencia, por mucha teoría que supiera, y con la incertidumbre de cómo saldría, me frenaba. Demasiadas preguntas se formaban en mi cabeza sin tener respuestas, como casi todo lo que da vértigo en la vida y te saca de tu zona de confort, con el añadido que no quería perjudicarlos en nada si salía mal. Pero como bien me repitió mi padre muchas veces, “quien no arriesga no gana, y si pierdes se vuelve a intentar buscando otra vía, pero nunca renunciar”.


    

    Para mi familia, desde que tengo uso de razón, el tema económico nunca supuso un problema. A pesar de ello, nuestras vidas siempre habían sido sencillas y sin excesos, algunos caprichos normales, pero sin derrochar, siempre tuvieron los pies en el suelo, valores que me inculcaron desde que nací.


    

    Mi padre bien sabía lo que suponía apostar por cumplir un sueño, y arriesgar. Era dueño de una cadena de hoteles de spa, negocio que creó desde la nada con mucho sacrificio y muchas horas invertidas, hasta que la llevó a ser una de las cadenas más reconocidas y valoradas.


    

    Su trabajo y esfuerzo le costó, tanto que con los años le pasó factura, sufrió un infarto. Por suerte cuando sucedió estábamos en casa, con la visita de un amigo de mis padres, que supo actuar rápido. Ese recuerdo de niñez me dejó marcada, tanto, que cuando todo se estabilizó, no había nadie que pudiera separarme del lado de mi padre. Recuerdo que durante una buena temporada me llevaba con él a todas partes. Fue un gran susto y toque de atención, sobre todo para él. A partir de ahí, su ritmo cambió y se tomó la vida de otra manera.


     


    Decidida una mañana, me presenté en el despacho de mi padre, que ocupaba en uno de los hoteles situado a las afueras de la ciudad y le dije, “voy a hacerlo”. Tomé la decisión, de la cual a día de hoy no podría estar más orgullosa.


    

    Mi decisión no era tan arriesgada como la que tomó él en su momento, yo solo necesitaba un local, lo esencial para empezar y buscar clientes. No fue fácil al principio, pero como bien dicen, lo que vale la pena nunca lo es. Al año y medio de estar trabajando empecé a ver el resultado del esfuerzo y mi bufete empezó a ser reconocido y crecer.


     


    A día de hoy era un referente y gozaba de prestigio. En total tenía en plantilla once abogados, de los cuales cinco éramos mujeres y seis hombres, más todo el personal adicional, para que todo funcionara a la perfección.


     


    A parte de mi trabajo, que ocupaba la mayoría de mi tiempo, me dedicaba a colaborar en una asociación sin ánimo de lucro, dos veces por semana para personas sin recursos que necesitaban asesoramiento legal y ayuda. Sara, era quien dirigía la asociación y con el tiempo se había convertido en una amiga. 


    

    Tenía la vida que quería, me sentía realizada y como ya he comentado, me apasionaba mi trabajo, a pesar de llevarme más de un quebradero de cabeza y muchos problemas a casa. Me involucraba demasiado en los casos que llegaban a mis manos, y la mayoría de veces no conseguía desconectar hasta llegado el final.


    

    Mi gran apoyo en todo era Julia. Cuando tomé la decisión me la guardé para mí, tenía claro que la quería conmigo y quería que fuera una sorpresa. Sabía que la noticia la ilusionaría tanto como a mí, y la propuesta que tenía pensada aún más, con esos pensamientos una mañana me presenté en su casa para desayunar.


    

    —¿Qué tienes pensado hacer para dentro de quince días? —dejé caer mientras me comía un croissant.


    

    —Ainhoa, no sé ni lo que me deparará la vida mañana, como para pensar con tantos días de antelación —Me miró queriendo saber más.


    

    —Claro, como eres un alma libre… Hija, ¡ni que te estuviera preguntando de aquí a un año! Pues te informo que no hagas planes, tendrás muchas horas ocupadas y ni una queja quiero—Me encogí de hombros.


    

    —Como el viento, así soy yo —me sacó la lengua —. Vamos a ver, lo que tengas que decirme hazlo ahora, o calla para siempre. ¿Dónde están mis derechos señora abogada?


    

    —Jul, lo voy a hacer, bueno, ya lo he hecho —La miré esperando su reacción que no se hizo esperar.


    

    —No puede ser, por fin te has decidido. ¡Aleluya! Pensé que nunca viviría este momento —Se lanzó hacia mí, dándome un abrazo —. No sabes cómo me alegro cariño, lo vas a bordar.


    

    —Bueno tanto como bordar, me conformaría con poder vivir de mi profesión y para ello te necesito.


    

    —Qué poca fe tienes en ti, si te digo que lo vas a bordar, ni esta boca es mía quiero escuchar… ¿Me lo estás diciendo en serio? — preguntó emocionada.


    

    —¿Quién mejor que tú a mi lado? Lo he tenido claro desde el principio, lo hemos imaginado tantas veces las dos…Además ¿Qué harías tú sin mí? —Le pregunté levantando una ceja, porque siempre estaba pegada a mí.


    

    Éramos amigas desde la infancia, desde que me quitó una galleta de chocolate en primaria, alegando que las suyas no sabían a nada y si cada día le daba una, seríamos amigas para siempre, y que verdad tuvieron sus palabras. No porque tuviera su ración diaria de galletas, si no porque desde ese momento poco nos habíamos separado.


    

    Julia no tenía trabajo por aquel entonces. Cuando acabó sus estudios de secretariado, se dedicó a hacer varios cursos para ampliar sus conocimientos, esperando tener una oportunidad, la cual le llegó a través de mí, aunque sabía que habría aceptado mi propuesta aún teniéndola.


    

    Necesitaba a mi persona de confianza y su gran apoyo para salir adelante, y con sus estudios y agilidad cubriría el puesto vacante a la perfección, y a día de hoy fue la mejor opción que pudimos tomar.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    El día había pasado, no puedo decir rápido, porque llevaba ya varias horas mirando el reloj cada cierto tiempo, y las manecillas parecían no avanzar. Desde que entramos cerca del mediodía al centro comercial más grande de la zona, solo habíamos parado para comer, llevábamos dando vueltas y comprando sin parar, ya ni sabría decir las horas, nos faltaban manos de tantas bolsas que cargábamos. 


    

    Estábamos aprovechando bien la tarde, era de esos días que en tienda que entrábamos, ropa o complementos que encontrábamos. Todo lo que no había comprado en meses, lo estaba haciendo ese día.


    

    Ir con Julia era a lo que te exponías si te dejabas llevar, cosa que normalmente no ocurría, porque comprar por comprar en exceso, para mí no tenía lógica, y con lo que tenía en el armario tenía más que de sobra.


    

    Ella era totalmente diferente a mí en ese sentido, tenía una colección impresionante, a veces la reprendía con la esperanza de frenarla un poco, porque ni tiempo de estrenar le quedaba. Tenía más prendas con etiquetas que sin ellas. 


    

    Si querías llamar su atención y activarla al momento, las palabras mágicas eran, “vamos de tiendas” o “necesito…”, no perdía una oportunidad. Le encantaba la moda y siempre que podía me arrastraba a mí con ella, la gran mayoría de veces solo como espectadora, otras como éste día, derrochando, pero el triunfo de esa mañana bien merecía la pena.


    

    —Jul. ¿Cómo puedes seguir este ritmo? No puedo más, necesito quitarme estos zapatos y ponerme cómoda — dije bufando.


    

    A esas alturas ya estaba agotada y los zapatos de tacón me estaban matando. Estaba acostumbrada a llevarlos, pero no dándole tanto trote a los pies.


    

    —Pero si esto no es nada —Se paró para mirarme sorprendida.


    

    —¿Qué no es nada? No me lo puedo creer... Lo tuyo es para analizarlo, no tienes final. Por Dios, que ya no puedo más, además tengo hambre, me voy para casa a cenar, tú sabrás si te vienes o te las apañas sola.


    

    —¿Qué dices? Si esto no ha hecho más que empezar… Mira, te voy a contar lo que vamos a hacer…


    

    —No, esto termina aquí, te escucho y me voy, pero a poder ser me lo explicas sentada en ese banco —la interrumpí, señalando un banco que teníamos a unos pasos.


    

    —Pues como te iba diciendo…


    

    —No sé si quiero escucharte —la volví a interrumpir —Creo que con todo lo que llevamos de día ya lo hemos celebrado bastante, aparte de dejar la cuenta temblando.


    

    —Que no, que no… Abre bien las orejas que te va a encantar la idea —Intentó convencerme, porque conociéndome sabía cómo acabaría ese día para mí.


    

    —Las orejas no las puedo abrir, a ver si te piensas que tengo un botón y despliego alas… Y tampoco quiero, ahora mismo estoy en modo “ya puedes decir lo que quieras, que voy a hacer lo que me dé la gana”.


    

    —Bueno, Ainhoa, si dejas de interrumpirme lo mismo, que no lo sé, pero digo yo, que algo avanzaremos…


    

    —Ahora mismo me molesta todo Jul. Llevamos casi siete horas yendo de un lado para el otro, y no me he quejado hasta ahora. Quitando los pocos minutos que me has dejado para comer, cargadas a más no poder. Esto no hay quien lo aguante y me niego a hacer más viajes al coche, mis pies la próxima vez que se muevan son para montarse en él y se saben la dirección a casa.


    

    —Venga Aino, si vas a disfrutarlo, ahora te cuesta porque estas…


    

    —Agotada, llevo casi toda la semana sin apenas dormir, bien lo sabes, con mucha tensión y trabajando ni sé las horas, ultimando el cierre del juicio de hoy, sabes lo complicado que ha sido, y encima este palizón, que ya no soy persona… Necesito llegar a casa, darme un baño, ponerme cómoda, y no moverme más hasta el lunes a primera hora.


    

    —Pero, ¿qué dices? A ver voy a hablar súper rápido porque estoy viendo que no me dejas ni explicarme… Ahora vamos a dejar las bolsas al coche, ya cerramos el día y nos vamos a cenar, nos iremos de copas y a bailar ¿Ves que cierre tan perfecto para un viernes? Te podrás quejar, si es que pienso en todo —me propuso, hablando de carrerilla para que no la volviera a interrumpir, y alegre como si hubiera tenido la mejor de las ideas.


    

    Al ver la cara que se me quedó, empezó a mirar despistada alrededor, bien sabía ella lo que sus palabras habían provocado en mí. En otra ocasión le hubiera contestado de diferente manera, pero por lo que se veía, ni para eso me quedaban fuerzas ya, solo pude reírme ante sus planes.


    

    —Ostras que chiste más bueno, de verdad que arte —dije riendo — Después de lo que te acabo de decir, ¿en serio piensas que yo voy a …?


    

    —Que no hay que pensar en nada, solo ir al coche, yo guardo todo en el maletero mientras tú, te acomodas al volante, y nos vamos al restaurante que quieras, después seguro que te animas, ¿qué me dices? Si no tienes ni cena en casa, no está tu madre.


    

    Por mi trabajo, durante el día no estaba en casa, la mayoría de veces llegaba de noche, y mi madre siempre me tenía preparado algún táper para poder cenar algo decente, porque de lunes a viernes, si fuera por mí, cualquier cosa rápida y fácil me valdría, bastante cansada y a veces sin fuerzas llegaba a casa, como para esmerarme para mi sola, error, lo sé, pero por el momento subsistía así.


    

    Vivía en una urbanización, en una casa de una sola planta, y a dos casas de distancia vivían mis padres. Con todo el trajín, ni recordé que mi madre ese día se había ido de viaje con sus amigas durante cinco días, aprovechando que mi padre había tenido que viajar por trabajo. No le gustaba estar sola y en esa ocasión no pudo acompañarlo, con lo cual, había hecho planes rápido.


    

    —Se me acaba de quitar el hambre solo de oírte, en lo último que pienso es en la cena, y fíjate si eso es grave. Ya ves tú qué problema, lo soluciono rápido llevándome algo del centro comercial o pidiéndolo desde casa, mira que fácil.


    

    —Acabo de escuchar rugir tu estomago, venga me has convencido, solo vamos a cenar, el resto para otra ocasión, ¡dime que sí!


    

    —Tú a estas horas de la noche no escuchas, ¿no? Es que hambre tengo, pero hay más opciones. Mañana será otro día, de verdad Jul.


    

    —De eso nada, vamos —cuando se ponía cabezota y así de insistente no había manera de razonar con ella.


    

    Se levantó, no entendía como podía seguir con tanta energía, le miré los pies, llevaba unos zapatos de tacón de aguja y como una rosa oye, increíble, pero cierto. Negué con la cabeza, a pesar de las escusas que le había ido dando, no podía mentir en que mi estomago ya empezaba a quejarse de hambre, por no escucharla más le ofrecí la única opción que veía posible en ese momento.


    

    —Esto es lo que vamos a hacer, lo aceptas o me voy para casa y sabes que llegado a este punto no doy marcha atrás. Nos montamos en el coche y vamos al restaurante de Pablo, tengo ganas de comerme un buen filete y cenar en condiciones, y después me voy para casa. 


    

    —Pablo, comer y filete… —empezó a reír —No podías haber dado más en la diana con la combinación —siguió riendo —. Cuidado como se lo pides que puedes confundirlo…


    

    —Mira que graciosa a las —miré el reloj —nueve de la noche. Qué pena para ti, que yo la he perdido toda, te la estás jugando. Si no me hubieras hecho comer en quince minutos un sándwich…


    

    —Tú tranquila, déjame pedir a mí, a ver si tengo algo de suerte, pilla mi indirecta y el filete me lo como yo —me sacó la lengua y empezó a reír —. Acepto antes de que te eches para atrás.


    

    Me dio la mano para incorporarme, y la sensación que tuve en los pies en ese momento, es que no podía ni explicarla, hasta calambres me dieron al empezar a moverme. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Acababa de montarme en el coche y me descalcé soltando un suspiro.


    

    —¿Qué haces? Ponte los zapatos ahora mismo —Se sorprendió Julia.


    

    —¿De quién es el coche?


    

    —Tuyo.


    

    —¿Quién va a conducir? — pregunté entrecerrando los ojos, estaba al límite de todo ya.


    

    —Tú.


    

    —Ajá, pues como veo que sabes lo esencial, mantén la boquita cerrada. 


    

    —Tú misma, pero como te paren…


    

    —Como me pare un policía le pido que me los masajee, así que, silencio hasta que lleguemos.


    

    Puse música y salí del parking. El restaurante estaba a unos quince minutos de donde estábamos, no tardaríamos en llegar. Iba circulando cuando pasé por un semáforo que en ese momento se puso en ámbar, ni importancia le di, porque no había cometido ninguna infracción, iba a buena velocidad y no había tráfico.


    

    Para mi sorpresa, y para acabar de rematar el día, un coche de policía se puso detrás haciéndome luces para que parara.


    

    —Joder, no me lo puedo creer —solté mientras me apartaba y paraba el coche.


    

    —Ponte los zapatos —susurró Julia, pero en ese momento no la entendí de lo flojo que lo hizo.


    

    —¿Qué…? —No me dio tiempo a preguntarle cuando unos golpes en la ventanilla me hicieron mirar al exterior.


    

    —Documentación —me pidió el hombre que tenía delante.


    

    —Ni, buenas noches, ni un saludo, joder como está el cuerpo de policía… —murmuré, pero por lo visto no en tono bajo como pretendía.


    

    —Todo “buenorro”, ya lo puedes decir, toda la razón —habló Julia, interrumpiéndome y yo la miré agrandando los ojos, más que nada porque la ventanilla estaba medio bajada y ella sí que había hablado alto y claro.


    

    —¿Perdone? ¿Me ha dicho que estoy “buenorro”? —me preguntó directamente el policía, alzando una ceja.


    

    —Eh no, no… De mis labios esa palabra no ha salido —no pude evitar ponerme colorada, al menos era de noche y lo podía disimular —. Me quería referir…


    

    —Sé a lo que se refería, baje del coche —me cortó y exigió.


    

    —¿En serio? ¿De verdad me va a hacer bajar? 


    

    —Si le parece la hago subir, ¿qué prefiere? —Se cruzó de brazos.


    

    —Hombre preferir, preferiría en este momento que se diera media vuelta y yo continuar mi camino. ¿Sería mucho pedir? Porque a todo esto, ni me ha indicado porque me ha hecho parar, no he cometido ninguna infracción.


    

    —¿Está insinuando que haga la vista gorda? —Seguía serio, sus facciones apenas cambiaban —¿Puede callarse y bajar del coche? — volvió a pedir cada vez más molesto.


    

    —Ja, a ver si consigues que se calle, te merecerías un premio si lo haces… —soltó Julia.


    

    —¿Tú porque no cierras el pico, guapa?, que, en vez de ayudarme, cada vez la lías más… — sonriendo hizo el gesto de cerrar la boca con cremallera.


    

    Abrí la puerta del coche y bajé, sí, descalza, y que bien me sentó sentir el frescor del asfalto en la planta de los pies y estirar los dedillos, inexplicable, hasta solté otro suspiro cerrando los ojos. Cuando me di cuenta los abrí de golpe y vi al policía mirándome.


    

    —¿No me has dicho que si te paraba un policía le pedirías algo…? —volvió a hablar Julia, soltando una carcajada.


    

    —La madre que te parió, que a gusto se quedó, hazte un favor y te lo digo muy en serio, cállate o no respondo —le medio grité, metiendo la cabeza dentro del coche.


    

    No podía creer la situación que estaba viviendo. En catorce años al volante, solo me habían parado una vez para un control de rutina y ahora me veía así, y con la poca paciencia que me quedaba.


    

    —Perdone, ¿está amenazando a su acompañante? —Se agachó el policía a mi misma altura mirándome, metiendo la cabeza —¿Se siente coaccionada? —se dirigió a Julia.


    

    Ahí estábamos los dos, con las cabezas asomando por la puerta, y lo que el poco espacio nos permitía. La mirada de Julia pasaba de uno a otro, sabiendo que al menos por mi parte, se estaba metiendo en un gran lío.


    

    —Eh, no, no… Es inofensiva ahí donde la ves —le respondió, encogiéndose de hombros.


    

    Me incorporé poniendo los ojos en blanco e intentando controlarme, porque si hablaba más, me veía pasando la noche en el calabozo, y solo soñaba con que el día acabara, a la mierda el baño, me iba a lanzar en la cama tal cual llegara.


    

    —¡Ay! —grité agachándome y, porque no decirlo, con unas ganas de llorar a esas alturas, que faena estaba teniendo para controlarlo.


    

    —¿Y ahora qué le pasa? Deje de llamar la atención… —me reprendió el policía.


    

    —Que mierda llamar la atención, no tengo yo otra cosa mejor que hacer, vamos… Acaba de destrozarme los dedos del pie, me ha pisado y me pide que no llame la atención… ¿Sabe lo que duele? —hablé mientras me apoyaba en el coche y me los frotaba, estaba llegando a mi límite.


    

    —¿Qué hace descalza? —dijo sorprendido, mirándome los pies que a esas alturas ya los tendría que tener más negros que el tizón.


    

    —A ver cómo le explico esto…


    

    —Ya puede ser una buena explicación, aunque de la multa no se libra.


    

    —Que yo sepa, y hasta día de hoy, conducir descalza no está prohibido y si, ya sé, no me diga que por seguridad o conducta peligrosa me puede poner la multa… Es de noche, no hay ni un alma por la carretera y yo tengo los pies destrozados, créame cuando le digo que era más peligroso conducir con los zapatos puestos.


    

    —Veo que está bien informada. Con una listilla he tenido que dar… De sobra sabe y se podría haber ahorrado explicar tanto, que la multa se la puedo poner igual. No lo hago si me explica el motivo por el cual está conduciendo descalza, me enseña los zapatos y me dice que es lo que me tiene que pedir. 


    

    —¿Me ha llamado listilla? —lo miré con una mirada de, “si tienes lo que hay que tener vuelve a repetirlo”.


    

    Era consciente que estaba arriesgando demasiado en mis reacciones y contestaciones, pero a esas alturas había pisado el acelerador y el freno me fallaba. Cruzamos por unos segundos las miradas, momento en que detecté un amago de sonrisa, pero tuvo que ser imaginación mía, porque el hombre no había cambiado su semblante. Lo mismo del cansancio ya estaba teniendo alucinaciones.


    

    —¿Puede aclararme los hechos? No tengo toda la noche, tengo mejores cosas que hacer.


    

    —Si tanto valora su tiempo no me hubiera parado… Encantada, si con eso solucionamos el asunto. Llevo como unas —Me paré a hacer recuento —doce horas subida a estas máquinas de tortura —Me agaché metiéndome otra vez dentro del coche para coger los dichosos zapatos, ¿le gustarían al hombre? Lo mismo tenía un fetiche con ellos, vete a saber, pero si era lo que quería hasta se los regalaba —. Dato importante, sin parar ni un momento, bueno para ser sincera, un cuarto de hora solo me ha dejado sentarme para comer —Señalé a Julia —. Ya no podía más, me daban calambres.


    

    —A quien se le ocurre… ¿Sabe lo que le va a costar volvérselos a poner? —volvió a mirarme los pies y sonrió un poco, por primera no eran imaginaciones mías, cambió el gesto, al menos era algo —Se ha saltado uno de los puntos esenciales… ¿Qué tiene qué pedirme? —Se cruzó de brazos.


    

    —No tengo intención de ponérmelos, Pablo no me va a decir nada si me ve entrar así —respondí obviando su segunda pregunta con la esperanza de que dejara ya ese tema.


    

    —Que te va a decir, si en cuanto te vea te pone la alfombra roja y barrerá el camino hasta la mesa —habló Julia.


    

    —¿Quién es Pablo? —Por lo visto el hombre quería enterarse de todo.


    —Un amigo —le respondí.


    

    —Cuanto más amigo, más te la arrimo… Eso quisiera yo, que el tío está buenísimo, pero soy la segunda opción —dijo Julia, riendo.


    

    —Julia, quieres dejar de decir más tonterías, Pablo es como un hermano para mí —no sé el motivo que me impulsó a aclarar ese dato, pero en ese momento me sentí bien haciéndolo —. Te prometo que como no cierres el pico te vas a arrepentir, no sigas sumando puntos porque la vamos a tener...


    

    Se calló de golpe, demasiado estaba arriesgando, le gustaba picarme y decir tonterías de ese estilo sobre ese tema, cuando era la primera que sabía la unión que tenía con Pablo.


    

    —¿Y me puede explicar señor agente a que es debido este interrogatorio? Al menos le pediría que me dejara sentarme, porque ya no puedo más. Y si es tan amable, aún no sé ni porque me ha parado.


    

    —No le funciona el faro izquierdo trasero, ¿no se ha dado cuenta? No se ilumina. Si no me responde a todo voy preparando la multa.


    

    —Hombre, pues como comprenderá ojos detrás no tengo, a no ser que alguien me lo diga… No, mejor dejemos ese tema, solo fue una broma.


    

    —Me encantará reírme con su broma —me indicó que hablara con un movimiento de mano.


    

    —Qué más da ya —me llevé las manos a la cara —. A ver, aquí mi amiga la graciosa, hace un momento me ha dicho que me pusiera los zapatos que me podían parar y yo he respondido sin pensar, que si fuera el caso pediría un masaje de pies —lo último lo dije casi en un susurro.


    

    —Perdone, pero no he entendido lo último —Se acercó a mí, acortando las distancias, que bien olía.


    

    —Que si me encontraba a un agente le pediría un masaje de pies —volví a repetir entre dientes, esa vez en un tono más normal.


    

    —Ya veo, o sea que ahora le debo un masaje.


    

    —Pero, ¿qué dice? No, no… Ese comentario fue por decir. 


    

    —Claro igual que el de, “buenorro”.


    

    —Pero vamos a ver, que yo no he dicho eso —dije bufando, porque parecía que ese hombre entendía lo que le convenía.


    

    —¿Está insinuando que soy feo?¿Que no estoy “buenorro” para usted? —Levantó una ceja.


    

    Estábamos a corta distancia, y hasta ese momento ni me había fijado en él, la verdad, a ver que sí, que guapo lo era, no se podía negar, pero no me había parado a apreciar a quien tenía delante.


    

    —¿Necesita que lo alague?, porque estoy segura que sabe perfectamente lo que piensan y provoca en el género femenino, y no seré yo quien le alegre los oídos —Lo miré entrecerrando los ojos.


    

    —¿Lo que provoco? Pues no me he parado a pensarlo nunca —se paró un momento a hacerlo —. Como la tengo delante a usted, me lo va a explicar en primera persona. ¿Qué provoco en usted?


    

    —Esto es lo más surrealista que he vivido desde que tengo uso de razón —Me dejé caer en el asiento, ya ni permiso ni nada.


    

    —No, no… acuérdate, Aino, de aquella vez con Santi en la playa… —habló Julia.


    

    —¿Te he pedido que hables? ¿El interrogatorio va contigo? —me volví hacia ella interrumpiéndola —Como me ponga una multa ya puedes ir sacando la tarjeta.


    

    —Ah no, que encima salgo yo perdiendo — respondió, levantando los brazos.


    

    En ese momento mi barriga rugió, y no flojo precisamente.


    

    —Ahí está la fiera otra vez, señor agente, yo solo por avisar a la autoridad, y que sume puntos para nosotras. Es que cuando empieza así, y ya lleva un buen rato, el dragón que lleva dentro es capaz de comerse lo primero que tenga delante y no quiero señalar, pero lo tiene a usted a cierta altura sospechosa… Ahora si es lo que quiere, adelante, que yo llamo un taxi —dijo Julia, asomándose sobre mi hombro, aguantando reírse, lo que provocó una buena sonrisa en el policía, al final se aficionaba a sonreír y todo.


    

    —Julia, ¿en serio? —Me tapé la cara —Es que ya no tengo fuerzas.


    —Siéntese bien y váyanse. Por esta vez no la voy a multar, pero lleve a arreglar lo antes posible las luces, ¿de acuerdo? No vuelva a conducir descalza, eche unas zapatillas en el maletero porque la próxima vez, puede que no sean tan considerados como yo… Ah, que aproveche y descanse que falta le hace, a ver si le cambia el humor.


    

    Se giró y ni tiempo me dio a darle las gracias, se lo grité al aire y arranqué el coche sin perder tiempo, para salir de allí lo antes posible, no fuera que se arrepintiera. Le hubiera contestado a sus últimas palabras, “habló la alegría personificada”, pensé, pero poco me importaba lo que ese hombre pudiera pensar de mí, solo salir de allí sin multa a la vista.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    —Vaya ridículo que hemos hecho —comenté mientras bebía un sorbo de vino —. Menos mal que al final ha hecho la vista gorda, la lengua se la podría haber mordido en varias ocasiones.


    

    Acabamos de sentarnos en el restaurante, al final me había puesto los zapatos como pude para entrar y viendo las estrellas, no quería tener encima a Pablo preguntándome, por esa noche ya había tenido bastante.


    

    —Has, porque yo he hablado bien poco, el poli lo que piense será de ti. Ese hombre puede ser todo lo borde que quiera, ¿pero no has visto como está? Ya te digo que esta noche no se le olvida, lo sabré yo…


    

    —Poco, pero cuando abrías la boca subía el pan, soltabas cada una… Pues será borde con quien le deje, porque lo que es conmigo… Me está dando un bajón, como no traigan la cena me duermo en la mesa —la informé.


    

    —Bueno, hora de relajarse, estás sentada, vamos a cenar y a brindar con vino, champán o lo que haga falta.


    

    —A mí, no me mezcles que sabes cómo acabo —La señalé.


    

    De lo que dije, a lo que hice, un mundo fue. Una copa detrás de otra, ya no sabía si bebía vino, champán o algún licor. Hacía tanto que no lo hacía de esa manera, y teniendo en cuenta que cuando empecé a llenar el estómago ya nos habíamos bebido una botella de vino… Con la segunda no podía parar de reír, y a esas alturas había perdido la cuenta de cuantas copas habían pasado por mis manos. Pablo en un rato libre que tuvo se unió a nosotras para cenar, lo que dejó a Julia más que encantada, yo solo veía botellas ir y venir.


    

    Fue el mismo Pablo el que nos acercó a mi casa, él apenas había bebido. Le comenté que pediríamos un taxi, pero no hubo forma, con un no rotundo me quitó las llaves del coche. No quería molestarlo y mucho menos que después de su jornada de trabajo intensa se fuera de mi casa a la suya andando, por suerte solo estaba a cuatro calles de la mía. 


    

    El cielo ganado tuvo esa noche por aguantarnos, sobre todo por todas las veces que Julia se colgó de su cuello. Julia optó por quedarse a dormir conmigo, a pesar que se ofreció a llevarla, al día siguiente o cuando ella quisiera que se fuera, yo tenía claro y ella aún más, que de la cama no me levantaría nadie hasta que no me despertara renovada.


    

    Estábamos en la puerta de mi casa, nos había tenido que acompañar, no se fiaba de qué no nos mantuviésemos en pie, aunque a mí a esas horas de la noche ya se me había pasado bastante. Los zapatos ya eran historia, ni sabía dónde estaban.


    

    —Aino date prisa, que me hago pis —me pidió agarrada a mi cintura.


    

    —Pues deja de moverme que no te estás quieta, y baja la voz por Dios. Tendríamos que haberle pedido a Pablo, que metiera la llave antes de irse.


    

    Ahí estaba yo, intentando enfocar la vista porque aunque me hubiera bajado el efecto del alcohol aún veía doble, y por la suerte que estaba teniendo no daba con la imagen buena.


    

    —Ahora sí que me meo, esa sí que es buena —empezó a reír fuerte y se sentó en el suelo— ¡Pablo quiero tu llave, dame tu llaveee…! —empezó a repetir, gritando y riendo.


    

    —Sss… ¿Te quieres callar?, que vas a despertar a todos los vecinos, joder.


    

    Entré en casa tirando de ella, que aún seguía gritando, le había compuesto en unos minutos una canción que mejor que él, no escuchara nunca, aunque poco se sorprendería conociéndola, estaba segura que le entraría un ataque de risa, y no era para menos.


    

    —¿Qué haces? —pregunté al verla agachada en el suelo.


    

    —Se me ha caído una lentilla.


    

    —¿Pero qué dices? Si tú no usas gafas.


    

    —¿No? ¿Estás segura Aino? Es que no veo bien…


    

    —Jajaja… ¿Cómo vas a ver bien con todo lo que has bebido? —me senté en una silla riéndome, era para grabarla, seguía palpando el suelo porque no enfocaba.


    

    —Que majo es Pablo, ¿verdad? Me cae genial.


    

    —Sí, creo que le ha quedado claro durante la noche, no sé ni cuantas veces se lo has dicho.


    

    —Por mucho que me duela, a partir de ahora apruebo vuestra relación, tienes mi bendición —se sentó como los indios en el suelo.


    

    —Que bendición, ni que leches. Anda levanta y ven, que te doy un pijama.


    

    En ese momento se dejó caer en el suelo y se acurrucó, intenté que se moviera pero no hubo manera, la llevé como pude entre risas y con las pocas fuerzas que me quedaban al sofá.


    

    Me fui directa a mi habitación a ponerme cómoda, me puse el pijama después de darle un baño a conciencia a mis pies, no veía el momento de dejarme caer en la cama. Con las zapatillas puestas y cómoda al fin, salí al salón donde Julia, se había quedado dormida.


    

    —Jul, despierta… Va, a la cama —la zarandeé un poco.


    

    —No moverme —fue lo único que consiguió decir.


    

    Después de varios intentos la dejé por imposible, fui a buscar una sábana y se la eché por encima, no tenía fuerzas para moverla más, estaba cubriéndola cuando vi un sobre encima de la mesa que tenía junto al sofá. Ese día antes de salir de casa bien temprano no estaba, solo podía ser de una persona.


    

    “Cariño, te dejo en la nevera varios táperes grandes, no quiero volver de mis vacaciones y tener que mirarte tres veces para verte. Cómetelo todo, no trabajes tanto y coge todo lo que veas que se pueda echar a perder. A la vuelta nos vemos. Te quiero, mamá.”


     


    No tenía intención de moverme, el día había sido demasiado largo e intenso, pero decidí ir en ese momento, con el pensamiento de no salir más de casa hasta que sonara el despertador para trabajar.


    

    —Voy un momento a casa de mis padres.


    

    No sé ni para que la informé, porque ya tenía que estar por el tercer sueño. Me miré, iba con el pijama, mis zapatillas nada discretas y un moño que me había mal hecho, pues no me pensaba cambiar, total, a esas horas de la madrugada la zona estaba despejada y había muy poca distancia. Me puse el chaquetón encima, cogí las llaves de casa de mis padres y salí.


    

    Según recorrí el camino que me separaba de la casa, cada vez me arrepentía más de la decisión que había tomado, se me hizo eterno a pesar de la poca distancia que había, el cuerpo me pesaba. Metí la llave en la cerradura, esta vez con éxito a la primera y entré, para llevarme una sorpresa de la cual no sabía nada.


    

    —Mierda. ¿Qué es esto? —dije al aire, poniéndome nerviosa y dando vueltas.


    

    Nada más traspasar la puerta un pitido empezó a sonar, me extrañó porque no tenía constancia de ninguna alarma y solo hacía dos días que había estado allí, ese sonido estaba claro lo que era. “¿En qué momento la habían puesto mis padres?”, pensé y más importante. “¿Cómo no me habían dicho nada?”.


    

    Creo que en ese instante si me quedaba algún resto de alcohol en el cuerpo se me evaporó imaginando la que se podía liar, me llevé las manos a la cabeza preguntándome qué más podía pasar ese día. No eran horas de llamar a nadie, eran las dos de la madrugada y se llevarían un gran susto, pero no me quedaba otra, de todas formas, imaginaba que se pondrían en contacto con mis padres los de la alarma. Fui a echar mano al bolsillo por instinto, pero no había cogido el móvil.


    

    —El fijo —hasta ahí llegaba mi poder de reacción, lenta, demasiado lenta para la situación.


    

    Me lancé a él y marqué corriendo, nada, mi madre apagado y a mi padre le saltaba el buzón de voz. Lo intenté varias veces sin éxito y lo dejé por imposible, tenía la esperanza de que al menos mi padre viera mis llamadas desde la línea de casa, para una vez que no llevaba el móvil encima…


    

    Poco más podía hacer, tampoco iba a salir como si fuera una ladrona, si aparecía alguien pues ya daría las explicaciones pertinentes. Me dirigí hacia mi objetivo, la cocina. Una vez dentro abrí la nevera y cogí varios táperes grandes con comida, y varios alimentos que también opté por echar en una bolsa, todo marchaba bien, quizás solo quedara en una anécdota más de ese día.


  




  

    Capítulo 5


    


    

    No podía acabar bien, no, repetí en mi cabeza cuando abrieron la puerta de golpe y me llevé tal susto que di un grito, casi me atraganto porque tenía la boca llena y poco faltó para caerme de culo.


    

    Cargada con una gran bolsa y mordiendo un fuet, así me encontró el policía que abrió. Que le iba a hacer, después de tanto alcohol y las horas que eran, pues el hambre hizo aparición otra vez, y lo que tenía más a mano era medio fuet que había dejado mi madre y me estaba comiendo a bocados.


    

    —Deje todo lo que lleva y levante las manos —me informó el policía.


    

    —Un momento, esto es un gran error, no estoy robando nada — dije como pude, masticando y hablando.


    

    —¿No? Pues yo la veo demasiado cargada y entretenida, estaba a punto de salir por la puerta.


    

    —Y por suerte no me ha pillado más cerca, si no me deja chata la nariz, que manera de abrir.


    

    —Si le parece entro picando ante un posible robo. Levante las manos, no se lo vuelvo a repetir —me hizo un gesto mientras me lo decía.


    

    Quien podía pensar que una mujer con las pintas que yo llevaba podía estar robando y suponer una amenaza.


    

    Mi vista en ese momento pasó de largo del agente que hablaba y estaba intimidándome, la boca se me desencajó de tanto que la abrí al ver que a cierta distancia y en el césped, cruzado de brazos, serio, estaba el policía que me había perdonado la multa pocas horas antes.


    

    —No puede ser… —solté todo lo que llevaba menos el fuet, que eso era sagrado en ese momento, le di otro bocado y me llevé la mano que me quedaba libre a la cara.


    

    —Vaya, vaya, otra vez… Lucas, puedes relajarte, la señorita nos explicará muy amablemente la situación —dijo, entrando en la casa.


    

    —¿La conoces? —Lo miró el compañero extrañado.


    

    —Bueno, como decirlo, hemos tenido un encuentro un tanto peculiar. Te suena de algo, ¿una chica descalza?


    

    —¡No jodas que es la misma chica! Hoy no es tu día, ¿eh? —empezó a reírse el tal Lucas —¿A la que le debes un masaje?


    

    —Veo que está bien informado de las aventuras y desventuras de mi persona, esa soy yo. Y no, no me debe nada.


    

    —¿Quién rechaza un masaje? Se me dan bastante bien…Veo que al menos ahora lleva zapatillas —comentó el agente “multa” con la primera sonrisa en condiciones que le veía, mirándome los pies.


    

    Eran con forma de oso panda, abultaban más que mis pies, pero bien calentitas que eran y monísimas, al menos para mí, por lo que se veía a los agentes les había hecho gracia por el modo en que las miraban.


    

    —¿Y ahora qué ha pasado? No creo que vaya por las casas robando en pijama y zapatillas… —volvió a preguntarme, vuelta a la seriedad.


    

    —Algo de lógica, por fin… Como estaba diciendo, no es lo que parece, de verdad, se lo estaba intentando explicar a su compañero.


    

    —¿Dice la verdad? — preguntó Lucas.


    

    —No te sabría decir, necesitaría hacerle un interrogatorio exhaustivo antes de tomar una decisión, tendremos que llevarla a comisaria.


    

    —Un momento, un momento… No, no, esto ha sido un tremendo error. Ni comisaría ni nada, ¿queréis fuet? Con el estómago lleno se ven las cosas mejor… Les cuento aquí directamente lo que necesiten saber, por Dios que necesito meterme en la cama y mandar a la mierda éste día.


    

    —¿Nos está intentando chantajear con fuet? Creo que lo mejor es llevarla detenida y el siguiente turno que haga su trabajo, yo también estoy agotado, hemos cogido este aviso porque nos pillaba de camino, si no ya estaría en casa —propuso el agente “multa”.


    

    —¿Qué dices de chantaje y detenida? ¿Por qué interpretas lo que quieres de mis palabras? Vosotros, estáis cansados, y yo ya no sé ni donde estoy… Si me dejan hablar, todo tiene una explicación.


    

    —¿Ahora me tutea? —Levantó una ceja —¿Está intentando decirnos cómo hacer nuestro trabajo?


    

    —Yo creo que a estas alturas ya hay algo de confianza, y no mucha gente me ve así como estoy ahora mismo, estoy intentando que me escuchen —Lo miré ya con cara de enfadada y rezando para que lo hicieran.


    

    —¿No has cenado bien? ¿Sigues teniendo hambre? Por lo que parece el tal Pablo, no ha cumplido muy bien con su trabajo —Señaló el fuet que aún tenía en la mano.


    

    En ese momento volví a darle otro bocado bajo su atenta mirada, capaz y me lo quitaba, éste no me conocía a mí con hambre… Estaba en mis pensamientos cuando apareció Julia tambaleándose, me sorprendió verla porque cuando caía en sueño profundo y más con la cantidad de alcohol que tenía en el cuerpo, invernaba.


    

    No sabía cómo se había despertado, pero ahí estaba, corriendo hacia a mí, o más bien haciendo eses lanzándose encima mía, suerte que calculó bien, si no, cae en plancha en el suelo. No me dio tiempo a reaccionar y perdí el equilibrio cayendo las dos, mis piernas poco aguantaban ya. Nada le importó, ni preguntó qué hacían dos agentes vestidos de uniforme conmigo en la casa, apostaba a que ni los había visto por cómo estaba todavía.


    

    —Dios mío Aino, ¡que susto! —me dijo mientras me abrazaba.


    

    —Esto es de locos —puse los ojos en blanco —¿Y a ti, que te pasa ahora? Si cuando te he dejado no había manera de que despertaras.


    

    —Es que he tenido una pesadilla, bueno al principio ha sido increíble, necesito emborracharme más Aino, que momentazo…Había ligado con un tío y me lo estaba haciendo pasar muy bien, ya me entiendes… Joder que rabia que ni he podido acabar…


    

    —Julia, ¿en serio? —la miré con los ojos abiertos, no por lo que me acaba de contar, no era la primera ni sería la última, pero ella tan feliz y los dos agentes no perdiéndose detalle y a punto de soltar una carcajada por la situación y por primera vez desde que tenía el gusto de conocerlos.


    

    —Que sí, que no veas que dominio tenía el tío, y que yo no encuentre a alguien así en la vida real… Bueno, pues eso, que estaba la mar de a gustito y de repente el sueño cambia, he tenido una pesadilla donde aparecías y no acababa nada bien, me he despertado sobresaltada, he ido a buscarte porque parecía muy real y no te he encontrado. Solo me faltaba probar aquí y, tachán… ¿Te he dicho que te quiero? Ay, Aino, que mal rato, se me ha bajado el calentón de golpe. Por cierto, me he dejado la frente en el marco de la puerta de tu habitación. ¿Desde cuándo tienes dos puertas? No he elegido la buena a la primera —esto último lo dijo señalando una buena marca roja que tenía.


    

    Uno de los dos policías soltó una carcajada, viendo que no nos movíamos el otro carraspeó, intentando hacerse notar, pero ni por esas Julia me soltaba ni se giraba. 


    

    —Pues ya ves que estoy bien, puedes soltarme, tenemos compañía —dije entre dientes.


    

    Tal como acabé de decirlo y procesó la información, se apartó de mí y se giró sentada.


    

    —¿Han venido a detenerte? ¿Pero qué has hecho ahora? —Me miró sorprendida — Si es que no te puedo dejar sola, de verdad. ¿Has venido en pijama?


    

    —¿Intervenimos? —escuché que preguntaba Lucas, que había sido el de la carcajada.


    

    —No hará falta, tú escucha, que enseguida sabremos lo que ha pasado —con cada palabra que pronunció el agente multa, no dejó de mirarme, una mirada diferente, que en ese momento no supe descifrar.


    

    —¿Podéis callaros? ¿No veis que esto es un tema muy importante entre amigas? A no ser que seáis dos Boys y he llegado justo a tiempo para la fiesta. ¡Me podrías haber avisado bonita! Si me lo llego a perder nunca te lo hubiera perdonado, Aino —habló Julia, girándose hacia mí, ofendida.


    

    —¿Quieres dejar de hablar y de inventar? Qué leches Boys, ni ocho cuartos, por Dios, que son policías de verdad, ¿no lo reconoces? —acabé preguntándole, haciendo un gesto con la cabeza, el momento cada vez me estaba poniendo más de los nervios.


    

    —¡Hostia ya decía yo que me había sonado tu cara! Es que he dudado, ¿sabes? Hace poco fuimos a un local de estriptis y te pareces bastante a uno, ¡qué bueno estaba! —Comentó refiriéndose al agente multa, el cual en ese instante no podía estar más serio y eso ya era decir… —¿Te acuerdas el que te sacó al escenario y bailó encima tuyo? —se giró a preguntarme — No puedes haberlo olvidado, casi te da algo allí arriba, aunque bien que lo pasaste, ¿eh? 


    

    —Cállate o no respondo Jul.


    

    —No señorita, no somos Boys, pero en privado siempre puedo hacer una excepción, este uniforme da mucho juego —comentó Lucas, haciéndole un guiño a Julia, la cual sonrió.


    

    —Eres mi hombre —dijo gritando, sin pensar y Lucas soltó otra carcajada.


    

    —Bueno, vamos a acabar con esto porque ya estoy sobrepasada… —comenté, incorporándome —. Esta es la casa de mis padres que están de viaje. Mi madre me dejó una nota para que pasara por aquí y recogiera algunas cosas, olvidándose del dato más importante, que había contratado una alarma. Al abrir la puerta eso se ha puesto a pitar, yo he intentando llamarlos sin éxito y el resto ya lo sabéis.


    

    —¿No me digas que ha hecho albóndigas? Solo la comida puede haberte movido de casa a estas horas. Madre mía, con el hambre que tengo ahora mismo —Jul se lanzó hacia la bolsa.


    

    —Come fuet y cállate —se lo pasé a ver si se quedaba entretenida y no volvía a abrir la boca, solo quería irme.


    

    —Lo sé —fue toda la respuesta del agente multa.


    

    —¿Cómo qué lo sabes? —Fui hacia él, no intimidaba mucho con las pintas que tenía, pero por intentarlo... —¿Me estás diciendo que todo este tiempo lo has sabido y yo haciendo el ridículo?


    

    Me había acercado demasiado, cuando me quise dar cuenta ya era demasiado tarde. Nos quedamos mirando fijamente, para ser sincera me costaba apartar la vista de su mirada, qué ojos tenía.


    

    —Uy, uy, creo que mejor voy saliendo y te espero en tu casa, Aino. ¿Tienes algo que hacer, o me acompañas fuera? Más que nada porque si me caigo, prefiero hacerlo encima tuyo —se despidió Jul, preguntándole a Lucas.


    

    —Voy, creo que aquí poco más podemos hacer tú y yo, tranquila, que te sirvo de colchón.


    

    Se fueron los dos murmurando a saber qué, yo no me había movido del sitio, ni siquiera hice el intento de mirar a Jul y abrir la boca para decirle algo. Me había quedado como hipnotizada y a él, parecía que le había pasado lo mismo. Eso, o estaba esperando mi siguiente paso y se estaba reservando para saltar, esa noche ya me esperaba cualquier cosa.


    

    —Me disculpo por el numerito, pero aun habiendo hablado con tu padre y que nos comentara lo que seguramente había sucedido, no lo sabíamos seguro, teníamos que entrar de esta manera ante la amenaza y confirmarlo.


    

    —Claro, y una vez confirmado habéis seguido con el numerito… ¿Me puedo ir ya? —pregunté.


    

    No sabía la razón, pero me empezaba a encontrar mal, solo pensaba en todos los momentos de esa noche y la vergüenza se estaba apoderando de mí, solo de imaginar lo que podía pensar ese hombre. Mis días eran de lo más normales e incluso aburridos para según qué ojos los miraran, trabajo y más trabajo, y seriedad en mi profesión. Me habían sucedido más cosas en un día que en medio año.


    

    —Sí, no hay problema.


    

    Asentí y giré revisando la casa para no dejar ninguna luz encendida, cuando estaba cerrando sonó el teléfono y fui a cogerlo.


    

    —¿Papá? —pregunté al ver su número reflejado.


    

    —Ainhoa hija, menos mal que has sido tú… Lo siento, mira que le recalqué a tu madre que te dijera lo de la alarma, pero con lo del viaje se le pasaría. ¿Cómo estás? ¿Ha ido todo bien?


    

    —Perdona tú, que te he molestado a éstas horas…


    

    —Todo lo que venga de ti, da igual la hora que sea, cariño —me hizo sonreír.


    

    —No te preocupes, todo está bien. Ha sido la sorpresa, siento haberte despertado. Ya está todo aclarado, me iba para casa con el cargamento —miré de reojo al agente multa, que estaba apoyado en el marco de la puerta principal mirándome.


    

    —Bueno pues descansa y ya hablamos cariño, me tienes que contar como te ha ido el juicio, te quiero.


    

    —Ha ido muy bien, las horas que son es porque Julia y yo, lo hemos estado celebrando, ya te contaré los detalles, solo te digo que va a estar encerrado durante mucho tiempo. Descansa tú también papa, cuídate. Te quiero.


    

    Fui hacia la puerta, cerré y me encaminé hacia mi casa con él al lado, nada más pisar el césped me quitó la bolsa que llevaba.


    —Gracias, no tenías que acompañarme —dije.


    

    —No es nada, como bien has dicho ya hay un poco de confianza y mi deber como policía es mantener a la gente segura, aunque el fuet no he tenido valor de quitártelo —me hizo un guiño, giró y habló —. Por cierto, me gustas en todas tus facetas y looks, pero así estás preciosa —y se fue.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Los rayos de sol que entraban por la ventana me despertaron. La noche anterior acabé tan agotada que ni recordé bajar la persiana. Era de dormir totalmente a oscuras, con un poco de luz que se colara, ya se me abrían los ojos y volver a dormir me costaba demasiado, a veces ni lo intentaba porque me levantaba peor, pero ese día lo necesitaba. Me revolví en la cama y me tapé la cabeza con la almohada, todo con tal de no levantarme.


    

    —La luz —escuché la voz de Julia a mi lado.


    

    Cuando entré en casa la noche anterior, Julia ya dormía en mi cama, ni se paró a ponerse el pijama, al menos se metió sin zapatos, que capaz hubiera sido. Ni le respondí, no sabía la hora que sería, pero por cómo sentía el cuerpo, necesitaba dormir y descansar más.


    

    La escuché levantarse bufando, cerrar la persiana y meterse otra vez en la cama. Volvió el silencio y por suerte la oscuridad, no sé el tiempo que tardé en volver a quedarme dormida, pero lo conseguí, tanto que pasado el medio día me desperté, dándome cuenta que estaba sola cuando vi una nota en la almohada.


    

    “Aino me voy, es la una. Sigue descansando todo lo que puedas cariño, que estás agotada y lo necesitas. Hablamos, te quiero, Julia”.


    

    El fin de semana a partir de ahí pasó demasiado rápido para lo que me hubiese gustado, o más bien necesitado. Lo pasé entre el sofá, la cocina y la cama, poco más que ver una serie que me tenía enganchada, alimentarme y de vez en cuando dándome algún masaje en los pies. Los seguía teniendo doloridos, tenía claro que tardaría unos días en subirme en otros zapatos que no fueran planos.


    

    Inevitable era que al darme los masajes no me viniera a la mente los encuentros del viernes con el agente multa. Se quedaría con ese mote, porque no creía que volviera a verlo. Aunque si en alguna otra ocasión sucedía, esperaba que los encuentros no fuesen iguales, ya había tenido suficiente durante una larga temporada. 


    

    En todo el fin de semana no pude quitarme de la cabeza  las palabras de su despedida. No quise darle importancia, a veces se hacían comentarios sin más, bueno, a mí eso no me pasaba, era de medir al milímetro todo y analizar bastante las situaciones, sobre todo con personas que no conocía.


    

    Menos ese día en todos los encuentros que tuve con él, a veces bajaba mis barreras y me dejaba llevar, y tal cual me encontraba, así lo exteriorizaba, quizás por ese motivo al final del día tuve esa sensación, por no haber controlado la situación o, qué sé yo, tampoco estaba en ese momento para analizar nada. Lo hecho, hecho estaba y esperaba no volver a verlo más, bastante vergüenza y apuro había pasado.


    

    Cuando el lunes amaneció y apagué el despertador, ya llevaba un buen rato despierta. Había recuperado la energía suficiente para adelantarme a la alarma. Me esperaba un día tranquilo, normalmente después de cada caso me tomaba un pequeño descanso para revisar y decidir el siguiente.


    

    Me levanté, vestí y ya estaba lista para el primer café del día. Con la taza en la mano salí al jardín que daba a la parte posterior de la casa, era bastante amplio, uno de mis rincones favoritos, donde me gustaba desconectar y relajarme. El café de primera hora siempre me lo tomaba en una mesa que tenía en un lateral, disfrutando del silencio y de la tranquilidad que daba a esas horas el ruido de la naturaleza.


    

    Era una urbanización tranquila, entre vecinos había bastante separación y privacidad, sumándole que una de las casa de al lado estaba vacía. Cada jardín estaba protegido con muros, con la gran suerte que a unos metros de distancia, tenía un área natural protegida. Me encantaba, era como estar en plena naturaleza con la comodidad que daba estar en tu propia casa.


    

    Acabado el café me puse en marcha. A esas horas el tráfico todavía era aceptable, normalmente siempre llegaba de las primeras, prefería salir con media hora de antelación, que empezar los días atrapada en atascos. Las oficinas estaban en el centro de la ciudad, donde se concentraban la gran mayoría de empresas y a ciertas horas era una locura.


    

    Tenía las oficinas en una tercera planta, y hacia allí me dirigí una vez estacionado el coche en mi plaza.


    

    —Buenos días, Clara —Saludé a la recepcionista del bufete.


    

    —Buenos días, Ainhoa, ¿qué tal el fin de semana?


    

    —Muy bien, descansando que falta me hacía, ¿el tuyo?


    

    —Me alegro. Cansada, hubiera preferido trabajar, estoy agotada preparándolo todo para la mudanza.


    

    —Buf, lo supongo, se me pone los vellos de punta solo de imaginarlo. Yo tendría que pintar y con ese pensamiento llevo casi un año, pero solo de pensarlo… —hice como si me diera un escalofrío y le saqué una sonrisa —Espero que ya os quede menos.


    

    —Sí, en pocos días lo tendremos listo, es una locura. Tengo cajas por todos lados, y también estoy cansada de escuchar a Andrés refunfuñar por todo.


    

    —Ten paciencia, es una situación que desespera un poco —sonreí —¿Ha llegado ya Julia?


    

    —Tengo un máster en paciencia, pero de un tiempo a esta parte está más insoportable de lo normal, no sé, no me trata igual —bajó la mirada por un momento —No, eres de las primeras en llegar como siempre, solo está Jon en su despacho.


    

    —Eh, no te quiero ver preocupada, ¿vale? Será la situación, ya verás como cuando estéis instalados en el piso nuevo todo se normaliza. De todas formas, cualquier cosa aquí estoy, ¿sí?


    

    —Eso espero. Lo sé, gracias —me sonrió tímida.


    

    —Ve eligiendo un viernes o sábado que te vaya bien y estés más libre, y nos vamos con Julia a cenar y tomar algo, que el pasado viernes se quedó con las ganas.


    

    —No sé si podré —volvió a bajar la mirada.


    

    No me gustó para nada ese gesto, y por partida doble en poco tiempo, antes no era así, algo se me escapaba, podía intuirlo escuchándola, pero no tardaría en darle forma. Salíamos cada cierto tiempo, su reacción y respuestas tiempo atrás, eran totalmente diferentes a las que me estaba encontrando en ese momento. Cada cierto tiempo equivalía quizás una vez al mes o incluso se alargaba a los dos meses, vamos, que tampoco es que estuviéramos quedando cada fin de semana.


    

    —Claro que podrás, no me cabe la menor duda, si no voy a tu casa y te saco de la manita si hace falta —le hice un guiño.


    

    Clara era de las que tenía más antigüedad en el bufete, recuerdo cuando le hice la entrevista, soy de dar oportunidades, no me vale la primera impresión a no ser que note alguna sensación extraña, eso de las energías y yo íbamos muy de la mano, y menos en una situación donde los nervios pueden traicionar. Llegó tímida, apenas habló, cuando acabé y nos despedimos, se paró en medio del despacho mirándome decidida y dando por perdida la oportunidad.


    

    —Lo siento, no he sido yo en la entrevista, estaba muy nerviosa porque necesitaba el trabajo.


    

    Me sonrió con los ojos brillantes a punto de llorar y se fue. A los tres días la llamé personalmente para darle la noticia de que si seguía interesada, necesitaba que empezara a trabajar lo antes posible. Tardé tanto, no porque hiciera más entrevistas o me lo pensara, lo tuve claro desde que salió de mi despacho, simplemente estaba cerrando un caso y hasta que no lo hice no pude respirar tranquila.


    

    Decisión acertada, era muy profesional y apta para cualquier cosa que se necesitara dentro de su puesto de trabajo. Aparte de llevar la recepción, trabajaba con Julia en todos los trámites administrativos y en la búsqueda de información que se necesitara, las dos eran mis ojos y mis manos allí.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Me estaba quitando la chaqueta cuando unos golpes en la puerta me hicieron girarme.


    

    —¿Qué tal jefa? ¿Qué se siente después de haber ganado un caso tan importante? —me saludó Jon, entrando.


    

    —Buenos días para ti también, que es lunes hombre y aún no me he tomado mi segundo café. ¿Te contesta eso a tu pregunta?


    

    —Y tanto, captado, mejor me callo por el momento. Buenos días, preciosa.


    

    Jon llevaba muchos años conmigo y como ya comenté al principio, dentro del bufete nos considerábamos todos amigos, algunos más cercanos que otros, pero la base era de amistad y compañerismo. Él era un buen amigo, con los años se había convertido en una parte importante de mi día a día.


    

    —Venga, te invito a un café y te explico por encima rápido —le propuse, dirigiéndome a la puerta.


    

    —Vaya invitación, si es gratis —soltó una carcajada.


    

    —Será gratis para ti, ¿de dónde te crees que sale el dinero cada mes para comprarlo? —Levanté una ceja.


    

    —“Touché”, te invito a comer un día, ¿qué te parece?


    —Perfecto, no pienso rechazar la invitación —le saqué la lengua.


    

    La habitación habilitada donde teníamos la cafetera, nevera y una mesa amplia por si alguien quería desconectar unos minutos saliendo del despacho, quedaba a la izquierda de recepción.


    

    Conforme nos acercábamos hablando, noté como cambiaba el gesto de la cara a Jon, de risueño a serio. Seguí su mirada que iba en la dirección de Clara, la cual estaba intentando disimular que había llorado. Me paré, tampoco le preguntaría mucho porque estando Jon presente no me diría nada.


    

    —¿Estás bien? — pregunté, obvio que no.


    

    —Sí, hoy tengo el día tonto, solo es eso —hizo un intento de sonrisa.


    

    Asentí, le devolví la sonrisa y seguimos dirección a por los cafés. Necesitaba hablar con ella cuanto antes. La Clara tímida del inicio nada tuvo que ver con la chica que al poco de empezar a trabajar se dejó ver. No quería que fuera lo que fuera, la hiciera retraerse y no ser ella misma.


    

    —Algo le pasa —me comentó Jon, encendiendo la cafetera.


    

    —Me encanta tener en plantilla a abogados tan perspicaces, eres un águila pillándolas al vuelo, ¿eh? —me puse a su lado mirándolo de reojo mientras preparaba dos tazas.


    

    —Joder —se pasó las manos por el pelo.


    

    —Esa manía tuya te delata —le dije en modo cantarina.


    

    —No se te escapa una, ¿eh? —me miró intentando no reír.


    

    —Soy abogada, si se me escapara mal iría… Ah, y de las mejores, que si no me lo digo yo…


    

    —Si no te conociera diría: ¡mira la creída ésta! 


    

    —Sabes que eso solo lo digo con amigos y en broma —le confirmé mientras le daba al botón para que saliera el café.


    

    —Pues ya podrías decirlo de verdad, porque lo eres y no espero respuesta de vuelta.


    

    Sonreí y negué con la cabeza. Él, sí que era un buen abogado, de los mejores, muchas veces nos servíamos de apoyo cuando por cualquier motivo se nos atascaba algún caso. Éramos abogados penalistas, los dos únicos que trabajábamos esa rama dentro del bufete, el resto de compañeros tenían otras especialidades. Por este motivo, siempre que alguno de los dos lo necesitábamos, trabajábamos codo con codo.


    

    —Quédate tranquilo, hablaré con ella, seguro que no es nada.


    

    Llevé los cafés a la mesa y me senté mientras Jon iba a la nevera y preparaba la leche para calentar.


    

    —Desde hace un tiempo está demasiado rara, no sabría explicarlo, parece diferente.


    

    —¿Se lo piensas decir alguna vez? —le pregunté mientras se acercaba a la mesa.


    

    —¿Para qué? No tiene sentido. Está casada y es feliz.


    

    Asentí. Casada sabía de sobra que estaba, pero feliz… Empezaba a dudarlo y necesitaba averiguar hasta qué punto la situación se había descontrolado. Es cierto la apreciación que había hecho, hacía tiempo que no era la misma.


    

    —Lo entiendo, y sé que nunca harías nada que la perjudicara ni la hiciera sentir incómoda.


    

    —Si tuviera algún indicio de que…


    

    —Puedo trabajar duro para conseguir esos indicios, ¿me contratas? —le pregunté, dándole un sorbo al café y esperando su reacción.


    

    —Jefa, jefa, que nos conocemos… Pero si por aquellas casualidades de la vida te enteraras de algo…


    

    Asentí sonriendo, llevaba mucho tiempo enamorado de Clara en silencio. A parte de mí, nadie lo sabía. Era un hombre muy apuesto y atractivo, con un carácter increíble, simpático, atento… Había tenido algún intento de relación, pero poco duraba, según palabras de él, no podía estando enamorado. 


    

    —¿Sabes que a veces tengo súper poderes? Veo un futuro… ahí lo llevas. 


    

    —Ojalá, pero vamos a dejar el tema por ahora porque me pongo mal. Bueno explícame, que pena que no pude asistir.


    

    —Resumiendo, cayó con todo el peso de la ley, va a estar entre rejas durante mucho tiempo. Ya sabes que ha sido uno de los casos más difíciles en todos los sentidos, hacía tiempo que no daba con uno parecido.


    

    —Ese desgraciado ha pagado como se merecía.


    

    Asentí, de sobra lo sabía, me dejé la piel para que así fuera. Después de explicarle como fue todo en el juicio, y de intercambiar opiniones, nos levantamos dando el momento por finalizado. Imaginaba que Julia ya habría llegado, antes de salir preparé un café para ella.


    

    —Aquí tiene la señorita, café a su gusto —me acerqué a su mesa por detrás y le di un beso en la mejilla.


    

    —Si es que te tengo que querer, espérate que te pille y te cojo de esos cachetes tan monos que tienes —hizo el gesto mientras lo decía.


    

    —¿Del culo te va a coger? — preguntó Jon, a punto de reírse.


    

    —Claro hombre, ya que nadie me lo coge… En el idioma de Julia equivale a mofletes —me encogí de hombros.


    

    —Los cachetes de abajo si quieres te los aprieto a ti, ¿qué me dices? —le preguntó a Jon moviendo las cejas.


    

    Momento en que los tres empezamos a reír porque todos sabíamos que era bien capaz de hacerlo, si le daba vía libre, a modo de broma y siempre con su consentimiento, ella también adoraba a Jon como amigo, al igual que él a nosotras.


    

    —Jul, pásame los dosieres que tengo pendientes, quiero mirarlos y priorizar, ¿vale? 


    

    —Claro jefa, enseguida me pongo a ello.


    

    Dejamos la conversación allí y Jon y yo, nos fuimos a nuestros despachos, que estaba uno al lado del otro, tocaba empezar con el ritmo al que estábamos acostumbrados. Pasado un tiempo Julia entró.


    

    —Permiso su excelencia, aquí le dejo cinco dosieres, hay más, pero éstos son de final de la semana pasada, los dejamos marcados cuando los miraste, como vas a llevar varios a la vez… —dijo, mientras entraba y se sentaba en una silla quedando frente a mí.


    

    —No tienes tu guasa un lunes por la mañana… Perfecto, me pongo a ello —dije mientras los cogía y abría el primer dosier, ignorando que se había sentado.


    

    —¿No me vas a contar nada? Te he dado el fin de semana de descanso. ¿Te voy a tener que sacar las palabras a cuentagotas? Mira que voy a empezar a creer lo que mi mente ya ha empezado a crear… —dijo, levantando una ceja —Porque si tú no hablas es que la cosa pinta…


    

    —De ninguna manera pinta, ¿qué quieres que te diga? Estuviste conmigo todo el día, lo que sabes es lo que pasó.


    

    Bajé la mirada a los papeles con la esperanza que dejara el temita, pero en Julia eso era mucho suponer. Sabía que estaba mirándome, con esa sonrisa de “a mí, no me engañas y estoy esperando”, pero seguí con lo que tenía entre manos.


    

    —Aino, ¿hola? No me ignores porque la historia que he creado en mi cabeza puede superar a la realidad —insistió dando varios golpes en la mesa mientras lo decía.


    

    —¿Y tú? O me vas a decir que debido a las secuelas del alcohol no recuerdas qué dijiste y qué pasó, porque te recuerdo que saliste junto a alguien de la casa de mis padres —me eché hacia atrás en la silla.


    

    —Hija, que manera más técnica para decir que estaba piripi, vamos, borracha de toda la vida —soltó una carcajada —Soy una increíble amiga y como tal, te lo iba a contar esta tarde, pero ya que insistes…


    

    —Defecto de profesión, de vez en cuando me sale solo —me encogí de hombros —. Pues ahora es tu momento de gloria —piqué en la mesa imitando tocar un tambor, a ver si conseguía desviar su atención por el momento de mí.


    

    —Solo siete palabras. He encontrado al hombre de mi vida. ¿Cómo se te queda el cuerpo? —no pude más que soltar una carcajada al escucharla.


    

    En ese momento llamaron a la puerta y las dos miramos a la espera de saber quién era, fuera quien fuera, la puerta no se abrió.


    

    —¿Podéis abrir? Me faltan manos y no es plan de abrir la puerta de otra manera —nos pidió Jon desde fuera.


    

    Julia se levantó, momento que él entró con una bandeja con tres cafés y unas pastas para acompañar.


    

    —Aquí traigo refuerzos, he tenido que levantarme a por otro café, hoy no tengo manera de arrancar y al ver que no estaba Julia en su mesa he supuesto que estaba aquí, sabía que no le diríais que no a esta bandeja — dijo mientras la dejaba en mi mesa —¿Algo interesante? Denoto cierta tensión. ¿Alguna novedad? —Se apoyó en ella con el café en mano.


    

    —Mmm… ¿Con qué querías abrir tú la puerta pilluelo? Si es que no tendría que haberme levantado, me pierdo las mejores situaciones, que espectáculo tan bueno habría sido —soltó Julia, riendo y acabamos riendo con ella.


    

    —Gracias, esto es lo más sensato que he oído en un buen rato, hoy estoy igual que tú —le agradecí a Jon cogiendo el café y una pasta.


    

    —Tengo chisme —habló Julia, dando pequeños saltos en la silla.


    

    —Porque me da que esto se pone interesante —comentó Jon, mientras cogía otra silla y se ponía también frente a mí.


    

    —¿No tenéis trabajo? Si queréis os puedo pasar un poco. ¿Has cerrado ya el caso Jon?


    

    —Uy, la jefa está en modo “ordeno y mando”, esto cada vez se pone más interesante —se acercó Jon a Julia.


    

    —Está queriendo escurrir el bulto, aquí hay tema que te quemas —le respondió a modo de confidencia.


    

    —¿No me digas? Cuenta, cuenta —quiso saber mirándome.


    

    —Qué cruz tengo con vosotros —puse los ojos en blanco, pero sonriendo —. Que te cuente ella su magnífica historia, de cómo en dos segundos dice que ha encontrado al hombre de su vida, resumido así, con siete palabras —intenté no reír.


    

    —Las hay envidiosas Jon, no hagas ni caso. ¿Qué pasa? ¿Qué no crees en el amor a primera vista? —me preguntó Julia, mientras removía el café.


    

    —Claro que creo, no sería ni la primera ni la última historia que surge así, pero tengo una duda —hice que pensaba —. Si viste dos puertas de mi habitación con poca diferencia de tiempo… ¿Cómo puedes estar segura que la vista no te traicionó ahí también?


    

    —Ya empieza a analizarlo todo —se giró Julia a Jon, mientras él, intentaba no reír.


    

    —Madre mía, como acabasteis la noche, ¿no? ¿Te comiste el marco de la puerta? —preguntó Jon, riendo.


    

    —Sí, mira, una marca de guerra —le señaló la frente mientras Jon, se acercaba a intentar ver algo, porque no tenía nada.


    

    —No puedo con vosotros y menos un lunes por la mañana , me estáis dando ansiedad —les dije con la boca llena de un croissant de chocolate.


    

    —Bueno os explico mi parte, ¿vale? Lo que quiere decir que luego te toca a ti —me señaló Julia, mientras yo le respondía con una mirada que supo interpretar perfectamente —. Creo que me he enamorado —suspiró —. Es guapo y me acompañó a la puerta de casa de Ainhoa y vi interés en él. Y no, no fue producto de mi imaginación y lo mejor, es policía y me va a hacer un estriptis.


    

    —¿Estás segura que no es tu imaginación la que habla? —Quise saber.


    

    —Bueno, quizás lo del estriptis, sí, pero tiempo al tiempo… —soltó una carcajada.


    

    —¿Habéis quedado en algo? —preguntó Jon.


    

    —Joder, ya sabía yo que algo se me olvidaba, mierda, no le pregunté nada, ni le pedí el número de teléfono —lloriqueó.


    

    —Tranquila que, si quiere algo, él si sabe donde localizarte, no creo que se le olvide — comenté.


    

    —A quién no se le va a olvidar es a tu poli “buenorro” —me señaló con un croissant.


    

    —¿Podéis empezar desde el principio? Estoy intentando quedarme con todos los datos e hilando la historia. ¿En qué momento entra en acción la policía? —Nos miró Jon.


    

    Soltando un suspiro, más que nada porque no me apetecía volver a revivir la historia, y a esas alturas si no lo hacía intuía que no se irían en toda la mañana, le expliqué lo que nos sucedió el viernes.


    

    —Que interesante —fue el único comentario que dijo una vez acabé.


    

    —Hijo, para ser abogado, que parco en palabras eres —lo miró Julia.


    

    —Qué quieres que diga, yo lo tengo claro —se encogió de hombros —, soy hombre.


    

    —¿No me digas? No me había dado cuenta —no pude evitar reír —. Venga, después de esta aclaración tan asombrosa, la compañía es muy grata, pero tenemos que trabajar, cada uno a su puesto —les pedí.


    

    —Sí, creo que ya me he despertado para todo el día —me sonrío Jon, sabiendo que no quería seguir con el tema —. Ya hablaremos más detenidamente —comentó mientras salía por la puerta con la bandeja.


    

    —Bueno, voy a mi puesto de trabajo, no vaya a ser que me vea la jefa y diga que no hago nada —Julia, me sacó la lengua —¿Hablarás de ello Aino? Sabes que todo es broma, pero cuando tú quieras…


    

    —Lo sé, y si hay algo que contar serás la primera, lo sabes —le sonreí y ella, asintió devolviéndome la sonrisa.


    

    Mientras se dirigía hacia la puerta revisé por encima las citas que tenía para la semana, pensaba que eran más.


    

    —Jul, ¿se ha anulado alguna cita? Creo recordar que la tenía bastante más llena.


    

    —Hice algunos cambios de última hora, te he dejado la semana más libre. Sabía que necesitarías un poco más de calma con el ritmo que has llevado.


    

    —Gracias, pero no hacía falta.


    

    —Nooo… para ti nunca es mucho cuando se trata de trabajo, menos mal que estoy yo aquí y soy la que controla algo, aunque no todo, pero por poco que sea… Gracias Jul, de nada Aino —comentó saliendo del despacho.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Estaba concentrada revisando el primer caso por el que me había decidido, cuando el móvil empezó a sonar, lo cogí mirándolo extrañada, era una llamada de la asociación que no esperaba.


    

    —Sara, ¿qué tal? ¿Va todo bien? —no solía llamarme a esas horas.


    

    —Perdona que te moleste Ainhoa, ¿puedes hablar? ¿Estás en el juzgado?


    

    —No, tranquila, estoy en el despacho.


    

    —Sé que hoy no te toca venir por la asociación, pero… ¿Me harías el favor de venir? ¿Podrías?


    

    —Claro, me organizo, hoy no tenía pensado salir muy tarde, lo adelanto todo. ¿Tan urgente es que no puede esperar a mañana? No me malinterpretes, no es por no ir, ya lo sabes, me refiero a si va todo bien —volví a insistir, ya que la primera vez no tuve respuesta.


    

    —Tranquila, el tema no es conmigo, aunque sí que me toca de cerca… Te necesito como profesional, pero, sobre todo, como amiga.


    

    —Me tienes en todos los sentidos, lo sabes. Intentaré salir sobre las cuatro, ¿te va bien? —tenía un poco más de media hora de trayecto.


    

    —Perfecto, aquí estaré. Muchas gracias, Ainhoa —y colgó.


    

    Me quedé mirando el teléfono, ni tiempo me había dado a despedirme, no era habitual en ella actuar de esa manera. Tuve ese y muchos otros pensamientos rondándome la cabeza durante toda la mañana. Tanto, que no esperé a que se hiciera la hora y salí a las dos, dando el día por terminado en la oficina.


    

    —Jul, me voy, no volveré hasta mañana.


    

    —¿Ha pasado algo? —Me miró extrañada, normal, cuando siempre era la última en salir.


    

    —No lo sé, Sara me ha llamado esta mañana para pedirme que fuera, ya sabes que siempre voy los martes y jueves, pero no me ha gustado como la he escuchado…


    

    —Vaya, un poco raro sí que es, pero no tiene porque ser algo malo, dale recuerdos.


    

    —Esperemos que no, pero prefiero quedarme tranquila y verla, nos vemos mañana. De tu parte… Ah, hazme el favor y llama al taller, a ver si mañana puedo dejar el coche para que me arreglen el faro, espero no tener ningún incidente hoy.


    

    —Ok, ahora mismo lo hago, te envío un mensaje con lo que sea. Es de día y dos veces sería muy mala suerte.


    

    —Tú sabes eso que dicen: “no hay dos sin tres”, pues aplícalo a, no hay una sin dos y ahí aparezco yo, en primer plano. Cruza los dedos por mí —le respondí lanzándole un beso y saliendo por la puerta


    

    —Ten cuidado con el coche, hasta mañana.


    

    Ningún incidente más por el dichoso faro, al menos por el momento. Hice el trayecto en tiempo record, no porque pisara mucho el acelerador, sino porque a esas horas no había apenas tráfico, normalmente solía ir a partir de las seis de la tarde, y muchas veces duplicaba el tiempo en llegar.


    

    La asociación estaba en una zona tranquila y viéndola desde fuera no daba ninguna señal para lo que estaba destinada, pasando desapercibida. Era un edificio habilitado por completo, en la primera planta se encontraba la zona común, toda diáfana, el resto eran viviendas. Sara y Jarec, vivían en la última planta que era la más grande, el resto eran pequeños apartamentos que ocupaban mujeres, a las que les servía de paso por salir de situaciones complicadas. 


    

    Llegué a la puerta principal y allí estaba Jarec, sentado en la escalera de la entrada, sonreí. Tenía doce años, Sara lo tenía en acogida hasta que encontrara una familia, esas fueron sus palabras cuando lo hizo, pero no dudaba que de allí no se movería, con lo que lo quería, seguramente algún día me daría la sorpresa de que había iniciado los trámites de adopción, ya que llevaba año y medio con ella. Era muy reservado, había que sacarle las palabras a cuentagotas, y estaba siempre a la defensiva, tuvo una infancia demasiado difícil por desgracia.


    

    —Hola Jarec —lo saludé, sentándome a su lado.


    

    Me hizo un movimiento con la cabeza, ese fue su saludo, mientras seguía jugando con el móvil. Era lo más afectuoso que podía esperar y ya era mucho, el primer día que llegó allí, nunca se me olvidará su mirada y su reacción en tensión, sin hablar, desconfiando de todo y sin dejar que se le acercara nadie.


    

    —Sabes que algún día me devolverás el saludo, ¿verdad? Me dirás, buenos días Ainhoa, que alegría… —Lo vi mirarme de reojo —Y hasta me darás un beso al llegar e irme, fíjate—choqué mi hombro contra el suyo y levantó la cabeza frunciendo el ceño.


    

    Menuda cosa le había dicho, saludar y besar, pero si él era testarudo, yo aún más, hasta el día que me recibiera echándose a mis brazos, por soñar… pero sabía que ese día llegaría.


    

    —Eso no pasará —fue su respuesta y siguió jugando.


    

    —Que poca fe tienes en mí, tiempo al tiempo… —le dije mientras me levantaba y le revolvía el pelo.


    

    —¡Qué hoy me he peinado! —Se lo volvió a poner a su manera.


    

    —Da igual, quien es guapo lo es y punto, te sienta bien de cualquier manera —le hice un guiño.


    

    Su expresión cambió, sin acabar de dar muestras de nada, pero sabía que le hubiera gustado sonreír abiertamente, sonrisa que desde que lo conocía no había tenido el placer de ver. Entré y fui saludando a todas las chicas que me encontraba a mi paso, dirigiéndome directamente al despacho de Sara.


    

    —Toc, toc… ¿Se puede?


    

    —¡Ainhoa! No te esperaba tan pronto —vino hacia mí, a darme dos besos.


    

    —Lo imagino, pero es que no me he quedado muy tranquila — sonreí devolviéndoselos —¿Sabes que acabo de decirle a Jarec, que algún día me recibirá y despedirá de esta manera? 


    

    —Ojalá lo consigas, a veces no sé cómo actuar y me desespero.


    

    —Lo estás haciendo muy bien, tienes que seguir así, estando pendiente de él sin agobiarlo y, poco a poco, será consciente de todo. Cuando menos te lo esperes se dará el cambio, aunque sea un paso pequeño, pero será el principio, ya lo verás. Con todo lo que ha pasado…


    

    —Lo sé, pero a veces quisiera ver ese cambio ya, es la impaciencia y necesidad por verlo feliz.


    

    —Puede que no te lo parezca, pero es feliz, te lo aseguro. Tiene paz, cariño, alguien que se preocupa por él y lo quiere. Que no lo sepa demostrar, o más bien no pueda por inseguridad, no significa que no lo sea. ¿En el colegio que tal?


    

    —Bastante bien, lleva un tiempo sin meterse en líos, el otro día hablé con el tutor y me comentó que lo ve más centrado.


    

    —Ahí lo tienes, poco a poco — sonreí.


    

    —¿Has comido? Yo iba a ir en un rato —me preguntó.


    

    —No, he venido directa, si quieres podemos ir a comer al bar de enfrente.


    

    —Venga, cierro aquí y le digo a Jarec, que salimos un momento.


    

    Y eso hicimos, el bar estaba solo a unos metros cruzando la calle. 


    

    Nos sentamos a la mesa, en una pequeña terraza, hacia un día para disfrutar del sol, enseguida el camarero vino a tomarnos nota.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Nos acababan de traer la comida cuando se decidió a hablar, no quería agobiarla y le di espacio para que encontrara el momento, y había llegado.


    

    —Te he pedido que vinieras porque estoy muy agobiada, con tantos años que llevo con la asociación nunca me había sentido así… Es una situación que me toca muy de cerca, si te soy sincera estoy bloqueada y no sé cómo actuar Ainhoa.


    

    —Cuéntamelo y entre las dos sacaremos algo en claro, no te agobies porque es peor —le pedí.


    

    —Hace muchos años tenía una amiga, Ana, bueno era como una hermana, ¿cómo tú y Julia? —Asentí —, pues igual. El tema es que de la noche a la mañana desapareció, la busqué junto a sus padres por todos lados y ni rastro. ¿Sabes cuándo sientes que algo está mal? ¿Cuándo tienes un presentimiento que no te deja descansar?


    

    —Conozco la sensación, sí.


    

    —Bueno, el tema es que con el tiempo no me quedó otra que olvidarme, entre comillas, de ese tema, era un sin vivir y estaba acabando conmigo, aunque por dentro siempre he tenido esa espinita clavada.


    

    —Hay cosas que son difíciles de entender y asimilar, y más en éste caso, conociendo tan de cerca a la persona y con un vínculo tan fuerte.


    

    —Exacto, es que lo dulce y buena que era… No sé qué pasó, nunca he querido pensar en nada malo, solo que fue decisión suya. No sé, algo que no entiendo tuvo que pasarle.


    

    —Ok, y ahora se te ha removido todo porque…


    

    —Por que el viernes pasado la vi en la esquina del colegio de Jarec, cuando fui a buscarlo. He necesitado varios días para asimilarlo y creer que no fue una alucinación.


    

    —Joder, ¿pero pasaba por allí? ¿Notaste que estaba de paso? Demasiada coincidencia después de tanto tiempo. 


    

    —No lo sé, estaba parada en el sitio mirándome, no sabía nada de ella desde hace tanto… pero no la vi bien.


    

    —¿A qué te refieres exactamente?


    

    —Estaba apagada, con una mirada de tristeza y demasiado cubierta para la época en la que estamos.


    

    Estaba muy nerviosa, mientras hablaba no podía dejar las manos quietas y había destrozado la servilleta.


    

    —Vamos por partes… Primero: quiero que intentes tranquilizarte, aunque sea un poco, entiendo cómo te tienes que sentir y todo lo que se te ha removido, estamos aquí hablándolo y ahora mismo poco más puedes hacer. Segundo: después de lo que me acabas de decir, te daré mi opinión. Sabes que llevas mucho tiempo metida en la asociación, y juntas hemos visto demasiado, por desgracia. Por lo que me acabas de contar y sin tener ninguna información más, intuyo que el encuentro no fue casual, fue como un grito de auxilio por el motivo que tú misma estás pensando. Que supiera la hora y el sitio me da a entender que ella, sí sabía de ti.


    

    —Eso mismo he pensado —se le nublaron los ojos.


    

    —¿Hablaste con ella?


    

    —No, me quedé tan impactada que no supe reaccionar, como si hubiera visto un fantasma. En ese momento me habló Jarec, que acababa de llegar junto a mí, solo desvié unos segundos la vista y ya había desaparecido.


    

    —No puedes hacer más por el momento, sabe dónde encontrarte, la decisión está en ella. Por cómo se pinta la situación, no sabes si ha cambiado de nombre. Si quieres puedo intentar encontrarla por los datos que me des, pero sabes que en estos casos, si tiene un problema, es ella la que tiene que ir a ti. 


    

    —Lo sé, y me siento tan mal de no haber reaccionado de diferente manera, después de tantos años.


    

    —No te tortures por eso, nunca sabemos cómo podemos llegar a reaccionar ante situaciones que nos dejan en shock, por mucho que yo diga si me pasara esto actuaría de esta manera, en el momento que se dé la situación, el instinto o el bloqueado son los que actuaran. Para ti fue muy fuerte verla, ¿después de cuánto tiempo?


    

    —Dieciséis años, pero como si no hubiesen pasado, con la diferencia de su apariencia.


    

    —Casi nada… Cuéntame un poco de ella para orientarme.


    

    —Era una niña muy buena, cariñosa e inteligente, no se metía en líos. Siempre estábamos juntas. No había nada malo que pudiera destacar, ni de adultas. Su familia quedó destrozada.


    

    —¿Hubo algún momento que notaras un cambio en ella? ¿O desapareció 


    como me la estás describiendo? ¿Su actitud cambió en algún momento? 


    —El único cambio que tuvo es que con dieciocho años se echó novio. Un chico muy majo y atento. Ahora que lo pienso una temporada antes de desaparecer noté algún cambio en ella, como más apagada… Pero con esa edad no le di importancia. Salíamos muchas veces los tres juntos. Y —se paró a contar—al año y medio despareció.


    

    —Cuando eso sucedió, ¿te pusiste en contacto con el novio? ¿Lo viste?


    

    —Lo vi durante la primera semana, estaba destrozado, pero después no volví a saber de él.


    

    Me quedé analizando la situación, estaba claro que por lo que estaba procesando desde mi punto de vista, las alternativas se unificaban en una por el momento. Podría equivocarme, sin pruebas y sin más datos quizás fuera por el camino erróneo, pero mi instinto me mandaba en una dirección.


    

    —¿Sabes el nombre completo de él? —le pregunté.


    

    —No, bueno la verdad es que no me acuerdo si en algún momento me lo llegó a decir, solo su nombre, Fernando, lo llamaban Nando, ¿por qué?


    

    —Porque tengo la sensación que si pudiera investigarlo a él, daría con ella y con lo sucedido.


    

    —¿Tú crees que tuvo algo que ver? —Se sorprendió —Pero si estaba destrozado durante los días que lo vi, y era tan cariñoso con ella.


    

    —¿Sabes a cuántos maltratadores he conocido Clara? ¿A cuántos he tenido cara a cara y me he enfrentando a ellos? Muchas situaciones idílicas que en realidad eran un horror. Entiendo que no te entre en la cabeza, al ser un caso que te toca tan de cerca, a veces es imposible saber cuando todo se pinta de color de rosa. Te digo esto, aunque son suposiciones mías, ojalá me esté equivocando, pero sabes perfectamente la versión de demasiadas mujeres a las que hemos tenido que proteger, y no varía mucho en comportamiento.


    

    —¿Qué hago?


    

    —Por ahora nada, si algún día la vuelves a ver, hablar con ella o al menos intentarlo.


    

    Asintió y pasamos un rato más hablando sobre el tema mientras comíamos. Pasado un tiempo dirigí la conversación hacia otras cosas, nada de trabajo ni preocupaciones, necesitaba que se relajara y le expliqué todas las anécdotas del pasado viernes, lo que la hizo soltar más de una carcajada. Solo le conté las partes graciosas vistas desde fuera, aunque en aquel momento de gracioso no me pareciera que tuviera nada.


    

    El resto de detalles para mí quedaban, ni siquiera había querido comentarlas con Julia, ni con Jon en el despacho, y por el momento así se quedaría, como decía Thalia: “si no me acuerdo, no pasó”. Ja, ¿a quién quería engañar? Cómo para no acordarme, pero eso también quedaría para mí.


    

    Me quedé con ella gran parte de la tarde, hasta que llegó el momento de volver. En el coche, sumida en mis pensamientos, se me juntaban varios problemas o situaciones que necesitaba resolver. Al no estar en mis manos la solución poco podía hacer, solo dejar que los acontecimientos se sucedieran.


    

    Tenía el tema de Clara, necesitaba hablar con ella, tenía la esperanza que solo fuera una mala racha llena de nervios y tensión, y todo quedara en eso. Por otro lado estaba el tema de Sara, que por mucho que hubiera querido disimular para animarla, me había afectado y me había dejado una sensación que no me gustaba nada.


    

    Esperaba que en algún punto todo lo que estaba creando mi mente fueran suposiciones y no realidades. Que lo primero fuera una falsa alarma, y lo segundo, que hubiera otra toma de contacto con Ana y estuviera totalmente equivocada en mis hipótesis. Llegado el caso si no fuera así, poder ayudarla si fuera necesario, pues no soportaba esas situaciones, me hervía la sangre y se me ponía mal cuerpo. 


    

    Acababa de llegar a casa cuando recibí un mensaje de Julia que me hizo sonreír.


    

    Julia: Aino, ¿te he dicho que mi jefa es increíble? Tan mona ella y simpática. Si me da permiso para entrar más tarde, mañana a las nueve te recojo en el taller, tienes que dejar el coche a esa hora, ya iremos a por él por la tarde. Espero que haya ido todo bien, en la oficina todo perfecto, nos vemos mañana cariño.


     


    Ainhoa: Tienes una jefa que vale millones, la conozco personalmente —le puse un emoticono haciendo un guiño y sacando la lengua —. Como seguro no te pondrá problemas para entrar más tarde, nos vemos a las nueve allí. Mañana te cuento, acabo de llegar a casa, te quiero.


     


     


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    La semana había pasado volando, metida de lleno en un nuevo caso y mi rutina. Durante los días que fui a la asociación, no hubo ningún dato nuevo sobre Ana, la amiga de Sara, todo seguía en calma relativa. Iba conduciendo dirección al supermercado, ya había finalizado la semana de trabajo, y necesitaba comprar provisiones para el fin de semana que se presentaba tranquilo y relajado.


    

    Estaba dando vueltas con el carro cuando sentí una sensación extraña, como cuando presientes que te están observando y tienes la necesidad de girarte. Giré un poco y me moví mirando alrededor disimuladamente, pasillo arriba y abajo, pero desistí pasado un rato al no ver nada fuera de lo normal.


    

    No es que fuera paranoica, es que ya llevaba sobre mis espaldas una experiencia nada agradable sobre ese tema y a la más mínima tomaba todas las precauciones posibles. Era un tema que quedó enterrado en el olvido, así me propuse que fuera.


    

    Cuando llegué al coche, montada al volante después de guardar todo en el maletero, vi a través del cristal un papel doblado sujetado por el parabrisas. Me quedé observándolo por unos minutos y mirando alrededor. Bajé dispuesta a ver de qué se trataba, no tenía pinta de ser un folleto de publicidad. Cuando lo abrí, no contenía nada, ni palabras ni imágenes. Volví a entrar al coche y lo guardé, la razón, ni la sabía.


    

    En el camino a casa tuve la misma sensación, miré hacia todos lados mientras circulaba, reduciendo la velocidad y acelerando, comprobando no sabía el qué, tomando un desvío para dar vueltas sin sentido. Cuando llevaba bastante rato paré el coche en un área de servicio, no me gustaba sentirme insegura y la mente me estaba jugando malas pasadas, preferí hacer toma de contacto con alguien. Entré a comprar dos tonterías y me subí otra vez al coche dejando pasar un poco de tiempo.


    

    “Deja de imaginar tonterías Ainhoa, en eso la experta es Julia, todo está bien”, me repetí varias veces, momento en que el manos libres se activó, era mi padre.


    

    —Papa —respondí con demasiada efusividad y sobresaltada debido a los nervios.


    

    —Ainhoa, cariño, ¿estás bien? —Se preocupó al instante.


    

    —Sí, claro, es que me ha hecho ilusión escucharte.


    

    —Hija, si estuviste en casa ayer —comentó, me conocía demasiado bien.


    

    —¿Qué pasa? ¿Qué no puedo alegrarme de que me llames igualmente?


    

    —¿Cuándo quieras me lo contarás verdad? —Pillada pensé, no sabría cómo explicarlo, pero entre mi padre y yo, había un sexto sentido, no se nos escapaba nada entre nosotros, a veces bastaba una mirada, o como en este caso, el tono de voz.


    

    —Lo haré — contesté, dándole la razón.


    

    —Está bien… Bueno, te llamaba porque el domingo vamos a hacer barbacoa, vienen Arturo, Rosa y… Roberto. ¿Vendrás?


    

    —Te has dejado el premio gordo para el final, ¿eh? —Arranqué el coche para volver de regreso a casa mientras me hacia compañía al teléfono.


    

    —Es que, si te digo que viene Roberto desde el principio, sé cuál es la respuesta.


    

    —Pues ya la tienes, paso papá, no quiero pasarme el domingo aguantando tonterías. Si queréis voy mañana y como con vosotros.


    

    —Hija, está enamorado de ti, ya sé que no se separa cuando estás cerca y te agobia, pero te pones a mi lado y ya está. ¿En serio me dices “si queréis”? Como si vienes dentro de un rato a cenar, hay que ver lo que un padre tiene que escuchar —empezó a reír.


    

    —Pues por eso mismo, paso, y es mi última palabra en ese tema, que la última vez me dio la migraña y el lunes me espera una semana intensa de trabajo. Ya lo sé, solo era una manera de hablar —sonreí.


    

    —Bueno, tenía que intentarlo, tengo aquí a tu madre pegada a mi oreja escuchando. Que conste que me ha obligado a preguntarte.


    

    —Me lo imaginaba… Mamá, deja ya de inventar y de planear nada anda, ni que no me conocieras, te huelo a kilómetros de distancia.


    

    —Ay hija, si es que no puedo contigo, con lo increíble que es ese chico… —escuché que decía de fondo.


    

    —Pues nada, si es tan increíble, que no lo dudo, no tendrá problema en encontrar a alguien.


    

    —No le hagas caso cariño —me habló mi padre —. Cuando quieras aquí estamos.


    

    —Pues mira, este fin de semana prefiero no salir papá, ¿vale? Si cambio de pensamiento te llamo o aparezco por ahí.


    

    Colgamos la llamada mientras accedía al parking de casa. Saqué las cosas del maletero para llevarlo a la cocina y empezar a organizarlo todo. Con música de fondo es a lo que me dediqué durante un rato.


    

    Era bien entrada la noche cuando llamaron al timbre, miré extrañada, no esperaba a nadie y las horas que eran menos. Me levanté para mirar y la imagen que vi me sacó una sonrisa.


    

    —Bueno, bueno… Que sorpresa. ¿A quién tenemos por aquí?


    

    Saludé a Pablo, mientras me daba dos besos y entraba cargado con una gran bolsa.


    

    —Pasaba por aquí y… —Levantó la bolsa.


    

    —Ajá, así como quien no quiere la cosa a estas horas de la noche, anda vamos a la cocina.


    

    —Para ser sincero tu padre se ha pasado hace un rato por el restaurante y me ha encargado que te trajera suministros para todo el fin de semana —soltó una carcajada —. Sabía que estarías despierta y la luz encendida me lo ha acabado de confirmar.


    

    —Vaya fama que tengo, que no haga nada entre semana por falta de tiempo no significa que el fin de semana sea igual —puse los ojos en blanco—. Sabes que suelo acostarme tarde.


    

    —Mujer, querrá que hagas el mínimo esfuerzo, sabe lo saturada que vas. Lo sé y aquí estoy, toda tuya —me ofreció la bolsa dejándola en la encimera de la cocina.


    

    —A ver que tenemos por aquí —me asomé a la bolsa y empecé a sacar todo lo que contenía.


    

    —Tus platos preferidos —se encogió de hombros, apoyándose en la encimera.


    

    —Mmm… se me hace la boca agua, ¡qué bien huele! ¿Quieres tomar algo? ¿Has cenado ya?


    

    —Una cerveza estaría bien. No, vengo directo del restaurante, menos el viernes que os acompañé, los demás paso de cenar allí, ya lo hago bastante entre semana por obligación. Sea la hora que sea a final de semana siempre ceno en casa.


    

    Pablo era el dueño del restaurante, de lunes a viernes hacía más horas que un reloj allí, pero desde hacía bastante tiempo los fines de semana se los tomaba libres para tener más vida, como decía él, y me parecía perfecto, motivo del que no tenía que preocuparse porque el restaurante funcionaba a la perfección, y la gente que tenía a su cargo era de plena confianza.


    

    —Pues venga, prepárate que te voy a degustar con un manjar.


    

    —Tendrás morro —soltó una carcajada —. Acepto, que estoy desmayado y me he adelantado echando una ración más.


    

    —No me extraña, si son las once de la noche, no sé cómo puedes aguantar tanto… Ni que hubiera faltado, con todo lo que has traído.


    

    —Y me lo dices tú, que no has cenado todavía —levantó una ceja —. A mi chica no le puede faltar de nada —sonrió.


    

    Sus palabras me hicieron soltar una carcajada, por mi parte pensando en la respuesta que hubiera soltado Julia, pensamiento que le dije y acabamos los dos riendo.


    

    —Que no haya cenado no significa que tenga el estómago vacío, no he dejado de hacer viajes a la cocina desde que estoy en casa.


    

    —¿Y esa ansiedad? —me preguntó cogiendo una cerveza de la nevera y bebiendo de ella, acercándome una Coca Cola a mí.


    

    —¿Desde cuándo tengo que tener yo ansiedad para comer cuando estoy relajada en casa?


    

    —¿Estás bien? —Quiso saber.


    

    Estaba cogiendo platos y lo necesario para apartar la comida y me frené girándome hacia él.


    

    —¿Qué te ha dicho mi padre? —Quise saber cruzándome de brazos.


    

    —Por lo que veo no sirvo para intentar averiguar algo y que no me pillen.


    

    —Cómo decirlo… Algo de práctica te falta, sí —abrí la Coca Cola sonriendo y me senté a su lado, dejé los platos olvidados por el momento.


    

    —Tu padre aparte de encargarme todo esto —dijo señalando la comida —, me ha pedido que viniera a verte.


    

    —Me lo imaginaba —le dije jugando con la lata —. No tendría que haberte molestado y menos en viernes.


    

    —Tú no eres molestia nunca preciosa, no necesito una excusa para venir —asentí dándole la razón —¿Y qué le pasa a los viernes? Para mí son como otro día cualquiera, pero con la ilusión de no trabajar al día siguiente. ¿Ha pasado algo, Ainhoa?


    

    —No quería que se preocupara, no tendría que haber cogido el teléfono… Es una tontería, de verdad.


    

    —Bueno, déjame que yo decida si es una tontería o no.


    

    —Me he asustado un poco esta tarde, pero ha sido una gran tontería como te he dicho.


    

    —Si te has asustado habrá sido por algo —frunció el ceño.


    

    —Estaba en el supermercado y he notado algo, una sensación que no me ha gustado recordar —desvié la mirada hacia la ventana de la cocina —. Me he sentido observada. Esto que no salga de aquí, ¿vale? 


    

    —No me jodas… ¿Otra vez? —Se giró hacia mí, girándome a mí al mismo tiempo —¿Qué más ha pasado?


    

    Acababa de suceder lo que no quería, empezar a preocupar a todas las personas de mi alrededor que me querían, y porque no se había enterado Julia, sino la tenía durmiendo conmigo indefinidamente aquí, sin entrar en razón.


    

    —Escucha, todo está bien, ¿vale? Lo digo en serio. Han sido imaginaciones mías, estaba cansada y me ha dado por ahí. No quiero que te preocupes ni nada, solo ha sido la sensación y ya está —obvié decirle lo del papel y que me sentí igual mientras conducía.


    

    —Prométeme que cualquier sensación más que tengas me la dirás. Eh, mírame —me giró la cara —, que nos conocemos Ainhoa, y eres capaz de tragártelo todo tú sola por no preocupar. Cualquier cosa me la dirás, ¿ok?


    

    —Qué sí papá, que barbaridad, vaya dos hombres tengo a mi lado —puse los ojos en blanco —. Los mejores —corté cuando iba a contestarme y sonrió—. Vamos a dejar el temita que no quiero darle más importancia, que nos espera una cena estupenda —no quería seguir hablando de ello.


    

    Me levanté y me acerqué a darle un beso en la mejilla como agradecimiento, momento en que aprovechó para abrazarme, sabía que se había quedado preocupado y quería hacerme sentir segura. Nos quedamos así durante unos segundos que agradecí.


    

    Cenamos en el sofá, nos apetecía estar cómodos, y entre conversaciones y risas, pasamos un rato agradable que consiguió acabar de relajarme por ese día. Pablo no tardó en irse, estaba agotado, pero a pesar de ello se ofreció a quedarse en el sofá para hacerme compañía, cosa a la que me negué, porque todo estaba bien.


    

    Mientras nos despedíamos le di las gracias, momento en que recibí una pequeña colleja y salió corriendo por su propia seguridad, al grito mío de “cuando te tenga cerca te vas a enterar”. Se fue riendo, risa que me contagió. Día finalizado, semana acabada, momento de relajarse y disfrutar de la paz y tranquilidad de casa. 


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Habían pasado quince días, de los cuales los primeros cuatro los pasé en tensión. No comenté nada a nadie, porque en realidad poco había que decir. Me rodeé de mi familia y amigos en las horas que el trabajo no ocupaba mi tiempo.


    

    A partir del quinto día me relajé e interioricé que tal y como le había comentado a Pablo, todo había sido una simple sensación, me negaba a seguir sintiéndome así. Metida de lleno en el nuevo caso y la rutina del día a día, consiguieron hacer el resto.


    

    Era comienzo de semana, llevaba casi toda la mañana en el despacho con Jon, me había pedido opinión sobre el caso que estaba a punto de cerrar, cuando mi teléfono sonó.


    

    —¿Sí?


    

    —Ainhoa es Sara, está alterada —me comentó Julia.


    

    —Pásamela —respondí poniéndome de pie y haciéndole un gesto a Jon para atender la llamada.


    

    —Ainhoa, necesito tu ayuda.


    

    —Sara, ¿qué pasa? ¿Jarec, está bien?


    

    —Sí, no es nada de Jarec, estoy enfrente de una comisaría, necesito que vengas, no quiero hacer nada sin ti.


    

    —¿En una comisaría? ¿Estás bien? Dime dónde y salgo ahora mismo.


    

    —Perdona, pero aún estoy que no me lo creo, estoy con Ana.


    

    Me quedé por un momento parada y asimilando la información.


    

    —¿Exactamente dónde estáis? —pregunté poniendo el manos libres y cogiendo el bolso.


    

    —En una cafetería que hace esquina, no sé cómo se llama, ni lo he mirado, ahora te mando la ubicación. Es una zona que no conozco y la comisaría no es a la que solemos ir, me he desplazado moviéndonos por precaución.


    

    —Está bien, lo has hecho perfecto, mándame la ubicación que estoy saliendo ya, ¿vale? En cuanto aparque te aviso para encontrarnos.


    

    Colgué, y esperé a recibir la información que necesitaba.


    

    —¿Está todo bien? —Quiso saber Jon, preocupado.


    

    En ese momento Julia entró al despacho preocupada.


    

    —No sé nada, solo que ha aparecido Ana, la amiga de Sara. Voy a buscarlas, estoy esperando la dirección, y seguramente acabaremos en comisaría, por lo que me ha dado a entender. Seguimos mañana Jon.


    

    —No te preocupes por eso, puedo ir tirando con todo lo que hemos avanzado durante la mañana, ve con cuidado y que vaya bien —me contestó.


    

    —Dios mío, al final apareció —se sorprendió y alegró Julia.


    

    —Por lo visto sí, me voy —les confirmé cuando recibí en el móvil la información —, ya os contaré.


    

    Salí del despacho dirección al parking, la notica me había pillado por sorpresa igual que a Sara, a pesar de haber hablado de ese tema y de la posibilidad de que podía aparecer en cualquier momento, el cual había llegado.


    

    Seguí las instrucciones del GPS, no había mucha distancia desde donde me encontraba. Una vez estacioné, le escribí un mensaje a Sara, para comunicárselo y saber si seguían en el mismo lugar, apenas habían pasado veinte minutos, había tardado más en aparcar que en hacer el recorrido.


    

    Con su confirmación seguí las instrucciones del móvil hasta dar con ellas. Entré en la cafetería, mirando alrededor para localizarlas, había bastante gente, era última hora de la mañana. Iba caminando distraída buscándolas cuando choqué con alguien, sintiendo como algo líquido se derramaba sobre mi pecho.


    

    —Mierda, podría mirar por dónde va —me quejé, normalmente nunca respondía así, pero en ese momento estaba bastante nerviosa por la situación.


    

    Me agaché a recoger el bolso que se me había caído, mientras buscaba un paquete de pañuelos dentro. Estaba frotándome la camisa que poco arreglo tenía ya, precisamente ese día que iba sin chaqueta para poder ocultar la mancha, cuando la voz que me habló me hizo frenar el movimiento.


    

    —Y tú, podrías mirar al frente mientras caminas.


    

    Cuando levanté la cabeza tenía delante de mí al agente multa, serio y levantando una ceja, no podía creerme que en todos los encuentros que se daban con éste hombre sucediera algo, parecía que tenía un imán para esas situaciones.


    

    —Lo mismo digo, ¿no me has visto venir? ¿Cómo puede ser que siempre que nos veamos pase algo? —pregunté bufando y dándole voz a mi pensamiento, mientras me frotaba de malas maneras la camisa.


    

    —A lo mejor es que quería que pasara —me sonrió —, pero este algo no es exactamente lo que me gustaría… Aunque no me voy a quejar de las vistas —terminó de hablar haciéndome un guiño.


    

    —Ainhoa —escuché que me llamaba Sara, hacia ella dirigí la mirada cuando conseguí reaccionar, haciéndole un gesto con la mano.


    

    Suerte de esa interrupción, me había dejado descolocada. Ese hombre me dejaba paralizada y nerviosa a partes iguales, como en ese momento, con unas calores y agobio que necesitaba salir de la situación como fuera. Sabía que me había puesto colorada, detalle que no le pasó desapercibido.


    

    ¿Qué era ese algo que a éste hombre le gustaría? Mi cabeza no podía pensar con claridad en ese momento, menos mal que no verbalicé lo que me gustaría a mí, si no... Evitando esos pensamientos me quedé parada a la espera de que él reaccionara y me dejara pasar.


    

    —Perdona, tengo prisa —me adelanté acercándome a él, viendo que no tenía intención de moverse, era el único acceso y seguía bloqueándome el paso.


    

    No había calculado bien pensando que se apartaría quedando demasiado cerca para mis sentidos, enganchada a su mirada y atrapada entre una barandilla que había y su cuerpo. Cada segundo que pasaba mis nervios aumentaban.


    

    Su mirada cambió, dirigiéndola de mis ojos a mis labios y a la inversa.


    

    —Podrías invitarme a un café, me debes uno —susurró acercándose aún más, quedándose a escasos centímetros.


    

    —Podrías comprarme otra camisa, me debes una —levanté una ceja evitando mostrar todo lo que estaba sintiendo en ese momento.


    

    —Anotado, si lo hago me debes una cena —me habló directamente al oído —¿Sabes que es un delito tentar a la policía? Estoy solo a un paso de querer probar un café diferente.


    

    Me estremecí y cruzó su mirada con la mía sonriendo, en ese momento no entendí a lo que se refería, hasta que hizo un gesto con la cabeza señalándome la camisa. Para mi bochorno varios botones se habían abierto, dejando parte del pecho al descubierto, donde gotas de café se resbalaban perdiéndose en el interior. Me los abroché todo lo rápido que la situación me dejó, a esas alturas me temblaban hasta las manos.


    

    Se separó lentamente sonriendo y sin dejar de mirarme para dejarme pasar. No me moví, necesité unos instantes más después de ese acercamiento para que mis piernas reaccionaran, viendo que no lo hacía, fue él el que se movió dirigiéndose hacia la barra a pedirse otro café.


    

    Vi de reojo como Sara se acercaba, imaginaba que había presenciado todo y no me equivoqué.


    

    —Hola Ainhoa. ¿Qué ha sido eso? — preguntó cuando llegó a mi lado.


    

    —¿El qué? ¿Esto? —dije haciéndome la tonta y señalando la camisa —Nada, un despiste de los míos, que no miro por donde voy. ¿Cómo estás? —La agarré de las manos.


    

    —Ya, voy a hacer como que me creo que no sabes de lo que hablo —sonrió —. Estoy tan nerviosa y eufórica ahora mismo que te lo dejo pasar. Ni yo lo sé, aún estoy asimilándolo, vamos a la mesa, te la presento y hablamos, ¿sí?


    

    Asentí y empecé a seguirla hacia donde nos esperaba Ana, sentada al fondo de la cafetería. En ese momento volvió a pasar el agente multa cerca de nosotras haciéndome un guiño. Lo seguí con la mirada hasta que desapareció por la puerta, escuché un carraspeo y giré hacia Sara, que no dejaba de sonreír. Me entró la risa y le hice un gesto con la mano para continuar.


    

    —Ainhoa, te presento a Ana.


    

    —Encantada, es un placer conocerte al fin —me acerqué a ella, para darle dos besos a los que ella me correspondió.


    

    —Gracias, el placer es mío, Sara me ha hablado mucho de ti en el poco tiempo que llevamos juntas.


    

    Estaba sentada recta, se notaba en sus gestos y expresión que estaba nerviosa y evitando mostrar sus emociones. Sara tenía razón, para la época en la que estábamos, teniendo en cuenta que ya estábamos a mitad de junio, su vestimenta no iba acorde con la temperatura. Tenía una cara preciosa, de rasgos muy dulces.


    

    —No sabéis como me alegro de que os hayáis encontrado.


    

    En ese momento una camarera se acercó a nuestra mesa para tomarnos nota, cuando lo hizo fue Sara la que habló.


    

    —Llevamos toda la mañana juntas, cuando he ido a llevar a Jarec al colegio, estaba allí esperándome —asentí y sonreí mirándolas.


    

    —¿Os habéis puesto al día? —pregunté, intentando saber a qué atenerme.


    

    —Lo más importante me lo ha contado, puedes hablar claro delante de ella —se dirigió a Ana —, es amiga y de total confianza, nos va a ayudar, puedes estar tranquila —le sujetó una mano.


    

    Me miró, entendía su inseguridad, si en esa primera toma de contacto se hubiera negado a expresarse no hubiera pasado nada, pero no fue el caso.


    

    —Sí, si tú confías en ella, yo también —afirmó Ana.


    

    —Gracias por el voto de confianza — sonreí —¿Quieres contarme cómo estás?


    

    Lancé sólo esa pregunta, no quería indagar demasiado para no hacerla sentir incómoda. Si había dado ese paso, necesitaba que se relajara y que fuera ella la que tomara la decisión de hablar sintiéndose segura al hacerlo.


    

    —Ahora aquí estoy bien, un poco nerviosa. Estoy huyendo de una vida que no quiero soportar más —se le nublaron los ojos al hablar —. Me ha costado mucho tomar la decisión, pero ahora tengo fuerzas para llevarla a cabo, estoy embarazada y tengo que pensar en mi bebé. 


    

    —Enhorabuena en todos los sentidos.


    

    —Gracias. Estoy de un mes, muy poquito —sonrió, pero enseguida cambió el gesto —. He sufrido maltrato desde ya ni sé los años que hace, hasta hoy, se acabó, solo necesito algo de ayuda.


    

    Afirmé con la cabeza, miré a Sara, que estaba emocionada y se había acercado a ella. Entendí que la primera vez que fue al encuentro de Sara, sería al saber la reciente noticia de su embarazo.


    

    —Y la tendrás, de eso no te quepa duda. Estamos aquí para ayudarte. Lo primero que vamos a hacer es poner una denuncia, de eso me encargo yo. Dentro de un rato vamos a comisaría, estaremos contigo, ¿de acuerdo? —Asintió, nerviosa —. No te preocupes por nada, ahora solo piensa en el paso tan valiente que vas a dar, tienes que mirar por ti y por tu bebé. El siguiente paso es que te trasladas con Sara a la asociación. ¿Llevas alguna maleta contigo? 


    

    —No, he salido con lo puesto, no quería nada que me hiciera recordar y tampoco tenía nada mío —bajó la mirada —. He aprovechado un momento que se ha marchado, no me dejaba mucho tiempo sola.


    

    —Me parece perfecto, tampoco tienes que preocuparte por eso, ¿de acuerdo? Nosotras nos vamos a encargar de todo, tú solo tienes que centrarte en estar bien. ¿No trabaja? ¿Durante cuántos años…? 


    

    Dejé la última pregunta en el aire, por como la estaba viendo no quería ni pronunciar ciertas palabras.


    

    —No, hace trapicheos y la mayoría del tiempo los hacía desde casa. Dieciséis años.


    

    Sara y yo cruzamos la mirada, asintió dándome la razón desde el principio, ojalá me hubiera equivocado. Estuvimos un tiempo hablando sobre el tema, poco a poco se fue soltando y se relajó, me explicó lo que había vivido todos esos años y como sucedió, desde el inicio de su relación, pasando por su desaparición y terminando en esa mañana que tuvo el valor de tomar la decisión.


    

    Cuando terminamos de desayunar, salimos de la cafetería dirección a la comisaría, con la decisión más afianzada que nunca, decididas a dar el siguiente paso para el nuevo comienzo que tendría y se merecía.


    

    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —Déjame a mí, enseguida estaremos fuera —me dirigí a Ana y asintió como respuesta.


    

    Acabábamos de entrar en la comisaria, acercándonos a un policía para que nos atendiera.


    

    —Buenos días, venimos a poner una denuncia.


    

    —Buenos días, déjeme las identificaciones —asentí y miré a Ana, que en ese momento negó con la cabeza y se puso más nerviosa.


    

    Entendí que no la llevaba encima.


    

    —Perdone, puedo hablar con su superior.


    

    —No, si no me facilitan los datos.


    

    Solo me faltaba dar con un policía que no lo ponía fácil, pensé mirando a las chicas. En ese momento entró por la puerta un agente al que reconocí de inmediato, mi mente ya vinculó una cosa con otra y entendí que estaba en el territorio del agente multa, quizás pudiera utilizar esa baza a nuestro favor, aunque volvérmelo a encontrar no sabía si era una buena elección, pero no me quedaba otra.


    

    Dándole la espalda al mostrador me dirigí hacia él decidida, iba acompañado de otro compañero cuando me paré frente a él.


    

    —¿Lucas? ¿Te acuerdas de mí? —le pregunté directamente.


    

    —Claro preciosa, como para no hacerlo, sobre todo de tu amiga. ¿Qué haces aquí? —me sonrió.


    

    —Pues para haberte acordado de mi amiga no has dado señales de vida —levanté las cejas y vi como evitaba reír —, pero de eso os encargáis vosotros, ahora mismo necesito una pequeña ayuda, por favor.


    

    —Es que me gusta hacerme el interesante, no iba a tardar en dar esas señales, sé dónde encontrarla, pero por motivos de trabajo ha sido imposible —me hizo un guiño —. Tú dirás preciosa, ¿en qué puedo ayudarte? —mientras me preguntaba su compañero se despidió de él —¿No me digas que te han pillado otra vez con las manos en la masa y te han traído aquí? Aunque al menos esta vez no ha sido en pijama.


    

    —No sé si te habrá beneficiado hacértelo, solo te digo que puede que necesites protecciones cuando des el siguiente paso, quien avisa no es traidor, y por tu bien ve preparado para todo. Soy abogada, necesito poner una denuncia —cambié el gesto y el tono, me salió mi vena profesional y él lo notó cambiando también el suyo.


    

    —Sígueme —me pidió.


    

    —Somos tres —señalé a Sara y a Ana.


    

    Se paró a mirarlas y volvió su vista a mí, asintiendo. Lo seguimos adentrándonos en la comisaría, le dije adiós con la mano al policía del mostrador que no se había perdido detalle de la situación. Llegamos a una puerta en la cual se paró y picó.


    

    —Adelante —escuché desde el otro lado.


    

    Inconfundible esa voz, solté un suspiro, las piernas me flaquearon por un instante hasta que tomé el control de mi cuerpo y de la situación otra vez. Ese momento se lo debía a Sara y a Ana, sería todo lo profesional que la situación requería.


    

    —Diego, tienes una visita especial —habló Lucas, al abrir la puerta.


    

    Por fin le ponía nombre al agente multa, pensé, mientras Lucas nos daba paso. En mi visión apareció él, estaba sentado en su mesa concentrado mirando unos papeles, no había levantando la cabeza, cuando lo hizo, noté la sorpresa en su mirada y expresión.


    

    Conforme di varios pasos hacia dentro escuché como se cerraba la puerta tras de mí, me giré sin entender porque no había entrado el resto. Antes de que la puerta se cerrase del todo escuché a Lucas decir a las chicas: “tranquilas, solo será un momento, ahora entramos”.


    

    Me quedé embobada mirando la puerta, nada que destacar en ella, le hice un análisis completo: simple, de madera oscura con vetas, pomo plateado… Todo pensamiento era bueno con tal de no girarme y verlo.


    

    Me había mentalizado en poco tiempo que me lo encontraría con más gente alrededor, no sola como estaba en ese momento. Cerré los ojos, porque estaba haciendo el tonto o al menos me lo parecía, y según me giré y lo vi, no era la única con ese pensamiento.


    

    Se había echado hacia atrás en la silla y estaba sonriendo, haciendo una mueca como diciendo, ¿qué haces? ¿Interesante la puerta?


    

    —Vaya veo que nuestro destino es encontrarnos varias veces en un mismo día.


    

    —Error, este sería el primer día que sucede, el anterior fue con poca diferencia de tiempo, pero fueron dos días diferentes.


    

    —No puedes dejarlo pasar, ¿eh? Qué quisquillosa.


    

    —Perdona, ¿yo? La realidad de los hechos está ahí, solo estaba aclarándolos —me encogí de hombros.


    

    Se levantó, rodeó la mesa, apoyándose y cruzando los brazos.


    

    Ese día llevaba unos tejanos y camiseta que le quedaban perfectos, nada de uniforme.


    

    —¿A qué debo el honor de ésta visita? Puedes acercarte —dijo, señalando una silla que tenía a su lado.


    

    —Estoy bien aquí…  


    

    —¿Tienes miedo de acercarte? No muerdo y por si no te has dado cuenta, más segura que aquí no estarás en ningún sitio —me interrumpió sonriendo.


    

    —¿Perdona? ¿Miedo yo? —Fui decidida a sentarme.


    

    En el momento en que me senté me arrepentí del impulso que había tenido, se inclinó hacia mí, apoyando sus manos en los reposabrazos, quedando demasiado cerca, no podía estar más rígida y recta. Su cercanía y su olor no ayudaron a controlar mis nervios, me quedé enganchada a su mirada.


    

    Estaba segura que, porque estaba haciendo presión con su cuerpo por delante, si no, de la fuerza que estaba haciendo apretando la espalda hacia atrás, hubiera volcado ya con silla incluida.


    

    —Por ahora.


    

    —¿Eh? —pregunté sin entender a que se refería.


    

    —Que, por ahora, no muerdo… Puedes relajarte —sonrió incorporándose y apoyándose otra vez en la mesa —¿Y bien? ¿Te ha pasado algo? —parecía que ya podía respirar, aunque fuera un poco, ni cuenta me había dado que había estado reteniendo el aire.


    

    —Vengo en calidad de abogada, necesitamos poner una denuncia, pero tengo un pequeño problema, la persona afectada no tiene documentación, ni la puede conseguir de inmediato.


    

    —Conque abogada, ¿eh? Ya decía yo que tanto replicar las cosas tenía que venir de algún sitio. No hay problema, yo me encargo de eso, te escucho — dijo mientras se incorporaba y volvía a su silla.


    

    En ese momento como si estuvieran sincronizados, Lucas abrió la puerta entrando todos al interior del despacho.


    

    —Podéis sentaros —les ofreció Diego y así lo hicieron, menos Lucas, que se quedó de pie al lado de él.


    

    —Venimos a poner una denuncia por violencia de género por parte de Ana —volví a decir, especificando e indicando a quien me refería, momento en que al escuchar mis palabras las caras de los agentes cambiaron mirándola a ella.


    

    Me pidió con un movimiento de mano que le explicara, siendo consciente del nerviosismo de Ana, y eso hice, durante un rato les puse al día de la situación, de todo lo que había vivido Ana, todos esos años hasta ese momento, sin dejarme ningún detalle de los que me había explicado, incluyendo a qué se dedicaba Sara y haciéndoles mención de la asociación, con la que yo colaboraba.


    

    —Será rápido, no os voy a hacer perder el tiempo, por el tema de la documentación no te preocupes, ahora te doy cita como asunto urgente para mañana —dijo Diego, dirigiéndose a Ana, la cual asintió, aún no había hablado.


    

    A eso se dedicó, tal y como había comentado no pasó mucho tiempo hasta que terminó. En cuanto lo hizo nos despedirnos, momento en que me pidió directamente si podía quedarme unos minutos más, pues tenía que comentarme algo.


    

    —Vamos señoritas, os acompaño a la salida y esperamos allí —habló Lucas.


    

    Me había quedado de pie, a la espera de lo que tenía que comentarme.


    

    —No he querido preguntar más que lo necesario. ¿Sabes si tiene móvil?


    

    —No lo sé, durante las horas que llevamos juntas no la he visto con uno, se lo preguntaré en cuanto salga.


    

    —Si lo tiene que se deshaga de él, ¿ok? —Asentí —Quiero que te quedes con esto y le des una a cada una de tus amigas —me ofreció varias tarjetas con su nombre y número de teléfono —, es mi número, este caso me lo tomo como personal. Lo tengo siempre operativo, para cualquier cosa no dudéis en llamar, ¿de acuerdo?


    

    —Gracias, espero que no sea necesario —le dije mientras me las guardaba en el bolso.


    

    —Ojalá, pero nunca se sabe, además, ahora ya no tienes excusa para no escribirme —me dijo mientras me acompañaba a la puerta intentando no reír.


    

    —No voy a escribirte —le confirmé segura, momento en que me frenó el paso apoyando el brazo en el marco de la puerta.


    

    —Si no lo haces tú, lo haré yo —se acercó a mi oído —. Tengo mis métodos y recursos —me susurró —, puedo ser muy insistente cuando quiero algo, además, dentro de poco me deberás una cena y pienso hacer todo lo necesario hasta conseguirla —me hizo un guiño mientras se separaba y me dejaba salir.


    

    —Para eso tienes que regalarme una camisa, acertando en talla y color favorito —me encogí de hombros —. Creo que la cena se te va a alargar más de lo que piensas.


    

    —No me subestimes preciosa, en pocos días sabrás de mí.


    

    Mientras dijo la última frase como despedida, se acercó a darme un beso en la mejilla, demasiado cerca de mis labios, que me dejó aún más descolocada que la situación y sus palabras. No pude evitar ruborizarme y salir rápida de allí, dirigiéndome hacia la salida donde me esperaban las chicas con Lucas.


    

    —¿Mucho calor? Te noto un poco ruborizada —me preguntó Lucas, al llegar hasta ellos.


    

    —Muy gracioso —pasé por su lado mirándolo de reojo, haciéndole soltar una carcajada.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    El final de semana se acercaba, sentada en mi terraza hice un recorrido de los días anteriores. Estábamos a viernes y desde el encuentro con Ana, los días habían sido bastante intensos. Con el nuevo caso iba avanzando a buen ritmo, mientras acaba de rematar junto a Jon el suyo. Esa semana fui cada tarde a la asociación, con la intención de hacer compañía a las chicas.


    

    Ana se había adaptado perfectamente, había ocupado uno de los apartamentos y el cambio en su actitud era evidente. Sara estaba pletórica y yo no podía estar más feliz por ellas. El día que salimos de la comisaría, dimos otro de los pasos más complicados, pero a la vez más felices para Ana, el reencuentro con sus padres.


    

    Pablo, nos facilitó un reservado en su restaurante y a través de Sara quedamos con ellos, no sabían en ese momento lo que la vida les volvería a cambiar. Difícil explicar lo emotiva que fue la situación y las emociones que nos produjo.


    

    De aquel encuentro surgieron dos situaciones, una me la esperaba, llena de alegría y lágrimas de felicidad, la otra… Fue toda una sorpresa y tenía una conversación pendiente con Pablo, que no se libraría de explicarme algo que había visto en él. El motivo, Sara. Lo conocía demasiado bien para saber interpretar sus silencios y atenciones, sobre todo cuando esquivaba mis miradas, que él sabía interpretar perfectamente.


    

    A partir de ahí, durante el resto de la semana nos dedicamos a comprarle todo lo necesario a Ana, para que empezara con su nueva vida. Parecía que todo marchaba bien, todavía era pronto, pero no dudaba que con nuestro apoyo y todos los cambios, lo conseguiría.


    

    Para asombro de todas, Jarec desde el primer momento que supo su historia, la cual le contó Sara, tuvo un vínculo especial con ella. No sabría decir si fue por la situación que había vivido ella, viéndose reflejado él, la cuestión es que siempre que podía no se separaba de ella.


    

    Varias de las tardes que fui a la asociación me acompañó Julia, ella fue la encargada de dirigir el batallón de las compras, como lo llamó, para habernos visto con ella a la cabeza y las demás detrás por todo el centro comercial, cogiendo ropa y complementos, acertando en todo lo que elegía, hasta que tuvimos que frenarla entre todas.


    

    De Diego, no había vuelto a saber más, por ahora, y por mi salud mental, lo agradecía. Aún me avergonzaba la manera tan tonta en la que salí huyendo de su despacho, porque sí, huí, cuando en realidad me hubiera gustado cerrar esa puerta y que la situación se diera de una forma totalmente diferente. Demasiadas veces en el tema personal mi actitud y reacciones no iban de la mano con lo que realmente necesitaba o quería hacer, la inseguridad se apoderaba de mí y frenaba mis impulsos.


    

    No había hablado del tema, preferí callar por el momento porque no sabía cómo se daría todo. No creía que diera ningún paso como me comentó antes de su despedida, la cual no se me iba de la cabeza. Si me había dejado así con un simple beso en la mejilla, su cercanía y palabras susurradas, no quería ni imaginar que sucedería si… Negué con la cabeza frenando pensamientos de situaciones que dudaba llegaran a ocurrir, no quería hacerme ilusiones, he ahí mi otra barrera.


    

    Ese hombre me alteraba, era tenerlo delante y mis pulsaciones y nervios se aceleraban y saltaban por los aires. Se había apropiado de mis pensamientos e incluso de mis sueños. No quería reconocer lo que me hacía sentir, porque eso me llegaría a analizar mis sentimientos. No sabía lo que era, lo único que tenía claro es que daría lo que fuera por volverlo a tener cerca, a pesar de tener que asumir las consecuencias, porque seguro que alguna liaba sin querer.


    

    Sonreí pensando en él, recordando su olor, cada situación y palabras que se habían quedado grabadas en mi memoria y se repetían en mi cabeza. Sabía que si volvía a verlo, si el daba el paso de un acercamiento, sería mi perdición dejándome llevar por lo que había empezado a sentir, pero hasta que eso no sucediera, si es que llegaba a pasar, me protegería en mi coraza sin hablar con nadie del tema.


    

    Dando el último sorbo al café, me puse en marcha. Mientras iba conduciendo dirección al despacho se me ocurrió una idea. Marqué el número de mi padre.


    

    —Cariño, buenos días, ¿cómo se presenta el final de semana?


    

    —Hola papá, buenos días. Intenso como todos los demás, pero no me voy a quejar, con ganas de que acabe la semana si lo que tengo en mente sale bien.


    

    —Tienes que bajar la intensidad, por favor —me pidió.


    

    Sabía cuál era su pensamiento en ese momento, y lo último que quería era preocuparlo.


    

    —Tranquilo, todo está controlado y sé hasta dónde puedo llegar, por eso mismo te quería pedir un favor.


    

    —Dudo que lo sepas. ¿A qué hora llegaste ayer a casa? Esta semana no te has pasado ninguna noche por la cena, he tenido a tu madre preocupada intentando calmarla. 


    

    —Pues no tenéis que preocuparos, además, esta semana he cenando en la asociación cada noche con Sara, he estado liada, pero de diferente manera, de verdad, estoy bien, sé cuando parar.


    

    —Bueno te doy un voto de confianza, solo te pido que frenes un poco, ¿vales? No tengo que recordarte la factura que pasa tanto estrés y agotamiento. A ver, dime qué favor es ese.


    

    —Te prometo que me cuido papá, y no hace falta que lo hagas, ese recuerdo es imposible que se me vaya. Un favor que te va a encantar, y más después de esta conversación, lo que no sé si será posible, se me acaba de ocurrir la idea. ¿Sería posible ir sábado y domingo a alguno de los hoteles más cercanos? Para desconectar. Me gustaría ir con Julia, Clara, Sara y Ana. No sé si ahora en verano se podrá con tan poca antelación.


    

    —Cariño eso no tienes ni que preguntármelo, si no hay hueco te lo hago rápido, por eso no te preocupes. ¿A cuál te gustaría ir? Además, me alegra que lo hagas para descansar. Os esperará un fin de semana a gastos pagados de relajación, masajes y de disfrutar, yo me encargaré de todo. Cuando lo sepas seguro, me lo dices y solo tenéis que hacer las maletas.


    

    —Sería perfecto el de la sierra, sería un extra estar en medio de la naturaleza.


    

    —Pues ya lo tienes, sé de alguien que estará encantado de verte, si no hubiera habitaciones, pediré que preparen la mía para todas, no tienes de qué preocuparte, ¿vale? Solo dame el ok y te será concedido princesa.


    

    —Si es que tengo el mejor padre del mundo —le respondí eufórica, y no por ese momento en concreto, sino por toda una vida junto a él.


    

    —Anda, ahora me va a salir pelota la niña —dijo soltando una carcajada que me contagió —, pero me encanta que me la hagas, es más, sigue así y tienes unas vacaciones pagadas.


    

    —¿Acaso es mentira lo que acabo de decir? —reí —De sobra lo sabes. Y me lo dices después de tantos años… Eso se avisa antes y llevaría toda una vida haciéndolo y viajando. Gracias papá, espero que los planes salgan bien, si no soy capaz de irme yo sola, lo necesito, aunque no dudo que Julia me acompañaría.


    

    —Pues salgan bien o no, tú vas, es una orden de padre. Hija, por la salud mental de tu madre y mía, piénsalo —sonreí.


    

    Estuvimos hablando durante un rato más, hasta que accedí al parking de las oficinas. Como cambiaba la energía en puertas de salir y desconectar, haciendo de un fin de semana que se presentaba normal, uno especial. Esperaba que a las chicas les apeteciera igual que a mí y se animaran, a todas nos vendría bien.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Buenos días, Clara —saludé al pasar por recepción —. Vamos a por el último esfuerzo, en un rato te pediré que vengas a mi despacho.


    

    —Buenos días, Ainhoa. Deseando acabar la semana, se me ha hecho muy larga. Cuando me digas, por cierto, te he dejado un paquete encima de la mesa.


    

    —Perfecto, gracias.


    

    Seguí mi camino hacia el despacho parándome a saludar a Jon, pidiéndole un café y un dulce, remarcándole que le hiciera la pelota a su jefa, lo cual le hizo soltar una carcajada. Nada más entrar vi el paquete que me había mencionado Clara, guardé el bolso y fui a ver de qué se trataba. 


    

    Al abrirlo me sorprendí al ver su interior y no pude evitar sonreír. Una camisa en un azul precioso y de la talla treinta y ocho estaba perfectamente doblada, con una tarjeta.


    

    “Como ves tengo buen ojo, estoy seguro que te estarás preguntando cómo he acertado… ¿Lo he hecho? Apuesto a que sí y ahora mismo estás sonriendo. Te dije que no me subestimaras, preciosa. Espero que te guste tanto como me gustaría a mí vértela puesta, aunque más me gustaría poder quitártela. Me debes una cena, cita o como quieras llamarlo. Que tengas buen día. Impaciente me quedo, Diego.”


    

    Solo con leer sus palabras había conseguido ponerme nerviosa. Estaba procesándolo cuando Jon entró con una bandeja acercándose a mi mesa.


    

    —¿Y eso? Vaya, vaya… Parece que alguien tiene un admirador secreto… —dijo mientras dejaba los cafés e intentaba coger la tarjeta.


    

    —Quieto ahí —le di un golpe en la mano para evitarlo —¿Tú no sabes lo que es la privacidad? —sonreí.


    

    —¿No me vas a decir de quién es? — preguntó levantando las cejas de forma graciosa.


    

    —De Diego — respondí.


    

    —Claro y como soy adivino, tengo saber quién es Diego —sonrió.


    

    —El policía que nos paró a Julia y a mí, y no nos multó, el que me pilló en casa de mis padres al saltar la alarma, el que me derramó un café encima, de ahí la blusa, y el que nos ayudó a poner la denuncia para Ana… Ese es Diego —dije de forma distraída guardando la caja y sentándome para tomarme el café.


    

    —Aja, cuantas cosas hace Diego, ¿eh? —Me miró por encima de la taza de mientras daba un sorbo.


    

    —No pienses cosas raras que nos conocemos, solo está siendo amable —puse los ojos en blanco.


    

    —Claro y por eso desde que he entrado la sonrisa no se te va. Me encanta verte así, me alegro.


    

    Volví a sonreír, porque daba igual lo que le dijera, no iba a hacerlo cambiar de opinión, y para ser realista ni yo misma sabía que era todo aquello. Lo único de lo que estaba segura y coincidía con él, es que me sentía bien y feliz, incluso sin la camisa, solo con la nota hubiera tenido la misma reacción.


    

    Pasado un tiempo cuando Jon se fue, llamé a las chicas para proponerles un fin de semana diferente. Entraron pensando que sería algo de trabajo, hasta que les comuniqué que iba a llamar a Sara, porque también estaba incluida, junto con Ana.


    

    —Chicas tengo una propuesta para este fin de semana, y espero que me digáis que sí.


    

    —Sí —respondió rápida Julia, haciéndonos soltar una carcajada —. Yo me voy contigo al fin del mundo mi “amol”, ¿o es que no lo sabes?


    

    —No lo dudaba, contigo ya contaba —volví a reír.


    

    —Yo no sé si podré —habló Clara —. Aunque esta mañana Andrés, se ha ido de viaje por trabajo y estará fuera varios días.


    

    —Entonces no tienes ni que pensártelo —le comenté, y más sabiendo que le esperaba un fin de semana sola, se vendría y punto —. Bueno, no digáis nada antes de saber de qué se trata, estoy segura que os va a encantar. Nos vamos mañana por la mañana a la sierra, al hotel de mi padre, no está muy lejos, en una hora y media llegamos, con lo cual tenemos todo el sábado y domingo hasta la hora que digáis para volver. Spa, relajación, masajes, piscinas… Sara, cuento también con Ana.


    

    —Joder, que bien suena —se animó Julia —¿Te he dicho que adoro a Mateo?


    

    Mateo era mi padre, y bien sabía yo que lo adoraba, al igual que era recíproco, para él, era como una hija más y así lo había demostrado a lo largo de los años.


    

    —¿Os habéis quedado mudas? Estoy esperando —las animé —. Solo tenéis que hacer una pequeña maleta y no preocuparos por nada más.


    

    —Déjame que se lo comente a Ana, si ella no quisiera, no la puedo dejar sola. Aunque no sé como lo haría con Jarec.


    

    —Tienes una misión, convencer a Ana, no dudo que lo consigas. Por Jarec no te preocupes, no es problema, sabes que mis padres se quedarían encantados con él, no sería la primera vez. Para la asociación puedes llamar a Alberto, que se quedará encantado durante el fin de semana, protegiendo el fuerte y la mayoría de chicas lo conocen ¿Algo más? A todo lo que me pongas pegas voy a darte la solución.


    

    La escuché a través de la línea reír, porque bien sabía que lo haría, fuese lo que fuese que dijera.


    

    —¿Clara? —le pregunté porque no había hablado más.


    

    —Se lo preguntaré a Andrés —comentó al fin.


    

    —No, respuesta errónea, se dice: “le diré a Andrés que me voy con las chicas el fin de semana y hago la maleta” —le hice un guiño y me sonrió negando con la cabeza.


    

    No tuve que insistirles mucho más, sabían que cuando me ponía así conseguía todo lo que me proponía. Con la idea ya en mente todas empezaron a ilusionarse y a saltar de alegría. Se nos presentaba un fin de semana en el que disfrutar dejándonos mimar.


    

    Sara colgó la llamada para hablar con Ana, no tardando en volver con una respuesta afirmativa que no pudo hacerme más ilusión. 


    

    Tantos años con la oportunidad de ir a los hoteles de mi padre, y si hacía memoria, podía contar con los dedos de una mano las veces que los había disfrutado. En la gran mayoría de ellos me conocían, muchas veces había estado acompañándolo por temas de trabajo.


    

    Me hacía especial ilusión ir al de la sierra, es en el que había estado más veces y tenía alguien especial en él. Demasiado tiempo había dejado pasar para volver. Nos vendría bien esa desconexión y con ese pensamiento el viernes pasó más rápido y con ganas de que llegara la hora de salir.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    —¡Esa Ainhoa como mola, se merece una ola!


    

    Acababa de hacer mi primera parada y ese fue el saludo de Julia, que acababa de dejar su maleta en el maletero y entrar en el coche. Ahí la tenía, haciéndome la ola, supuestamente, porque darle forma a los gestos que estaba haciendo era un poco complicado. No pude evitar reír viéndola.


    

    —¿Cómo puedes tener tanta energía de buena mañana? — pregunté.


    

    Eran apenas las ocho, habíamos quedado pronto para aprovechar el máximo tiempo posible, no teníamos hora de entrada. A esas horas solo había sido capaz de tomarme un café antes de salir, y sin nada más en el cuerpo, aún falta un rato para activarme.


    

    —Estoy feliz —me dijo, dándome un beso en la mejilla.


    

    —Y yo que me alegro, si tú eres feliz yo lo soy también, un dos por uno. Ahora que lo pienso, ¿feliz por algún motivo en especial? Porque esa sonrisilla te delata, así que, ya puedes soltarlo —la miré de reojo mientras arrancaba el motor.


    

    —Qué barbaridad, no se te escapa detalle chica —rio.


    

    —Será que te conozco, y no te hagas la loca, cuenta.


    

    —Estoy feliz porque me voy a pasar un fin de semana de escándalo con mi mejor amiga, hermana del alma, persona preferida…


    

    —Ya, ya me ha quedado claro —la interrumpí riendo —, y la jefa más molona que podrías tener, ahora continúa.


    

    —Pues eso, que nos vamos de fin de semana de chicas, nos van a toquetear, nos relajaremos en el proceso y anoche por fin estuve hablando con Lucas, loco por mí está, te lo digo yo —tal cual lo iba diciendo fue dando pequeños saltitos en el asiento.


    

    —¿Te estás quieta que me pones nerviosa y estoy conduciendo? — dije mientras le daba una palmada en la pierna para que parara.


    

    —No has desayunado, ¿verdad? Si te conoceré yo… En cuanto recojamos a todas ya puedes hacer una parada que así no te aguanto todo el trayecto.


    

    —No, no he desayunado, de buena mañana no me entra nada, ya lo sabes.


    

    —Ay, si yo te contara lo que me entra de buena mañana o mejor dicho lo que me entrará, lo mejor se hace esperar. Dios solo de imaginarlo…


    

    —No tienes remedio —dije riendo —. Primero: no quiero saber lo que te entra o no desde bien temprano, sea lo que sea te lo guardas para ti. Segundo, y ahora te hablo muy en serio, ¿vale? —Asintió —No quiero que te ilusiones tan pronto, solo ha sido una llamada, queda con él, deja pasar el tiempo y a ver cómo va, no quiero que caigas y recogerte como la última vez. 


    

    —No te preocupes Aino, no volverá a pasar. 


    

    —Cariño, eso no lo puedes evitar, eres de una forma de ser que lo das y sientes todo desde el primer segundo. Solo quiero que pienses y vayas con calma, no quiere decir que no lo disfrutes y te ilusiones, eso es inevitable. Me gusta Lucas para ti y espero que lo que iniciéis, cuando llegue el momento, sea algo bonito y estable, solo te digo que te cuides.


    

    —Sí mamá, te prometo que lo haré. ¿Sabes Aino? Presiento que es él —me miró con cara de ilusión y esperanza.


    

    Ya no pude decirle nada más por el momento, no quería parecer que no me alegraba por ella. Todo lo contrario, y era consciente de que lo sabía sin tener que decírselo, solo que no quería verla tan hundida como tiempo atrás. Me costó mucho que volviera a ser la Julia de siempre, llena de vida, espontanea y alegre.


    

    —Bueno, dejemos el tema de Lucas, a lo mejor podemos pedir algún tipo de masaje especial —dijo, frotándose las manos.


    

    —Tú, ¿dónde te piensas que vas? ¿A un sitio de masajes con final feliz o qué? —le pregunté, siendo consciente a qué tipo de masaje se refería.


    

    —Lo has clavado, joder no estaría nada mal, si tu padre tuviera un negocio así sería mi destino cada fin de semana.


    

    —Estás fatal —dije riendo —. Propónselo, lo mismo te llevas una sorpresa, pero a mí, no me metas por medio.


    

    —¿Cómo qué no? Tú vas de cabeza, vamos, además, tendríamos que dar el visto bueno a todos los servicios y después comentarlos con todo lujo de detalles y comparar. Es que lo estoy viendo, “Mateo, excelentísimo padre de Ainhoa, sabes cuánto te quiero y aprecio. Te voy a dar las claves para que el negocio suba como la espuma, harías muy feliz a tu hija y a su más mejor amiga, o sea, a mí, si incluyes servicios de masajes con final feliz”. ¿Cómo crees que se lo tomaría? —Me miró seria y pensativa como si hubiera tenido la mejor idea del mundo.


    

    —Como la espuma subirían muchas cosas, pero no sé si el negocio —soltamos las dos una carcajada —. En eso estaba pensando yo si me dan ese tipo de masajes, en comentarlo contigo.


    

    —Ay pillina, que ya lo has visualizado, si te conoceré… No te digo que todos, pero, joder, uno al día para este fin de semana no estaría mal que eso desestresa Aino, y tú lo necesitas como el comer.


    

    —Yo necesito muchas cosas, pero con lo que se me presenta este fin de semana tengo bastante.


    

    Bien sabía yo que no lo estaba diciendo en broma, que era muy capaz de soltárselo a mi padre y lo único que le daría a él, sería un ataque de risa, ya estaba curado de espanto con nosotras dos juntas, porque yo no sé cómo lo hacía, pero siempre acababa en medio de todo.


    

    —¿Y tú Aino? Crees que tendrás más noticias de Diego —volvió a hablar pasado un rato.


    

    Le había explicado lo sucedido el día que conocí a Ana, necesité desahogarme y le conté todo sin dejarme ningún detalle, de ahí su pregunta y la emoción que le puso a sus palabras.


    

    —Ya las ha dado —comenté distraída sin apartar la vista de la carretera.


    

    —Cómo que, ¿las ha dado? ¿Y no me lo has contado? —se sorprendió.


    

    —Fue ayer y con esto de la escapada y prepararlo todo se me pasó —me encogí de hombros —. Me regaló una camisa y me ha pedido una cita, cena o como prefiera llamarlo, según sus palabras —evité especificar en ese momento sus comentarios sobre la camisa.


    

    —Claro, ahora se le dice “se me pasó” —imitó mi gesto —, cuando en realidad en ti equivale a, “no voy a decir nada todavía, no me quiero ilusionar, echo el freno de mano, porque si lo cuento parece como que es más real”. Veo cita en poco tiempo —aplaudió.


    

    —Que no, de verdad que se me pasó, estuve por llamarte anoche, pero acabé cansada y cuando me metí en la cama después de la ducha me quedé adormilada enseguida. No es que no me quiera ilusionar, Jul, si te soy sincera ya lo estoy y no sé siquiera si esto llevará a algo. Solo hemos tenido encuentros, como decirlo, en situaciones un poco raras.


    

    —Desde que se dirigió a ti con el interrogatorio aquella noche, sabía que ese hombre te buscaría.


    

    —Muy bonitas tus palabras, si no fuera porque no me ha buscado, sino todo lo contrario, han sido encuentros casuales y coincidencias. Todo está por ver Jul, no quiero pensarlo mucho.


    

    —A veces las casualidades no existen —sonrió.


    

    —Y otras veces, sí —le confirmé.


    

    —¿Estás cayendo verdad? 


    

    —Solo sé que no quiero pensarlo, ¿vale? Me pongo nerviosa y no estoy acostumbrada a perder el control de esa manera, pero es que no lo puedo evitar, tiene algo que…


    

    —Tiene algo que te hace palpitar la patata frita —empezó a cantar y me hizo reír—. Lo sé, amiga, lo sé… pero oye que no es para menos. Independientemente de que sea un gran hombre, no veas como está, igual que mi Lucas, ¿eh? Que no eres la única afortunada, por eso lo confundí con el estríper —soltó una carcajada y me la contagió recordando ese momento.


    

    Dejamos la conversación ahí, habíamos llegado a la siguiente parada y tal como le dije, ese fin de semana no quería hablar más del tema. Fuimos recogiendo a las demás, todas estaban contentas y se notaba en el ambiente, hasta Ana parecía que se iba soltando un poco más, esa escapada le iba a sentar de maravilla, no me cabía duda.


    

    Al final hice todo el trayecto sin parar, les pregunté si necesitaban algo o les apetecía, sus respuestas fueron la conductora manda, pues la conductora estaba deseando llegar. Una vez allí ya pasaríamos por la cafetería, aún sería pronto. Con música de fondo, y no de la radio precisamente, con Julia cantando una variedad de canciones que ya quisiera la mejor emisora de radio tenerla, hicimos todo el trayecto entre bromas, risas y silencios.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    —Increíble el hotel, Ainhoa —me dijo Sara, mirando a su alrededor.


    

    Acabábamos de llegar y estábamos en el césped que daba a la entrada principal.


    

    —La verdad es que es un paraíso y las vistas de la zona son increíbles —le sonreí —. Es el lugar perfecto para desconectar. ¿Vamos? —pregunté cuando se acercaron todas a nosotras.


    

    Nada más entrar vi la recepción y se me formó una gran sonrisa al ver quien estaba de espaldas al mostrador.


    

    —Perdone, ¿sabe que no puede dar la espalda a los huéspedes? ¿Qué es de mala educación? —pregunté a la espera de una reacción.


    

    —¿Cómo…? — Giró sin entender, a punto de seguir hablando cuando de la sorpresa se quedó parado —¡Pequeña!


    

    Salió fuera del mostrador para cogerme en brazos y empezar a dar vueltas, haciéndome soltar una carcajada, menudo mareo cuando pisara tierra firme, pensé.


    

    —Ahora no me sueltes —dije agarrada a sus brazos, nada más dejarme en el suelo.


    

    —¡Joder cuanto tiempo! Qué ilusión —me volvió a abrazar.


    Cuando nos dimos cuenta, las chicas nos estaban mirando con una sonrisa.


    

    —Chicas os presento a Jimmy, un gran amigo de la infancia —les dije señalándolo.


    

    —Porque tú no has querido otra cosa, si no a estas alturas serías mi mujer —me hizo un guiño.


    

    —Deja de decir tonterías que se lo van a creer —me entró la risa.


    

    —Ni que estuviera diciendo una mentira, ¿es o no es Julia? Ven aquí preciosa —se acercó a ella para darle un fuerte abrazo —Sois unas despegadas, ya podríais venir más a menudo, no tenéis excusa —lo último lo dijo mirándome a mí.


    

    —Si es que esta mujer solo sabe trabajar, eso de disfrutar y pasarlo en grande ni lo conoce —Julia, puso los ojos en blanco —Y sí, doy fe de que te rechazó cuando te pusiste de rodillas, delante de un escenario espectacular. Anda que no lloramos nada, ¿eh?


    

    —Queréis dejarlo ya. Ni caso chicas, se están quedando con vosotras, les gusta mucho seguirse el juego.


    

    —Es mi pequeña —habló Jimmy, mientras me acercaba a él y me pasaba el brazo por los hombros —, pero en el sentido de amistad y cariño. Crecimos juntos y sí, me puse de rodillas delante de ella una vez, pero porque se me cayó una moneda, ¿te acuerdas peque? 


    

    Todas empezaron a reír y yo no pude evitar soltar otra carcajada.


    

    —Cómo no me voy a acordar, si del cabezazo que nos dimos al agacharme para ayudarte, nos partimos la ceja los dos —dije señalando una pequeña cicatriz mientras Jimmy, hacía lo mismo.


    

    Después de presentarse y estar un rato más contando batallitas nos ofreció las llaves de las habitaciones.


    

    —Aquí tenéis, las mejores habitaciones para las más bellas damas —sonreí al escucharlo, camelaba a quien se le pusiera por delante.


    

    —Al final mi padre ha podido organizarlo. Si necesitas que ocupemos menos habitaciones nos metemos dos en una —le ofrecí.


    

    —Tu padre bajaría la Luna si se lo pides peque, parece mentira… Como te escuche tendrás un problema del que yo no querré saber nada.


    

    —Si eso ocurre serías el primero en salir en mi defensa —le saqué la lengua.


    

    —Eso ni lo dudes —rió.


    

    —Vamos a dejar las maletas en las habitaciones y les enseñaré el hotel al completo, pero antes queremos desayunar.


    

    —Venga subid, estáis en la primera planta. Ahora me las arreglo para que me cubra un compañero y aquí os espero. Me tomo un café con vosotras y os hago de guía. 


    

    —Si es que eres más bonito… —Julia, fue hacia él, agarrándole la cara con las manos y dándole un beso.


    

    —Otra que me ignoró en su día, así como va a tener uno una buena vida, si se me escapan las mejores mujeres —soltó mientras giraba y se despedía por el momento.


    

    Riendo y con las maletas en la mano fuimos hacia el ascensor, dispuestas a disfrutar de todo lo que pudiéramos.


    

    Como bien nos había dicho Jimmy, nos acompañó durante el desayuno. Las chicas estaban encantadas con él, y no era para menos, sabía sacarle a cualquier situación o conversación ese punto tan especial en él, haciéndote sentir cómoda, como si lo conocieras de toda la vida.


    

    Acabado el desayuno nos enseñó cada rincón del interior y exterior. Era difícil decidir cual tenía más encanto. Las instalaciones por dentro eran una maravilla, la decoración se mezclaba y combinaba con la naturaleza del exterior a la perfección, pero por fuera, te dejaba sin palabras el escenario tan idílico en el que se encontraba.


    

    Estaba situado en la sierra, rodeado de vegetación, al pie de una montaña y a unos metros de distancia pasaba un río del que se disfrutaba cada vez que la temperatura acompañaba. Cualquier época del año era buena, estaba en un entorno inmejorable, y en invierno cuando nevaba tenía una magia especial.


    

    —Bueno chicas, por el momento os abandono, aquí tenéis todas las actividades de las que podéis disfrutar —nos ofreció unos folletos una vez finalizado el tour.


    

    —Nos vamos viendo, ¿vale? —le dije.


    

    —Eso ni lo dudes, preciosa —me hizo un guiño.


    

    Nos dirigimos hacia las habitaciones para ponernos los trajes de baño, el albornoz y zapatillas reposaban en cada cama. La primera parada habíamos decidido que serían las piscinas y jacuzzi.


    

    —¿Está todo bien? —le pregunté a Ana. 


    

    Nos habíamos reunido todas en mi habitación y estábamos listas para salir, no pude evitar preguntarle al notarla insegura.


    

    —Sí, es que… se me ve alguna marca y cicatriz, no me gusta y me da vergüenza… —intentó sonreír, pero no consiguió mostrarla.


    

    —No tienes de qué preocuparte, ¿vale? Siéntete libre de todo y relájate, cualquier cosa estoy dispuesta a saltar sobre quien sea, eres preciosa y quiero que te veas así —le hice un guiño mientras la agarraba del brazo.


    

    —Te aseguro que lo hace —le confirmó Julia, sacándole una sonrisa al fin.


    

    Durante toda la mañana estuvimos disfrutando metidas en el agua con los chorros relajantes, en las tumbonas térmicas donde te quedabas dormida si te descuidabas, en las saunas y en los jacuzzis, para las más valientes unas pequeñas piscinas de agua helada. A éstas últimas ni me asomé, solo de pensarlo se me ponía el vello de punta.


    

    —¿Ahora donde vamos? —preguntó Julia.


    

    —A mí, me gustaría mirar algún tipo de masaje —respondió Sara.


    

    —Sería perfecto, a ver si no me duermo en la camilla —comentó Clara.


    

    —Venga, pues vamos a elegir cual queremos y lo decimos en recepción. En media hora podremos hacérnoslo —les dije.


    

    Durante un rato estuvimos mirando y decidiendo cual elegir. Con la idea ya clara nos acercamos a recepción para comunicarlo. Jimmy, ya no se encontraba detrás del mostrador, iban rotando de puesto y en su lugar había una chica muy amable que nos atendió y nos explicó hacia donde teníamos que dirigirnos pasada una media hora.


    

    —Aino, subo a la habitación un momento, ahora os pillo.


    

    —¿Qué necesitas?


    

    —Es que lo quieres saber todo —puso los ojos en blanco —. Si insistes, un lavabo. ¿Le parece bien señora abogada? 


    

    —Me parece, sí, no me des más detalles.


    

    Nos despedimos de ella, que sabía moverse perfectamente por todo el hotel y hacia dónde dirigirse. Faltaba un rato todavía, y para no esperar en la puerta de acceso decidimos pasar por la cafetería a tomarnos algo. Sara y Ana, se habían sentando en una mesa, mientras Clara y yo, estábamos esperando para que nos atendieran y pedir para todas.


    

    —¿Cómo estás? ¿Te lo estás pasando bien? —Quise saber.


    

    —Muy bien, hacía tiempo que no me sentía tan relajada, la verdad. 


    

    —Me alegro —le sonreí.


    

    —Sabes Ainhoa, llevo una temporada mal, sé que lo sabes y no me has querido insistir mucho, yo tampoco he tenido ganas de hablar. En casa las cosas cada vez están peor y a lo mejor tomo decisiones, no lo sé, quería comentártelo el lunes, pero bueno… necesitaré que me aconsejes.


    

    Había hecho algún intento de hablar con ella fuera del trabajo, pero siempre pasaba algo y retrasábamos esta conversación que acababa de iniciar. No quise atosigarla ni preguntarle más, sabía que, si lo necesitaba y llegaba el día, sería ella quien se desahogaría.


    

    —¿En el nuevo piso no ha ido bien? Tenía la esperanza que fuera una mala racha de agobio.


    

    —No, esta racha ya hace bastante tiempo que está, pero me la he ido callando. Lo de la mudanza y el piso nuevo ha acabado de saltarlo todo por los aires, me tendría que haber echado atrás, pero ya está hecho.


    

    —Lo siento Clara, de verdad. Sé lo que significa Andrés para ti.


    

    —Bueno, no te creas, que una se va desilusionando con el tiempo. Cuando no te sientes querida y solo recibes desplantes algo se apaga dentro de una, aunque cuesta hacerse a la idea y verlo, no sé. Ahora lo voy asumiendo y lo veo de diferente manera, pero aún así necesito tus consejos para hacer las cosas bien.


    

    —No tendrías que haber pasado por ese proceso sola. No dudes que los tendrás, ya lo sabes —le sonreí —El lunes miramos como está el tema y buscamos alternativas, ¿vale? ¿Estás del todo segura de dar el paso?


    

    —Es que a veces dudo, es complicado… Hay días que está mucho por mí, en cambio otros… ni me ve y me habla mal, como si lo molestara.


    

    —Aparte de esas actitudes, ¿has notado algo diferente en él?


    

    —¿Cómo qué? —Quiso saber.


    

    —No sé, cambios de cosas que antes no hacía y ahora sí… Escucha, no quiero agobiarte más ahora mismo, el lunes lo hablamos, ¿te parece? Este fin de semana te lo debes a ti y no entra nadie más en él.


    

    —Vale, el lunes te explico, tienes razón, perdona.


    

    —¿Qué perdono? Puedes hablar conmigo cuándo y dónde quieras, lo que no quiero es que sacando cosas de dentro te estropeé estos días —la agarré del brazo y asintió.


    

    Estuvimos un rato en la cafetería, Julia llegó al poco tiempo quejándose de que nos habíamos escondido de ella, lo que nos hizo reír por la forma en que lo dijo y sus expresiones, echándonos en cara que había tenido que recorrer todo el hotel buscándonos.


    

    A falta de diez minutos nos dirigimos hacia la entrada del salón donde recibiríamos los mejores masajes del mundo, según nos comentó el chico que estaba en un pequeño mostrador. 


    

    Allí la luz era tenue, con música suave de fondo e invitaba a relajarse nada más traspasar las puertas. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —Puede dejar sus cosas aquí —me indicó una chica que me había acompañado al interior —. Póngase esta braguita de papel, la espero en la camilla para taparla con la toalla cuando se tumbe —me sonrió.


    

    —Gracias.


    

    Y eso hice, no tardé apenas tiempo, no tenía mucho que quitarme. Me saqué el bañador y lo dejé colgado junto con el albornoz. Ya preparada salí hacia la camilla donde la chica me esperaba. Tal y como me había indicado, nada más tumbarme bocabajo, me cubrió con una toalla comentándome que en breve vendría la masajista.


    

    Me había decidido por un masaje completo y relajante, cuando saliera de allí lo haría flotando y como nueva. Me esperaba una hora y media de total relajación, a ver si la que se dormía al final era yo.


    

    Escuché la puerta abrirse y unos pasos acercándose, cerré los ojos en modo relax total, a la espera de una presentación o saludo, pero no fue el caso. Mientras escuchaba el ir y venir preparándolo todo, una presencia demasiado cerca me sobresaltó.


    

    —Te debía un masaje, solo tienes que decir que sí y estaré encantado de dártelo —susurró en mi oído una voz inconfundible para mí.


    

    Diego estaba de pie, inclinado sobre mí, rozando su pecho contra mi espalda. Tragué saliva sin entender la situación, en ese momento solo sentí bochorno y un ataque de nervios, pero cualquiera se movía estando casi desnuda. Me costó asimilarlo, pero no, no era producto de mi imaginación, ahí estaba él.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté casi sin voz y sin moverme, con la cabeza metida en el hueco de la camilla.


    

    No se había movido, el único cambio que noté fue cuando sus manos soltaron el moño que llevaba, dejando libre mi pelo.


    

    —Mucho mejor así... —dijo mientras me lo apartaba hacia un lado —Esa no es la respuesta, sí o no —volvió a insistir.


    

    —Si te digo que sí, ¿qué masaje me harás? —ya no sabía ni lo que salía de mi boca, no me había visto en una situación parecida nunca.


    

    —Mmm… Dime lo que quieres y lo tendrás.


    

    —Un masaje —afirmé.


    

    —Hay muchos tipos de masajes, preciosa, y muchas zonas donde aplicarlos.


    

    Tragué saliva y me contuve al contestar, si hubiera hablado en ese momento soltando lo que mi mente estaba pensando y mi cuerpo me pedía, me hubiera hundido aún más en la camilla, cosa casi imposible porque estaba a muy poco de fundirme con ella.


    

    —Lo que viene siendo un masaje relajante de cuerpo—le comenté.


    

    —Tus deseos son órdenes para mí, si en algún momento quieres que pare solo tienes que decírmelo. Disfruta, preciosa.


    

    ¿Disfrutar? Estaba histérica en ese momento, tenía las pulsaciones a mil, sudando y con la respiración alterada, y estando en la posición que estaba no ayudaba mucho. Solo de saberlo ahí de pie, observándome, siendo consciente de la poca ropa que llevaba encima y a la espera de sentir sus manos sobre mí, era imposible que me relajara. Tragué saliva y di un pequeño respingo cuando sentí sus manos sobre mis gemelos.


    

    —No va a pasar nada que tú no quieras, jamás lo haría sin tu permiso. Si sigo aquí es porque no me has pedido que me vaya. Quiero que te relajes y disfrutes del momento, ¿de acuerdo? No me gusta deber nada y con esto lo primero queda saldado, aunque si te gusta, estaré encantado de repetirlo todas las veces que me lo pidas, créeme que, para mí, será un placer.


    

    No hablamos más, ni siquiera le corregí en su comentario de que me debía un masaje, cuando él sabía perfectamente que todo había sido producto de una broma, a esas alturas en realidad, por mucho que intentara negarlo, estaba deseando que cumpliera lo que me debía según él. 


    

    Con mi silencio interpretó que aceptaba y estaba de acuerdo, ni voz tenía para pronunciar un simple, sí. Noté sobre mis piernas como corría líquido para a continuación sentir el contacto de sus manos masajeando la zona. Se dedicó a cada pierna individualmente durante un buen rato, consiguiendo la finalidad del masaje, que me relajara y dejara de hacer presión contra la camilla.


    

    La tensión volvió a mí cuando noté que subía un poco la toalla, la braguita de papel dejaba demasiado a la vista y sabía que había quedado al descubierto el inicio de mis glúteos. Hizo el movimiento justo para no incomodarme, haciéndomelo saber con un ligero apretón en una pierna. 


    

    Con cada una de sus manos empezó a masajear la zona de las rodillas hasta el comienzo de los glúteos. Todo iba bastante bien, hasta que se acercó y dio bastante atención a la zona alta y parte interior de las piernas, pidiéndome con un movimiento de manos que las separara, para tener mejor acceso, acercándose demasiado a puntos que en esos momentos hubieran necesitado su atención. Estaba intentando controlar mi reacción, pero por lo visto fallé en el intento porque lo escuché reír bajito, momento en que sentí más vergüenza aún.


    

    Que diferente según quien tuviera sus manos encima de mí, pensé. Me habían dado muchos masajes y en zonas comprometidas, pero ni punto de comparación, me lo tomaba como profesionales y como tratamiento para mejorar, pero en ese momento era imposible tener ese pensamiento.


    

    Si hubiera sido un masajista profesional, daba igual hombre que mujer, en ningún momento me hubiera sentido así. Pero con él, me aceleraba y me estaba volviendo loca, entre mis pensamientos y la necesidad por lo que estaba sintiendo con sus manos sobre mi piel.


    

    Sabía perfectamente hacia dónde dirigirse para tenerme en ese estado, era consciente de que estaba provocando esas sensaciones a propósito en mí, llegando a los límites prohibidos, rozando y pausando los movimientos en según qué zonas.


    

    Necesitaba controlar al más mínimo detalle todo, capaz era de soltar algún suspiro o cualquier reacción peor, “céntrate Ainhoa” pensé. Por Dios, me iba a dar algo, estaba segura que saldría mil veces peor de allí de cómo entré, a la mierda la relajación, eso si conseguía separarme de la camilla una vez finalizado el masaje.


    

    Pasado un rato, cuando él consideró que ya había dado la suficiente atención a esa parte de mi cuerpo, bajó la toalla volviéndome a tapar, rozando mi piel con la yema de sus dedos mientras lo hacía. Notando como se movía sentí otra vez el líquido correr sobre mí, esta vez a lo largo de mi columna.


    

    Pasada una prueba de fuego, pensé. Pero comprobé que daba igual la zona donde pusiera sus manos, mi reacción a él era idéntica, aunque sin la tensión de ciertas partes de mi cuerpo que había conseguido activar. Sus manos trabajaron toda mi espalda, tenía que reconocer, que tal y como me dijo, se le daba bastante bien, por no decir que estaba en ese momento en la gloria. Apretando, bajando la intensidad, volviendo a hacer presión…


    

    Cuando pensaba que ya había superado la peor parte, noté como sus manos se dirigían hacia la parte externa de mis pechos, rozando y acariciando despacio una pequeña parte de ellos, dándoles atención hasta donde sus dedos podían llegar. Tragué saliva, sintiendo de todo otra vez por ese momento que se alargó, o a mí es que ya se me hacía eterno todo por la situación que estaba viviendo.


    

    Noté el momento justo en que dio por terminado el masaje, cuando las yemas de sus dedos bajaron acariciando mi columna hasta el inicio del glúteo, separando sus manos de mi piel. Lo escuché alejarse y como volvía a mí, para frotarme con una toalla y arrastrar el exceso de aceite. Dedicó el mismo mimo haciendo ese proceso, bajando en sentido contrario al que había empezado, y acariciando mi piel en según qué zonas con sus dedos llegando hasta los tobillos.


    

    Me quedé inmóvil, no sabía si incorporarme, si quedarme en la misma posición, ya me daba igual todo, como si tenía que andar desnuda tal cual estaba delante de él. En las condiciones que me encontraba mi mente no podía coordinar un pensamiento coherente. 


    

    —Ha sido un placer, preciosa. Nunca me había gustado tanto deber algo y poder pagarlo… Espero que lo hayas disfrutado tanto como yo.


    

    Tomando la decisión de incorporarme ante sus palabras, de perdidos al río pensé, lo hice intentando taparme todo lo que pude, que no fue mucho, con la toalla pequeña que tenía sobre mí. En el momento que lo hice lo vi, mirándome con una intensidad que hasta ese momento no había sentido.


    

    —Gracias —no supe qué más decir.


    

    No mostró ningún cambio en su expresión, no dejaba de traspasarme con la mirada. Se acercó todo lo que pudo a mí, poniendo sus manos sobre mis piernas, separándolas y quedando encajado en ellas.


    

    —Las gracias te las doy yo a ti, por haberme dejado —me susurró.


    

    Noté el momento exacto en que tomó la decisión de inclinarse hacia mí y capturar mis labios entre los suyos. No fue un beso suave, fue uno desesperado y con necesidad, al cual correspondí. A esas alturas necesitaba expresar y hacerle sentir todo lo que provocaba en mí.


    

    Parecía que no tenía fin, como si no quisiéramos romper el momento. Con una de sus manos agarrándome del pelo, acercándome todo lo posible hacia él, nuestras lenguas chocaron entre sí con la desesperación de necesitar encontrarse. No sé cuánto tiempo pasó hasta que nos separamos con las respiraciones entrecortadas y sin dejar de mirarnos.


    

    —Escríbeme, Ainhoa, necesito esa cita ya —me dijo mientras se acercaba otra vez y me daba otro beso, cargado de muchas intenciones que quedarían aparcadas por el momento.


    

    Con su último contacto, acariciando mis labios, se alejó lentamente sin dejar de mirarme, caminando de espaldas hasta que llegó a la altura de la puerta. No perdí su mirada en ningún momento, aún no había podido ni reaccionar y mucho menos pronunciar ninguna palabra.


    

    —No puede haber vistas más preciosas que las que tengo ahora mismo delante —me hizo un guiño y se giró abriendo la puerta.


    

    Cuando desapareció, permanecí en la misma posición durante un buen rato, me sentía flotando y no dudaba que si me movía, mis piernas en ese momento no me sostendrían. Mi mente aún no había reaccionado a todo lo que había sucedido en tan poco tiempo, me temblaba todo el cuerpo. Estaba segura que cuando lo hiciera la vergüenza y el rubor se apoderarían de mí, pero ese momento nadie me lo podía quitar, ese recuerdo que activó todos mis sentidos no lo cambiaba por nada.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —¿Qué tal tu masaje? —me preguntó Julia.


    

    Llevábamos poco tiempo sentadas en la terraza de la cafetería, acababan de traernos las consumiciones.


    

    —Muy bien —respondí mirándola fijamente mientras ella, no dejaba de sonreír —. Te sentó muy bien ir al lavabo antes del masaje, ¿verdad?


    

    La conocía a la perfección, como para saber que ella lo había organizado todo para que sucediera de esa manera, pilló mi indirecta, muy directa a la primera, dándole a entender que fue ese momento el que utilizó, y la risilla que le salió me lo acabó de confirmar.


    

    —¿Y tú masaje? Imagino que igual que el mío, ¿no? —le pregunté alzando una ceja —Tranquila, ya te pillaré —le devolví la sonrisa.


    

    —Muy gratificante, espero que el tuyo haya sido igual. Yo, por mi parte lo volveré a repetir —me hizo un guiño.


    

    Las chicas nos miraban sin entender a qué nos referíamos, y así seguiría siendo, al menos por el momento.


    

    —¿Cómo están las mujeres más preciosas de todo el hotel? —Jimmy, se acercó a nosotras.


    

    Se sentó en el reposabrazos de mi sillón y me echó el brazo sobre los hombros, dándome un apretón.


    

    —Muy bien, disfrutando —le respondí agarrándolo de la mano que colgaba sobre mi hombro.


    

    —Así me gusta, que os dejéis mimar —me dio un beso en el pelo.


    

    En ese momento alcé la mirada y a quien me encontré mirándome fijamente me dejó paralizada. Diego estaba a pocos metros de distancia, serio y mirando la escena que tenía delante. Jimmy seguía abrazado a mí y haciendo bromas, yo en ese momento no escuchaba nada, solo podía observarlo a él, su seriedad y reacción al pensar… ¿El qué? ¿Qué estaría pensando en ese momento para tener esa expresión? 


    

    Solo necesitaba ponerme en su lugar, viendo lo mismo que él, para saber lo que estaba imaginando. Y no es que fuera celosa, pero entendía que sin conocernos y viéndonos así, las cosas se podían malinterpretar. Después del momento que habíamos tenido, del acercamiento y la intensidad, encontrar esa escena con los gestos que Jimmy estaba teniendo hacia a mí, podían llevar a una conclusión errónea, y era consciente que así había sido.


    

    Con el mismo semblante giró y se alejó, perdiéndose entre la gente. Me quedé sin saber qué hacer, ni cómo reaccionar, estaba entre levantarme e ir a su encuentro o dejarlo pasar, porque no había hecho nada para tener la sensación que en ese instante me asaltaba.


    

    Me decidí por la primera opción dejándome llevar por un impulso, me levanté de golpe sobresaltando a todos, que me miraron sin saber que me había pasado, pero fui demasiado lenta en mi reacción, perdiéndolo de vista y sin ser capaz de localizarlo para hablar con él.


    

    Me quedé en la entrada del hotel después de dar varias vueltas, sentada en las escaleras de acceso, esperando encontrármelo si salía, o yo que sé… Tampoco sabía nada más que su nombre, no podía preguntar si tenía estancia en el hotel.


    

    Se podía acceder a él solo por horas, para hacer circuitos de relajación y disfrutar de masajes programados, con lo cual no sabía porque opción se habría declinado. En ese momento la sensación de felicidad e ilusión que había tenido se evaporó, siendo reemplazada por otra totalmente diferente, una que me indicaba que se había estropeado lo que fuera que estábamos iniciando, sin ser responsable de nada.


    

    —Pequeña, ¿qué haces aquí? —escuché a Jimmy a mi espalda.


    

    Se sentó a mi lado, solo le hizo falta mirarme para saber mi estado de ánimo.


    

    —Nada —pocas ganas tenía en ese momento de hablar.


    

    —Lo he visto —comentó.


    

    Me había quedado mirando todo lo que mi vista abarcaba del paisaje que tenía en frente, pero con su comentario giré la mirada hacia él.


    

    —¿Cómo?


    

    —Que he visto a ese hombre mirarnos, la cara de cabreado que tenía, la intensidad con la que te ha mirado y el momento en que se ha ido y tú has salido corriendo tras él. ¿He sido el culpable de algo peque?


    

    —No te preocupes, tú no has hecho nada, ni yo tampoco. 


    

    —Que no me preocupe… Claro con el estado de ánimo que tienes ahora mismo y la carita que se te ha quedado, no es para preocuparme. Lo siento.


    

    —No te disculpes porque me enfado, ¿vale? No has hecho absolutamente nada. La escena se podría haber aclarado si en vez de huir se hubiera quedado.


    

    —En eso tienes razón. Eso es porque  no te conoce cariño, si lo hiciera, sabría perfectamente que esa escena que se ha montado en la cabeza es imposible, tú no eres así. No sé que hay entre vosotros, pero está claro que algo hay, viéndoos a los dos no hace falta ser adivino para sacar conclusiones.


    

    —No me conoce, no —sonreí ante sus palabras porque más ciertas no podían ser —. Si había algo acaba de saltar por los aires, créeme que no seré yo quien vaya a buscarlo para darle unas explicaciones que tendría que haberme pedido él, sí ha dudado de algo —me encogí de hombros.


    

    —Venga, no quiero verte así y mejor decidir en frío, ya está hecho. Has venido para pasar un fin de semana de lujo y aún te queda para seguir disfrutando.


    

    Me abrazó dándome un beso en la cabeza y así nos quedamos durante un buen rato, dejándome arropar y mimar por él.


    

    A partir de ese momento el fin de semana no fue lo mismo, entre la sensación de pena que tenía, mezclada con rabia e impotencia, hicieron que no acabara de disfrutar del resto. Disimulé todo lo que pude, ninguna de las chicas notó nada raro, excepto Julia, a ella poco podía ocultarle.


    

    Cuando el domingo salimos de regreso a casa, me despedí de Jimmy, con la promesa de que no tardaría tanto en volver, y lo haría, al menos una vez al mes me propondría hacer una escapada allí, me ayudaba a recargar energías y a pesar de la situación en la que me encontraba, volvía mucho más relajada.


    

    El trayecto de vuelta fue ameno, aunque esa vez más tranquilo, se notaba hasta en el comportamiento el estado en que volvíamos. Hice la ruta dejando a todas las chicas en sus casas, acababa de parar en un vado en la última parada, la de Julia.


    

    —Aino, ¿qué te pasa? Y no me digas que nada, que nos conocemos. Estabas tan feliz y radiante, y de golpe tu estado de ánimo cambió, ¿por qué?


    

    Julia no había visto nada, la situación la pilló de espaldas y no entendió mi reacción. No había querido hablar más del tema pidiéndole a Jimmy que quedara para nosotros, ella por su parte había hecho el intento de preguntarme, pero solo bastó una mirada cuando lo hizo para que dejara el tema apartado. Era de procesar mucho las cosas, y necesitaba analizar mis sentimientos y como me encontraba, a veces me venía tan abajo que no era capaz de expresar nada y mucho menos querer hablarlo con nadie.


    

    —Que lo que podía haber sido, ya no será —me encogí de hombros, en ese momento me entraron ganas de llorar.


    

    Me miró frunciendo el ceño sin entender, esperando que continuara. No me apetecía mucho, pero sabía que se quedaría preocupada y le expliqué el motivo por el que todo había dado un giro, a peor.


    

    —Joder, que mala suerte —dijo bufando —, pero no te preocupes, seguro que hablándolo se soluciona, Aino.


    

    —Me da igual, ahora mismo solo quiero meterme en casa y seguir con mi vida, el trabajo y poco más —dije mirando un punto fijo delante de mí.


    

    —No digas eso, claro que no te da igual, si no, no estarías así —asentí ante sus palabras —. Ya verás cómo se queda en una anécdota —sonreí sin ganas.


    

    —Sea como sea, es lo que hay. Ya es tarde, que vaya bien la noche y descanses cariño, nos vemos mañana —me acerqué a darle un beso.


    

    —Buenas noches, Aino, mañana seguimos hablando si lo necesitas, ¿vale? 


    

    Me lo pidió, porque conociéndome como lo hacía sabía que no lo haría, al menos por el momento. Cuando me dolía algo me metía en mi misma hasta sanarlo o al menos, que dejara de doler tanto. Era consciente que todos los encuentros que tuve con él no fueron muy convencionales, pero no sabía cómo me había calado hasta hacerme sentir unos sentimientos que no creí posibles. Tonta de mí, pensé que aún sin conocerme, me daría un voto de confianza, por lo visto me equivoqué.


    

    El camino a casa lo hice con ese y muchos otros pensamientos más, que se agolpaban en mi cabeza. Estaba triste, esa era la realidad, pero por esa noche no quería pensar más, aunque sabía que era prácticamente imposible, mi mente siempre iba por libre.


    

    Llegué a casa y estacioné, estaba deseando ponerme cómoda, eran las nueve de la noche. Habíamos aprovechado hasta el último momento en salir del hotel, para mí esa hora era temprano y me quedaba mucha noche por delante, con todo lo que me daba vueltas en la cabeza me veía contando ovejitas, menuda manera de empezar la semana.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    En cuanto subí las pocas escaleras que separaban el parking de la casa, supe que algo no iba bien. La puerta estaba entreabierta, siempre la dejaba cerrada. Me paré por un momento retrocediendo, pensando en qué hacer... Cogí el móvil y marqué.


    

    —Hola cariño —respondió mi padre a mi llamada.


    

    —Hola papá, ¿habéis venido a mi casa estos días? —Era la única posibilidad que podía darse, pero aún así no tenía lógica que esa puerta estuviera abierta.


    

    —No tesoro, he estado todo el fin de semana para arriba y para abajo con Jarec, y tu madre lo dudo, no me ha comentado nada. Hemos estado en la asociación hace poco, se ha querido quedar en casa esta noche también, para que lo lleve yo mañana al colegio. Sara nos ha dado todo lo que necesitaba y ya estamos de vuelta en casa. ¿Por qué?


    

    —No, por nada, es que pensaba que le había dicho a mamá que se pasara para recoger una cosa que tengo para ella —me inventé sobre la marcha—, pero ya se la llevaré yo esta semana.


    

    No alargué mucho la conversación, le respondí sobre cómo había ido el fin de semana, consiguiendo controlar los nervios para que no notara nada raro. Cuando colgué volví a pensar en qué hacer, lo mismo un golpe de aire la había abierto, sabía que no era probable porque lo dejé todo cerrado a cal y canto. Salí al exterior para comprobar la puerta de la entrada, al acceder por el parking no me había fijado. 


    

    Estaba cerrada, sin indicios de nada, pero con la distribución de la casa, quien quisiera entrar lo haría por la parte posterior, al final acababa paranoica. Negando con la cabeza me dirigí al parking otra vez, para acceder por esa puerta que me había hecho dudar y me decidí a subir las escaleras que me separaban de la casa.


    

    Cuando entré al interior y me adentré en la casa mis sospechas tomaron forma con lo que mis ojos vieron. Lo primero que te encontrabas pasando un pequeño pasillo era el salón, el cual estaba todo movido, con todas las cosas por el suelo, hasta el sofá lo habían rajado y volcado sin sentido.


    

    Echando marcha atrás, volviendo sobre mis pasos salí nerviosa, no sabía cuando había sucedido, no me iba a arriesgar a que fuera reciente y alguien pudiera encontrarse dentro. Entré en el coche y en cuanto la puerta del garaje se abrió, salí despacio para tomar velocidad una vez en la carretera.


    

    Me detuve a varias calles de la mía, agarré el bolso para coger el móvil y llamar a la policía. Estaba marcando la llamada cuando colgué, recordando la tarjeta que me había dado Diego. No sabía si estaba trabajando, y tampoco si sería tener mucha cara desde su punto de vista, después de lo que supuestamente él había creído, pero igualmente era un profesional y no dudaba que me ayudaría. Decidida busqué la información e hice la llamada.


    

    —¿Sí? —Contestó al tercer tono —¿Hola? —volvió a insistir al ver que nadie le contestaba.


    

    —Diego, soy Ainhoa —se hizo el silencio —. Necesito tu ayuda.


    

    Me salió la voz temblorosa, los nervios me estaban pasando factura y se me notó demasiado.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Está todo bien?


    

    —Hace como unos diez minutos que he llegado a casa, después de estar todo el fin de semana fuera, bueno eso ya lo sabes… —me callé por un momento, él siguió en silencio —Al acceder del parking a casa la puerta estaba abierta, he entrado pensando que no sería nada, pero sí que lo era, alguien ha entrado en mi casa.


    

    —¿Dónde estás ahora mismo? —escuché como se movía y el sonido de una puerta cerrarse mientras me hacía la pregunta.


    

    —He salido rápido con el coche, estoy a tres calles de la mía. 


    

    —No te muevas de ahí, ¿de acuerdo? Voy a por ti, envíame tu ubicación. En cuanto cuelgue la llamada, le pediré a varios compañeros que vayan a tu casa y me avisen cuando hayan comprobado todo.


    

    Colgó la llamada sin darme opción a responderle ni darle las gracias. Le envié la ubicación tal y como me había pedido y me quedé allí esperando, subiendo la música para intentar relajarme y no pensar en nada. No pasó mucho tiempo cuando apareció, bajándose del coche y acercándose a mí.


    

    —Siento haberte molestado a estas horas —le dije nada más bajar del coche y darle el encuentro.


    

    —No digas tonterías, ven aquí —me agarró de la mano para acercarme a él y me abrazó.


    

    Le devolví el abrazo aferrándome a él, al sentir mi temblor y la necesidad en mí, me apretó más fuerte contra él. Era lo que necesitaba en ese momento, que me acogiera entre sus brazos y no me soltara, tenía un cúmulo de emociones difíciles de digerir. Ese contacto me dio la calma que necesitaba para recargarme un poco de energía, hasta ese momento no fui consciente de cuanto lo había necesitado.


    

    Agradecía que después de la última vez que nos vimos, no se hubiera pensando el actuar rápido para venir hasta mí, ni reaccionar como lo estaba haciendo. Nos quedamos un rato en esa posición, con mi cabeza sobre su pecho, con nuestros brazos rodeándonos y sin ganas de separarnos, hasta que me habló.


    

    —Vamos a movernos, deja tu coche aquí, hoy duermes en mi casa —lo miré sorprendida.


    

    —No quiero ser una molestia, puedo quedarme en casa de mis padres.


    

    —Y yo no quiero que estés tan cerca de la tuya, ¿de acuerdo? Vas a venir a mi casa, te voy a hacer la cena y te vas a acostar a descansar, no hay otra opción. Mañana ya veremos lo que hacemos.


    

    Asentí ante sus palabras, en realidad necesitaba estar junto a él. Hice lo que me pidió, cogiendo la pequeña maleta que llevaba del fin de semana y cerrando el coche. Nos montamos en el suyo y se puso en movimiento rápido, en ese momento le saltó una llamada activando el manos libres.


    

    —Dime —respondió, sabiendo quien le llamaba.


    

    —Inspector, estamos dentro de la vivienda, está despejada. Estamos esperando a la científica, esto es un caos —conforme le informaron me miró de reojo, me había sorprendido por como se había dirigido a él, de lo del caos ya era consciente.


    

    Desvié la mirada hacia la ventanilla, mi cabeza no dejaba de pensar en las dos únicas posibilidades, si podía haber sido una coincidencia o había algo más detrás de aquello. Me estaba empezando a doler la cabeza y sabía que cuando eso sucedía, me quedaban varios días por delante complicados. 


    

    —Cuando acabe la científica necesito que pongáis todo lo más en orden posible, es un favor personal —habló Diego.


    

    —No se preocupe inspector, así lo haremos, solo tiene que pedirlo. Hablamos.


    

    La llamada se colgó y el silencio se apropió del momento, no me apetecía en ese instante nada, solo quería desconectar de todo.


    

    —Soy inspector, pero siempre que se necesita cubro el trabajo de calle, la noche que nos conocimos hacía muchos meses que no lo hacía, sería el destino —me miró sonriendo, pero no pude aguantarle mucho la mirada —. Mírame. ¿Ainhoa?


    

    —No tengo ganas de nada, perdona — dije sin mirarlo.


    

    Hizo el trayecto en silencio, respetando cómo me encontraba, demasiado estaba haciendo para no conocerme. Cuando estábamos llegando según me informó, mi teléfono sonó.


    

    —Papá —respondí al descolgar.


    

    —Hija, ¿estás bien? La policía está en tu casa, he intentado entrar, pero no me han dejado ni mostrándoles la identificación, estoy preocupado. ¿Qué ha pasado? —cerré los ojos, lo último que necesitaba en ese momento era esa conversación, pero estaba alterado y lo tenía que tranquilizar 


    

    —No te preocupes, ¿vale? Han entrado a robar, me lo he encontrado al llegar del hotel, pero todo está bien.


    

    —No me digas que todo está bien después de lo que me acabas de decir, ni por cómo te estoy sintiendo cariño, mañana mismo tienes una alarma puesta y no quiero discusión. Me quedaría más tranquilo si vinieras a casa. ¿Dónde estás?


    

    A ver cómo le explicaba que estaba dentro de un coche, con un policía a mi lado y que iba a pasar la noche en su casa. 


    

    —Papá, tengo un amigo inspector de policía que se está encargando de todo, me ha pedido que esta noche me quede en su casa por precaución.


    

    Se quedó en silencio, procesando la información.


    

    —Un amigo… Nada más que añadir señora abogada —al escucharlo no pude evitar sonreír, Diego hizo lo mismo —. Ya me quedo más tranquilo, pero piénsatelo para los siguientes días.


    

    —Me lo pensaré, pero sabes porque opción me decantaré papá.


    

    —Hija, de vez en cuando iría bien que te dejaras ayudar y arropar.


    

    —Sabes lo que valoro mi independencia, pero no sufras que si no me encuentro bien será el primer sitio donde iré. 


    

    —Si no te encuentras bien cerraras la puerta y no dejaras entrar a nadie… Aunque ahora mismo tengo mis dudas que esta casa sea tu primera opción, con ese amigo que tienes al lado —sabía que estaba haciendo alguna mueca graciosa, no necesitaba verlo.


    

    —Siempre sois mi primera opción, no digas eso.


    

    —Pues como te digo esto sin que suene mal cariño… De vez en cuando no estaría mal que eligieras primero otro tipo de opción. Que yo encantado, pero no creo que tenga que explicarte nada a estas alturas y los beneficios de una buena elección —me hizo reír, con poca intensidad, pero al menos era algo.


    

    —¿Señor? Soy Diego, el policía “amigo” —remarcó demasiado la palabra y mi padre soltó una carcajada —. No se preocupe por nada, no va a estar sola, de eso me encargo yo.


    

    Conforme pronunció las palabras no pude apartar la mirada de él, me hizo sentir especial, otra de las tantas en las que lo había hecho. Se merecía una aclaración, pensé para mí, y se la daría.


    

    Mi padre colgó al poco quedándose tranquilo, en el mismo momento en que accedíamos a un parking subterráneo.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    —Tienes un piso muy bonito —dije mirando alrededor. 


    

    Era muy espacioso, y el salón que era donde estábamos era enorme. Una tercera planta por lo que pude comprobar subiendo en el ascensor, no era un bloque con muchos vecinos.


    

    —Ven que te lo enseño —me cogió de la mano.


    

    Me llevó hacia la cocina, donde una barra central decoraba la estancia. Tenía las dimensiones proporcionales a lo que había visto hasta el momento, allí no te chocabas con nadie. Me enseñó cada rincón, de la cocina pasamos a una terraza bastante amplia que se comunicaba con el salón, tenía una mesa y dos tumbonas. Un baño completo situado en un pasillo central a donde daban varias habitaciones. Tenía en total cuatro que se distribuían entre un despacho, un gimnasio donde no faltaba detalle, una habitación preparada para invitados y la suya con baño incluido, donde acabamos el recorrido.


    

    —Aquí tienes toallas —dijo sacando del armario dos y ofreciéndomelas —. Dúchate tranquila. ¿Tienes pijama? Puedo darte uno, aunque te quedará enorme.


    

    —Gracias —respondí mientras las cogía —Sí, en la maleta tengo del fin de semana.


    

    —Perfecto, pues mientras te duchas voy preparando algo de cenar. ¿Algo que te apetezca?


    

    —Lo que sea estará bien, no tengo mucha hambre, ahora mismo me metería en la cama, me duele bastante la cabeza.


    

    —Primero cenas en condiciones y después a la cama directa. ¿Mañana a qué hora entras a trabajar?


    

    —No tengo hora de llegada, soy la jefa —sonreí mientras él levantaba una ceja por mi contestación —, pero siempre llego antes de las nueve por el tráfico. Era una broma, ¿eh? Por mucha jefa que sea, soy una más y hago más horas que un reloj —me encogí de hombros.


    

    —Aún con lo poco que te conozco, no lo dudo —sonrió —. Te espero fuera, dúchate tranquila y tomate todo el tiempo que necesites.


    

    A eso me dediqué durante un buen rato, me recogí el pelo en un moño, ya que esa mañana me lo había lavabo para quitar el cloro de las piscinas, y me metí en la ducha. Sentir el agua caliente correr por mi cuerpo era lo necesitaba para acabar de relajarme. Salí cubierta por la toalla y me miré en el espejo, no me acababa de creer que estuviera allí, en su casa, con él. Después de pasar un medio fin de semana triste y sin esperanzas, la situación había dado un giro radical, aunque quería frenar mis ilusiones hasta no saber a qué atenerme.


    

    Salí en su busca cómoda y en pijama, estaba en la cocina montando unas hamburguesas que tenían una pinta increíble. 


    

    —Estás preciosa —sonrió al verme —. Siéntate, voy a sacar las patatas que se me queman —se giró.


    

    —Puedo ayudarte.


    

    —Siéntate —giró la cabeza mirándome por un segundo volviendo su vista a la freidora —, si quieres algo de beber, tú misma, abre la nevera.


    

    —¿Tienes Coca Cola? —le pregunté mientras iba hacia ella.


    

    —Sí señorita, normal, zero, light, sin cafeína… —empezó a decir encogiéndose de hombros.


    

    —Si esto parece un supermercado —me sorprendí al abrirla y me dio por reír.


    

    —Jajaja, eso me digo yo cada vez que la abro, pero es que a mi madre le gusta de una manera, a mi hermana de otra, y a mí cuñada más de lo mismo… y a mí, me gusta la normal —me sonrió mientras llevaba el plato de patatas a la barra.


    

    —Tienes que tener contentas a las mujeres de la familia —sonreí.


    

    —Eso mismo me dice mi madre, pero teniendo en cuenta que lo mismo aparecen por aquí tres veces al año —se rio —, pero ahí están para los imprevistos.


    

    Con mi Coca Cola en la mano me senté en la barra, mientras él acababa de preparar los platos.


    

    —Aquí tienes preciosa, la especialidad de la casa, una hamburguesa al más puro estilo Diego.


    

    Me la quedé mirando sin saber que tenía de especial, vamos yo solo veía el pan, lechuga, tomate, algún pepinillo intuía y la carne. Levanté la mirada y lo vi aguantándose la risa.


    

    —Una hamburguesa de toda la vida —soltó una carcajada al fin que me hizo sonreír.


    

    —Sea como sea tiene una pinta estupenda, gracias.


    

    —No me las vuelvas a dar, porque te lo haré pagar de una manera muy gratificante —me hizo un guiño al decirlo y no pude evitar ruborizarme.


    

    Se sentó a mi lado y comimos en silencio. Me sentía bien, demasiado bien solo estando a su lado. La cabeza empezaba a dolerme con más intensidad, sin darme cuenta me apreté la sien intentando aliviar el dolor.


    

    —Tómate esto —había cerrado los ojos por un momento, cuando los abrí tenía delante un vaso de agua con una pastilla al lado.


    

    —Gracias, ya mismo será insoportable el dolor — dije mientras me la tomaba.


    

    —Ahora termínate la cena y podrás acostarte pronto —me pidió levantándose para llevar su plato al fregadero, él había terminado.


    

    —Diego, ¿puedo explicarte lo que viste el sábado? Creo que malinterpretaste la situación, era lo último que hubiera querido que pasara.


    

    —Ya hablaremos, ahora estás cansada —me pidió de espaldas a mí, mientras fregaba.


    

    —Necesito contártelo ahora, si no, no me quedaré tranquila.


    

    En ese momento giró mirándome mientras se secaba las manos con un t


    paño, asintió indicándome que lo hiciera.


    

    —No sé qué has podido imaginar, bueno, algo intuyo… pero por tu reacción nada tenía que ver con la realidad. Jimmy, el hombre que viste conmigo, es como un hermano para mí, crecimos y nos criamos juntos desde bien pequeños. Esas muestras de cariño son normales entre nosotros, no las veo fuera de lugar porque para mí, es como si se tratara de Julia, pero en versión hombre, y para él, igual. Me supo muy mal como te fuiste y lo que debiste pensar, intenté buscarte, pero reaccioné tarde y ya no te encontré. 


    

    Estaba apoyado en la encimera, cruzado de brazos y pies, no había perdido detalle de todo lo que le había explicado, pero en ese momento no sabía cómo se había tomado la única versión real. Se impulso incorporándose, acercándose a mí.


    

    Con una de sus manos acarició el perfil de mi cara, hasta llegar al mentón donde haciendo presión separó mis labios. No podía apartar la vista de sus ojos, que no dejaban de recorrer mi cara, haciendo una parada en mi boca. Inclinándose hacia mí, pasó su lengua despacio recorriendo parte de la comisura de mis labios y siguiendo un recorrido por ellos. Cuando se separó solté un suspiro que lo hizo sonreír.


    

    —Me ha encantado probar de tus labios el kétchup, me quedé con las ganas de probar el café sobre tu piel, no podía perder otra oportunidad —me hizo un guiño mientras se separaba de mí.


    

    —¿Me has creído? —Necesitaba saber que no le había quedado ninguna duda.


    

    —¿Por qué no tendría que haberlo hecho? Confío en ti.


    

    —Gracias, pensé que me costaría más —sonreí.


    

    —Bueno, detecto una mentira a kilómetros de distancia preciosa, y en ti confío desde la primera vez que te vi, no me preguntes cómo, simplemente lo hago. ¿Quieres algo más? ¿Café?


    

    —No, a estas horas nada de café, si no, me cuesta más dormir —sonreí agradecida en todos los sentidos —. Si no te importa y sin que parezca descortés, me gustaría irme a dormir.


    

    —Apoyo totalmente la decisión, te cuesta mantener los ojos abiertos. Vamos.


    

    Se acercó a mí cogiéndome de la mano, me llevé una sorpresa en el momento que pasamos de largo la habitación de invitados, llevándome a la suya. Se acercó a la cama y apartó la sábana haciéndome un gesto para que me tumbara. Una vez lo hice me arropó y me dio un beso suave en los labios.


    

    —Descansa preciosa, yo aún tardaré un poco en dormir, tengo que terminar papeleo para mañana. Y no te sorprendas, me encanta tenerte en mi cama —volvió a besarme y salió dejándome con cara de tonta.


    

    Apenas fui consciente del momento en que el sueño me arrastró, estaba demasiado agotada. Mi último pensamiento intentado resistirme fue: “no te duermas, quédate despierta hasta que vuelva”, pero mi cuerpo no podía reaccionar ante lo que la mente le pedía.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Tuve una sensación extraña nada más despertar, en cuanto abrí los ojos supe la razón, pequeños rayos de sol se filtraban a través de una persiana la cual no reconocí. Con la cabeza apoyada en la almohada y de lado, hice un recorrido de lo que tenía delante, llevándome al recuerdo de lo sucedido el día anterior.


    

    Acabé tan agotada, es lo que me solía pasar cuando me atacaban los nervios dejándome sin fuerzas, que hasta ese momento no recordé donde me encontraba. Noté un ligero movimiento por detrás cediendo el colchón y contuve la respiración esperando tener un poco más de tiempo hasta enfrentar la situación, y a la persona que acaba de pegarse demasiado a mí, pero sin tocarme, haciéndome cerrar los ojos.


    

    Tragué saliva al sentir su cuerpo a escasos centímetros del mío, sensación que me gustó demasiado y me hizo tener el impulso de querer girarme para acurrucarme en su pecho. ¿Lo haría? No, ya podía explotar una bomba en medio de la habitación que ni me movería, ni tendría ninguna reacción. No por falta de ganas, simplemente respetaba el espacio de ese cuadrado llamado cama, a la persona y su privacidad, y el momento que no tenía que dar por sentado que significaba otra cosa de la que era.


    

    No sabía la hora que era, según indicaba la claridad demasiado tarde para ser un lunes y seguir en la cama, pero la verdad es que había necesitado ese descanso después de los acontecimientos del fin de semana con demasiadas emociones. Necesitaba alargar la mano para coger el móvil, Julia estaría preocupada al no avisarla siendo la hora que era y sin haber llegado a la oficina, pero ni ese gesto quería hacer para no delatarme.


    

    —Sé que estás despierta — habló Diego, con voz ronca, síntoma de que acababa de despertar —, no estás roncando.


    

    —No, sigo dormida —fue la tontería que salió de mi boca que lo hizo reír —y yo no ronco.


    

    —Mmm… vale, por lo que veo hablas en sueños. Alguna vez he oído que si haces preguntas a alguien que habla en sueños te responde con la verdad. Sí que roncas, no lo puedes saber mientras duermes.


    

    —Yo siempre respondo con la verdad —me puse bocarriba mirándolo —. Y no ronco —fruncí el ceño.


    

    Se había incorporado y tenía apoyada la cabeza sobre su mano derecha mirándome sonriendo.


    

    —Buenos días preciosa, es bueno saberlo —me hizo un guiño —. Era broma. ¿Cómo estás? ¿Te duele la cabeza? — preguntó mientras me acariciaba el pelo con su otra mano.


    

    —Mucho mejor, aún me siento un poco cansada, pero he dormido muy bien. Tengo una ligera molestia, pero no como ayer — sonreí porque no dejaba de acariciarme y mostrar una bonita sonrisa.


    

    —Me alegro, ahora te hago el desayuno y te tomas otra pastilla. 


    

    —Tengo dos manos, también puedo prepararlo yo, bastante has hecho acogiéndome en tu casa —hice el intento de incorporarme y con su brazo hizo fuerza para volverme a tumbar.


    

    —Mi casa, mis reglas —me hizo un guiño —. Obedece o tendrá consecuencias.


    

    —¿Obedecer? ¿Consecuencias? — pregunté levantando una ceja —¿Sabes a quien se lo estás diciendo? 


    

    —Ajá, empezando por no desayunar para ir directamente al almuerzo o quien sabe… lo mismo te secuestro en esta cama durante bastante más tiempo. ¿Qué me dices? ¿Quieres desobedecer? Yo estaría encantado. Sí, sé perfectamente a quien se lo estoy diciendo… A una mujer preciosa que tengo el privilegio de tener en mi cama mientras le acaricio el pelo, una pena que no esté haciéndolo en otro sitio —me hizo un guiño.


    

    No sabía qué cara se me había quedado, pero estaba claro que alguna graciosa porque él, estaba haciendo el intento por no reír.


    

    —Es que si estoy mucho tiempo tumbada habiendo descansado ya… me duelen las lumbares —me encogí de hombros y le hice soltar una carcajada.


    

    —Precisamente no ibas a estar mucho tiempo en la misma posición, de eso me encargaría yo. Hay más sitios que la cama en esta habitación, tengo muchas ideas e imágenes en mi cabeza ahora mismo para llevarlas a cabo —se había acercado peligrosamente a mí, a pesar de la conversación que era medio en broma, o hasta ese punto quería dirigir mi mente yo, su mirada era demasiado intensa para estar a tan corta distancia, tragué saliva —. De pie, tumbada, de espaldas, de lado, hasta haciendo el pino si lo prefieres… Soy un hombre de recursos —se inclinó despacio sin perder el contacto visual, dándome un beso en los labios.


    

    No es que no me enterara de la situación, más bien era una experta en hacer ver que así era, aunque muchas veces también los nervios me jugaban una mala pasada y reaccionaba con retraso, ese hombre me tenía descolocada y me hacía sentir demasiado y, siendo realista, me daba miedo lanzarme a la piscina porque seguro que acababa en el fondo y sin agua a la vista.


    

    Era demasiado prudente con mis impulsos y sentimientos, aunque por dentro me estuviera muriendo de ganas de hacer o decir todo lo contrario. Me habían hecho demasiado daño bastante tiempo atrás y me protegía con todas las barreras posibles, hasta que las bajaba y me dejaba llevar, ahí ya cambiaba completamente.


    

    Julia, siempre bromeaba con que me quedaría para vestir santos, un año incluso me regaló un disfraz de monja que fue motivo de risas durante bastante tiempo, el cual por cierto el primer día que me lo dio acabó literalmente estampado en su cabeza.


    

    No era de salir una noche y tener un “rollo” como solía remarcarme ella que hiciera, necesitaba algo más para dar ese paso. Era feliz en mi calma y soledad, no me faltaba de nada y yo solita me bastaba en todos los sentidos.


    

    Todo lo lanzada y loca que era Julia dejándose llevar, yo era el polo opuesto e iba con pies de plomo. Si llegaba el caso de hacer saltar por los aires mi forma de actuar, era porque mis sentimientos habían hecho acto de presencia y poco a poco me dejaba llevar.


    

    —Puedes respirar un poquito, te veo un poco azulona, ¿o quieres provocar que te haga el boca a boca? —me preguntó riendo y no pude evitar acompañarlo —Todo eso que tengo en mente será para otro día, me reservo las ganas —se acercó más a mí, haciéndome notar una parte de su anatomía que por lo visto había despertado igual que nosotros —, hoy no te acabas de encontrar bien.


    

    Me volvió a besar, esta vez alargando más el beso y poniendo su cuerpo sobre el mío. Hay momentos que simplemente son perfectos y quisieras detener el tiempo para que no tuvieran final, y ese, sintiéndolo, era uno de ellos que hizo que me dejara llevar por todas las sensaciones que me hacía sentir.


    

    Cuando nuestros labios se separaron, nuestras miradas siguieron unidas por un instante más, hasta que dándome un beso en la punta de nariz se levantó y se metió en el baño, allí me quedé tumbada durante un tiempo escuchando el agua correr. Cuando conseguí reaccionar cogí el móvil y lo encendí, tenía cuatro llamadas perdidas de Julia y varios mensajes.


    

    Ainhoa: hola Jul, perdona por no haberte avisado, anoche se me complicó y me acabo de despertar, ya te contaré. Hoy no voy a ir a trabajar tengo cosas que hacer, si surge algo importante avísame, te quiero.


     


    En cuanto el mensaje apareció como enviado y leído, me llamó al instante.


    

    —Aino. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —activé el altavoz quitándole volumen.


    

    —Sí, estate tranquila, todo está bien. Iba a ir a trabajar, pero me lo he pensado mejor… Te voy a contar una cosa, pero no quiero que te preocupes más de la cuenta ni que exageres, ¿vale? Estoy bien.


    

    En ese momento Diego salió del baño secándose el pelo y en pantalón de chándal escuchando mis palabras. Se acercó sentándose en el borde de la cama, a mis pies, yo me había incorporado y estaba apoyada en el cabecero, en ese momento no podía dejar de mirarlo, hasta que desvié la vista por mi bien, porque verlo de esa manera no era bueno para el cortocircuito que se estaba formando en mi cabeza.


    

    —Buf, si empiezas así miedo me da… Algo grave tiene que ser para que faltes al trabajo, arranca por Dios —la voz de Julia me hizo enfocar la atención en el teléfono.


    

    —Anoche cuando llegué a casa habían entrado en ella, tuve que irme, llamé a Diego para que me ayudara y me ofreció pasar la noche en la suya para que descansara tranquila. No sé en qué condiciones estará ahora, iré allí y arreglaré todo lo que pueda o tiraré, según como lo vea.


    

    Conforme lo dije alcé la mirada para encontrarme con otra que no dejaba de observarme y ver todas mis reacciones. Entre unas cosas y otras no habíamos hablado del tema.


    

    —Joder, ¿Qué me estás diciendo? ¿Seguro que estás bien? Puedo ir a ayudarte Aino, no quiero que estés sola.


    

    —No te preocupes, no lo estará, hoy no me voy a separar de ella en todo el día, libro en el trabajo —respondió Diego.


    

    Por un momento Julia se quedó callada, sabía que en su siguiente comentario no haría ninguna broma de las suyas, estaba preocupada.


    

    —Por favor, es mi hermana, cuídamela —le pidió y me sacó una sonrisa.


    

    —Todo está bien Jul, ¿vale? Sabes que si no fuera así también te lo diría. Puede que me tome hoy y mañana libres, o varios días, según lo que me encuentre.


    

    —¿Quieres dejar de pensar en el trabajo? ¡De verdad que cruz de mujer! Diego, machote, ya puedes usar tus armas de distracción masivas para que se centre en otras cosas.


    

    Su comentario nos hizo soltar una carcajada a los dos y la respuesta de Diego, me dejó callada de golpe.


    

    —No te preocupes por nada, de eso yo me encargo, créeme que lo hará, tengo mis métodos y sus atenciones van a estar centradas en otras cosas y partes más específicas e interesantes. Me voy a pedir varios días libres que tengo pendientes y siempre retraso, estaré con ella en todo momento.


    

    Conforme lo fue diciendo intentaba no reír al ver mi cara, ya soltó la carcajada Julia por él.


    

    —Me encantaría verte la cara ahora mismo, Aino —siguió riendo Julia.


    

    —No hace falta que pidas días libres, todo está tranquilo y bien —le pedí aprovechando para desviar el tema, porque si se le daban alas a Julia, miedo me daba.


    

    —Ni caso Diego… Aino, él es la autoridad y como tal solo tienes que acatar sus órdenes, a ver si todavía te multa y sales con premio —volvió a reír.


    

    —El premio se lo llevará igualmente, pero no precisamente en forma de multa.


    

    En ese momento sí que soltó una carcajada, ya no pudo aguantar más y Julia lo siguió. La conversación siguió con alguna broma más sin alargarse demasiado. Nos despedimos y quedamos en llamarnos durante el día, sabía que se había quedado preocupada a pesar de todo y que había intentado disimularlo, la llamaría cada cierto tiempo, aunque estando con Diego cerca la cosa cambiaba y estaría más tranquila.


  




  

    Capítulo 22


    


    

    —¿Todo bien? — preguntó Diego.


    

    Estábamos en la puerta de mi casa sin decidirme a entrar mientras jugaba con las llaves, retrasando el momento inconscientemente. Acabábamos de llegar después de desayunar en la suya, desayuno que me preparó él, sin dejar que hiciera absolutamente nada, y por el que yo no insistí en ayudarlo, bastante claro me lo había dejado en varias ocasiones.


    

    Ya le devolvería cada favor que me estaba dando en forma de detalles y cuidándome, ¿el cómo? Estaba por ver cómo se daban los acontecimientos en los cuales en ese momento no podía pensar, estaba intentando ocultar mis nervios por traspasar la puerta, no me decidía a abrir y él lo había notado.


    

    —Sí, un poco nerviosa, pero tranquila contigo a mi lado —le sonreí y él asintió.


    

    No había tenido nunca esa sensación de inseguridad al traspasarla y me sentía extraña y con sentimientos removidos. Cuando hace tiempo atrás me pasó lo que ya comenté sin entrar en detalles, no vivía allí, fue el motivo por el cual una vez solucionado el problema me mudé, y mis padres me quisieron tener cerca de ellos, a lo que no me negué.


    

    Me conocían y aun estando a tan corta distancia nunca invadían mi privacidad y la respetaban. No me molestaban sus visitas improvisadas ni mucho menos, pero era de estar en mi soledad y espacio cuando lo necesitaba y siempre que querían venir me avisaban para saber si me venía bien.


    

    Diego me quitó las llaves de la mano viendo que no reaccionaba y se lo agradecí con la mirada, porque me estaba costando demasiado, motivo por el que me reprendí mentalmente.


    

    Cuando entramos me quedé observando el salón, todo estaba más o menos en su lugar, los compañeros de él habían hecho un buen trabajo intentando colocarlo todo, aunque como era normal nada estaba en su sitio, adivinos no eran.


    

    El sofá daba pena verlo, rajado y destrozado, hicimos un repaso por todas las estancias de la casa que estaban más o menos en las mismas condiciones que el salón, revisando que no faltara nada importante, aunque de eso me daría cuenta con el tiempo, por el momento era difícil de saber, al no tener controlado donde estaban las cosas. Llegamos a la terraza y me dejé caer en una de las sillas, Diego hizo lo mismo en otra.


    

    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    

    —Con una sensación muy extraña, como si fuera una intrusa en mi propia casa y me niego a tener esta sensación de inseguridad que tengo ahora mismo.


    

    —No seas tan exigente contigo misma, esa sensación que tienes es de lo más normal, poco a poco irá desapareciendo. Quiero que sepas que puedes quedarte en la mía todo el tiempo que necesites, por ahora vas a pasar unos días allí y no acepto una negativa. Vendremos aquí y haremos todas las reformas que quieras, tirando todo lo que te apetezca y cuando estés preparada para entrar, volverás.


    

    —No quiero abusar, Diego, de verdad, cuanto antes vuelva aquí, antes iré haciéndome con la situación, prefiero enfrentarla. Te lo agradezco de corazón, pero ha sido un caso puntual y mala suerte —me encogí de hombros quitándole importancia.


    

    —Voy a hablarte muy claro, Ainhoa, estoy cansado de ver todo tipo de robos y allanamientos, entre muchas otras cosas… El ensañamiento que hicieron en tu casa no se corresponde a lo que nos solemos encontrar. Anoche me pasaron toda la información y vi todas las imágenes antes de que mis compañeros intentaran poner un poco de orden aquí, el salón solo fue un aperitivo para cómo estaba lo demás, hay cosas que no viste y no te diré, el único dato que te voy a dar, es que encontramos más de lo que te imaginas y se está investigando, no fue solo desorden y destrozos.


    

    Un escalofrío me recorrió entera, lo intenté disimular, pero fue demasiado evidente ante sus ojos.


    

    —No sé… —me había quedado sin palabras, estaba intentando imaginar lo que no quería decirme por no preocuparme más, mi mente iba a mil por hora sin poder verbalizar lo que estaba pensando.


    

    —Y que tú me respondas con tan pocas palabras me acaba de confirmar que piensas igual que yo — dijo levantando una ceja —¿Hay algo de lo que tenga que estar informado y no me hayas dicho?


    

    Suspiré ante sus palabras, y más motivo le di para que se cruzara de brazos y se quedara esperando mi explicación.


    

    —¿Quieres algo de beber? —Me levanté —Necesito tomar algo, espero que no saquearan también la despensa del café y la nevera —intenté sonreír.


    

    —Te acompaño —se levantó.


    

    —No creo que me pase nada de aquí a la cocina —puse los ojos en blanco.


    

    —He dicho que te acompaño —se puso a mi lado con una mirada que no aceptaba replica y tuve que dejarlo estar.


    

    Cuando volvimos a salir al jardín, con dos cafés con leche, nos volvimos a sentar.


    

    —Me encanta este rincón —sonreí mirando al frente y cerrando los ojos por un momento —, me da una paz increíble.


    

    —No es para menos, es precioso y las vistas que tiene son increíbles. Estoy por decirte que mañana me vengo aquí durante una temporada. Oye, que salir de mi piso para meterme aquí es como irme de vacaciones —soltó una carcajada al ver mi reacción —. Ahora, si no quieres… Da igual ya está decidido, me vengo aquí contigo, al menos durante unos días y así te ayudará a tener más seguridad.


    

    —No, no… de eso nada, ¿eh? 


    

    —¿No me quieres aquí contigo? — preguntó levantando una ceja —Eso ha dolido, ¿eh?


    

    —No es eso, me encantaría que me hicieras compañía —dije sonriendo y colorada, pero verbalicé lo que deseaba —, es solo que no quiero que cambies tu rutina y estés obligado a ocuparte de mí. Estoy bien, de verdad, y tengo que hacer mi vida normal.


    

    —¿Quién habla de ocupación? Para mí, no sería una obligación, preciosa, además, ya está decidido, como si tengo que dormir en el sofá ese tan maravilloso que vamos a ir a comprar mañana mismo.


    

    —Da igual lo que diga, ¿verdad?


    

    —Totalmente —se encogió de hombros y ya no pude, ni quise, para qué negarlo, seguir dándole motivos para no quedarse.


    

    Nos quedamos en silencio durante unos minutos, no volvió a hablar siendo consciente que necesitaba tomarme mi tiempo para empezar.


    

    —No sé si tendrá alguna relación con lo que ha pasado… Hace cuatro años sufrí un acoso que me pasó factura —hablé mientras miraba al frente y mi vista se perdía en la vegetación —. Lo pasé realmente mal, la situación llegó a descontrolarse hasta mandarme grave y en estado crítico al hospital durante casi un mes. 


    

    —¿Cómo fue y qué paso? — preguntó serio, aún más que la primera vez que lo vi.


    

    —Un compañero del bufete llevaba un caso de divorcio, el tío al que demandaba la mujer era culpable de todos los delitos que te puedas imaginar… A ella, le tuvimos que poner protección porque se volvió loco cuando se le notificó. En un momento dado mi compañero me pidió ayuda y mi punto de vista, no es mi especialidad, yo soy abogada penalista, pero me defiendo porque todo lo que tenga que ver con leyes siempre se me ha dado bien y nunca dejo de actualizarme —me encogí de hombros —. En un momento dado acabamos colaborando juntos en el caso, haciéndolo mío también al haber sospecha de asesinato. En una vista ante el juez coincidimos con el acusado que tenía un historial para echarse a llorar, hasta ese momento solo lo había visto en imágenes, a partir de ahí se obsesionó conmigo hasta tal punto, que provocó que tuviera un accidente que a punto estuvo de costarme la vida y me tuvo en una cama de hospital inmovilizada bastante tiempo como te he dicho. Fue un acoso constante que me costó superar… Acabé bastante mal, ni a salir a comprar pan a la esquina podía, por muy fuerte que seas, en situaciones así te vienes abajo.  Necesité bastantes meses para recuperarme del todo y ayuda psicológica por el miedo y la inseguridad que me provocó la situación.


    

    —¿Ese tío donde está ahora? Necesito sus datos.


    

    —La última noticia que tengo es de hace un mes, créeme que sigo bastante informada y al día por la cuenta que me trae y así seguirá siendo. Está en la cárcel, no solo por agredirme a mí y el acoso al que me vi sometida con intento de homicidio, sino porque pudimos demostrar que había matado años atrás a su anterior mujer. Tiene una orden de alejamiento con respecto a mí y a su ex esposa. Es un tema que quedó cerrado, pero que tengo demasiado presente como para olvidarlo.


    

    —Quiero sus datos igualmente.


    

    Asentí, no estaba de más saber por otra vía como estaba el tema, aunque con el inspector que llevó mi caso seguía teniendo contacto, su llamada no fallaba nunca cada mes o mes y medio, nos llevábamos muy bien y sabía que si hubiera cualquier novedad o indicio de algo sería la primera en saberlo.


    

    —Ahora con más motivo no te dejaré sola, me da igual pasarme una temporada en tu sofá, pero de aquí no me echas, vas a tener que aguantarme —seguía demasiado serio.


    

    —Me ha gustado despertar contigo.


    

    Mis palabras lo hicieron relajarse y sonreír, sabía que me había puesto colorada, pero que más daba… era la verdad y era lo que quería conseguir, que cambiara su seriedad.


    

    —Acabo de tener una idea, independientemente de lo que acabamos de hablar, vais a hacer unas sesiones de defensa personal. Digo vais porque quiero a tus amigas allí también, yo me encargo de dirigiros junto con algún compañero más. 


    

    —Por mi parte no hace falta…


    

    —No hay opción, no es una pregunta, lo vas a hacer y se acabó, y a tus amigas les vendrá bien, saber defenderse es esencial.


    

    Sonreí agradecida, ni me había dejado terminar de hablar.


    

    —En eso estoy de acuerdo, vendrán bien esas clases —asentí —, me parece una idea estupenda.


    

    —Pues durante estos primeros días vamos a arreglar tu casa, mientras lo hacemos te quedas en la mía y ya después nos venimos aquí, cuando hayamos acabado empezamos con las clases, ya te diré donde las haremos.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Los días siguientes fueron un no parar, con la ayuda de mi padre, Pablo y Diego, arreglamos mi casa, entre unas cosas y otras ya llevábamos tres días intensos, se habían propuesto hasta pintarla. Compramos lo necesario para sustituir todo de lo que me había deshecho, hasta la cama pasó a mejor vida, Diego fue muy insistente en ese tema y no quise preguntarle el motivo, mi padre apoyó la decisión.


    

    Mi padre y él, habían hecho buenas migas y desde el principio se llevaron de maravilla y para tranquilidad de mi padre, le informamos de cómo llevaríamos la situación a partir de ese momento. Hasta ese día me había estado quedando en casa de Diego, tal y como me pidió, pero en cuanto la casa estuviera en orden, no faltaba mucho para ello, tocaba volver a la normalidad, con él a mi lado.


    

    Hasta el momento no había llevado a cabo todas las indirectas muy directas y provocaciones que me había ido insinuando desde el primer momento, según sus palabras no tenía ninguna prisa y así las ganas se iban acumulando, era consciente que estaba más sensible de lo normal y me había dado mi espacio para digerirlo, centrándonos en acabar lo antes posible, los días se hacían muy intensos y cuando llegaba la noche caíamos rendidos. Estaba muy pendiente de mí, los mimos y las atenciones no faltaban, sentir su manera de tratarme era lo que me daba fuerza y energía, solo necesitaba saber que estaba ahí, y bien que me lo hacía notar.


    

    A mi madre también se la había ganado, como era normal con su forma de ser y su carácter enseguida la conquistó, si lo había hecho con la hija no iba a ser menos con ella. Pablo, apareció el segundo día por casa preocupado, mi padre le había informado de lo sucedido y me llevé alguna colleja por no haber sido yo la que se lo hubiese contando, pero enseguida las sustituyó por abrazos.


    

    Se lo presenté a Diego, estaba feliz por la complicidad que tuvieron desde el primer momento los dos, tenían caracteres muy parecidos y congeniaron muy bien. En los descansos que nos tomábamos, entre risas y anécdotas le quedó claro a Diego, la amistad que nos unía y lo cercanos que éramos considerándonos familia. Poco a poco, iba conociendo a todo mi circulo más importante y por el momento no podía estar más contenta, todo encajaba a la perfección.


    

    Durante esos días estuve desaparecida del bufete sin hacer acto de presencia, pero estaba al tanto de todo lo que sucedía en él. Entre Julia, Clara y Jon, me mantenían informada. Éste último se había hecho cargo de los casos que dejé apenas empezados, no tardaría en volver porque sabía, aunque me lo hubiera negado, que iba muy agobiado intentando sacarlo todo hacia delante.


    

    El tema de Clara lo llevaba desde casa personalmente, el primer día que empezamos a reorganizar y deshacernos de todo lo que sobraba en la casa, apareció por la tarde para verme y por fin pudimos tener la conversación que habíamos retrasado tanto, en la que salió a la luz más de lo que hubiera esperado…


    

    —Voy — escuché a Diego responder en alto a la persona que estaba al otro lado de la puerta —. Ainhoa, tienes visita.


    

    Estaba en mi habitación, ese día me traían la cama nueva y estaba aprovechando para organizar los armarios. Me asomé para ver de quien se trataba y ahí estaba Clara.


    

    —¡Qué sorpresa! —fui hacia ella, para darle dos besos y un abrazo.


    

    —Ainhoa, cariño, menudo susto, tenía muchas ganas de verte.


    

    —Nada, le puede pasar a cualquiera. Diego, vamos a la cocina un momento.


    

    —Desconecta y salid al jardín, tomaros vuestro tiempo, aquí tengo bastante lío y tu padre no tardará en llegar, además, los de la alarma deben estar al caer, según me dijo tu padre ayer —me sonrió y se lo agradecí de la misma forma.


    

    Fuimos a la cocina, hice varios cafés y en una bandeja preparé varias pastitas para acompañarlo. Cuando nos dirigíamos hacia el jardín paré en el comedor y le dejé un café y un dulce a Diego, que me lo agradeció con un guiño y continuamos hacia el exterior.


    

    —¿Cómo estás? —Quiso saber —Al contármelo Julia me asusté.


    

    Clara había vivido bien de cerca conmigo el acoso que tuve y todo lo que vino después, entendía que todos los de mí alrededor que supieran las últimas novedades se preocuparan, a pesar de haberles dicho una y otra vez que todo estaba bien, yo actuaría de la misma manera.


    

    —Estoy bien de verdad, Diego no se separa de mí —le sonreí.


    

    —No sabes cómo me alegro, se ve un buen hombre —me sonrió.


    

    —Lo es —le devolví la sonrisa —. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal estás tú?, siempre pasa algo que al final no podemos hablar tranquilamente. ¿Todo sigue igual? ¿Sigues teniendo el mismo pensamiento?


    

    Al notar que no me respondía, levanté la vista porque estaba entretenida echándole el azúcar al café y me quedé parada a la espera de su contestación.


    

    —¿Clara? ¿Estás bien?


    

    —No Ainhoa, nada está bien —se le nublaron los ojos y no pudo evitar empezar a llorar.


    

    —Eh, ¿qué pasa? —le dije, acercando mi silla a la suya y quedando sentadas una al lado de la otra.


    

    —No sé ni por dónde empezar y con todo lo que tienes encima ahora mismo…


    

    —Por el principio, te será más fácil. Eso ni lo pienses, cuéntame.


    

    —¿Te acuerdas de nuestra última conversación en el hotel de tu padre?


    

    —Claro, después me pasó todo esto y aún no he pisado la oficina, si todo va bien en un par de días estoy allí de nuevo. ¿Cómo está la situación ahora?


    

    —Mal, cada vez peor, Andrés está irreconocible desde que vino de su último viaje. Te dije que me tenía desconcertada por momentos, que unas veces actuaba de una manera y otras totalmente diferente —asentí —, pero es que desde hace unos días ni siquiera me trata, es como si viviera sola, y cuando lo hace es de muy malas maneras, creo que tiene a alguien más.


    

    —¿Me dejas coger tu caso desde ya? ¿Puedo hacer todo lo necesario? —Necesitaba su aprobación.


    

    —Por favor, ya no puedo más, necesito que se acabe de cualquier forma, me siento muy mal entre esas paredes y no puedo respirar, le estoy cogiendo mucho asco.


    

    —Un momento — dije, levantándome y entrando en casa para coger mi móvil.


    

    Cuando entré mi padre acababa de llegar, lo saludé dándole dos besos y dejé a los dos trabajando y sacando una estantería que había quedado astillada y de la que quería deshacerme.


    

    —Ya estoy aquí —informé a Clara con el móvil en alto.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Tú no te preocupes por nada, déjamelo todo a mí, ¿vale? —Asintió —Primero quiero que me expliques si has hablado con él, cuáles son sus reacciones y su forma de actuar.


    

    —Pasa días fuera de casa y vuelve cuando le da la gana, he intentado hablar con él, preguntándole si tenía a otra, que, por qué tenía esas reacciones y había cambiado tanto… Pero es imposible, solo me dice que deje de inventarme cosas, que cada vez se me va más la cabeza y me ignora completamente. Le he dicho que me quiero divorciar y se ha reído y negado en rotundo diciéndome que no lo va a consentir.


     


    —Veremos a ver, quien inventa o no cosas y quien ríe el último —le sonreí de forma irónica — ¿Sabes?, me encanta cuando llega el momento de tener a la persona delante con la verdad en mis manos y estampársela en toda la cara sin que sepa reaccionar, ni se lo espere —le hice un guiño —. Vamos a empezar a descartar opciones para saber a qué atenernos.


    

    Cuando acabé de decirlo cogí el móvil que había dejado encima de la mesa y llamé a la persona que me ayudaría con las pruebas que necesitaba.


    

    —Houston, tenemos un problema —fue lo primero que dije al sentir que descolgaban la llamada.


    

    —Aquí tu Houston, te resuelve lo que tú quieras. Que sorpresa cariño, ¿todo bien? —me respondió Celia.


    

    —No esperaba menos preciosa, no me voy a quejar, ya te contaré con un café. Te llamaba porque necesito que me hagas un trabajo.


    

    —Mmm… eso suena a proposición indecente nena. Mira que me gustan los hombres, pero tú tienes un algo, un, yo qué sé, que si tú te dejaras y yo quisiera seria la bomba —respondió riendo y me lo contagió —. Tú dirás preciosa.


    

    Alba era detective privado, desde hacía muchos años formaba parte de mi equipo cuando la necesitaba, teníamos mucha amistad y confianza, y era una gran profesional. Julia y ella cuando se juntaban sí que eran la bomba, pasar un rato con las dos era no poder parar de reír porque a cuál la decía más grande.


    

    —Te voy a pasar unos datos en cuanto cuelgue la llamada para que averigües todo lo que puedas de esa persona.


    

    La informé sobre el tema en concreto que necesitaba aclarar y no dudaba que, si había algo, lo descubriría.


    

    —Eso está hecho, pásame la información y mañana mismo me pongo a ello. En cuanto acabe me pillo vacaciones, estoy que ni me lo creo, ya no me acuerdo cuando fue la última vez. Tenemos que quedar porque tengo muchas novedades que contarte. Para empezar, hace unos meses conocí a alguien.


    

    —Ya te tocaba bonita, que las disfrutes. No sabes cómo me alegro, ahora estoy un poco liada, pero en cuanto pueda te llamo para tomarnos ese café y nos ponemos al día, enhorabuena.


    

    —Perfecto, quedamos así, voy a coger el coche, hablamos Ainhoa.


    

    —Ok, ten cuidado.


    

    Cuando colgué la llamada le pedí los datos que necesitaba a Clara y los envié.


    

    —Tranquila, no tardaremos mucho en saber a qué atenernos —le dije.


    

    —Quería comentarte algo más…


    

    —Tú dirás.


    

    —Es que… Bueno a lo mejor son sensaciones mías, pero noto a Jon diferente.


    

    La miré intentando descifrar qué era ese algo diferente que ella había notado en él, yo lo tenía clarísimo, pero no iba a arriesgarme a meter la pata sobre el tema.


    

    —¿A qué te refieres? ¿Está muy agobiado? Tiene que estarlo, lleva su trabajo y el mío hacia delante. 


    

    —No, bueno sí, quiero decir que algo más estresado está, pero lo lleva bien, con tal de dejarte a ti descansar, ya sabes cómo es —me sonrió y yo hice lo mismo porque bien lo sabía.


    

    —¿Entonces?


    

    —Está muy atento conmigo —levanté una ceja —, más de lo normal.


    

    —¿Y eso es malo? Ya sabes cómo es con nosotras, está muy encima siempre y si te ha visto triste…


    

    —Bueno con vosotras sí, pero conmigo hasta hace poco tampoco era tanto… No sé, no me hagas mucho caso Ainhoa, creo que ya desvarío por todo.


    

    —¿Te gusta Jon? —solté directa para ver su reacción, la cual no pudo hacerme más feliz.


    

    —¿A mí? ¿Jon? Pero, ¿qué dices? —dijo casi atragantándose con el sorbo de café que acaba de beber y sonrojada.


    

    —Mmm… 


    

    —No empieces que nos conocemos, ese mmm… sé lo que significa para ti, y no, es imposible.


    

    —¿El qué es imposible? ¿Qué te guste o que le gustes? No me queda claro, te veo muy indecisa y nerviosa —estaba intentando no reír porque se había sofocado y no sabía cómo disimularlo.


    

    —Me estás liando, Jon es un hombre increíble y la mujer que tenga el privilegio de ser su pareja será muy feliz, es imposible que un hombre así se fije en mí. ¿Cómo le voy a gustar? —me sonrió tímida.


    

    —Como vuelva a escucharte insinuar algo así, la tenemos —me incliné sobre la mesa apoyando los brazos —. Estoy de acuerdo en que Jon es un hombre increíble, pero tú también lo eres. ¿Qué pasaría si fuera el caso?


    

    —¿Qué caso? —Me miró agrandando los ojos.


    

    —Si Jon llega mañana, se acerca a ti, te coge de la cintura, te acorrala contra la mesa y te planta un besazo de película que te deje con las piernas temblando —dije levantando las cejas.


    

    —Que me desmayo —fue su respuesta.


    

    Soltamos una carcajada las dos tan alta que Diego que pasaba cerca asomó la cabeza alzando una ceja, dándome a entender que había escuchado nuestros últimos comentarios y se fue sonriendo para seguir con lo que estuviera haciendo.


    

    —Mujer, no te desmayes, al menos disfruta ese momento, ya cuando te suelte déjate caer en algún lado. 


    

    —Ay no me hagas pensar en cosas imposibles, Ainhoa, que yo mira lo que tengo encima ahora mismo, como para pensar en nada más.


    

    —Remarcas mucho la palabra imposible y lo único imposible en esta vida es lo que no se intenta. El amor, la atracción y el deseo son sentimientos que llegan arrasando y no se piensan, se sienten —le sonreí —. Voy a hablar como si no supiera cuáles son tus pensamientos, a pesar que sabes qué sé por dónde van… Me han quedado claros desde tu primera reacción.


    

    —Dios mío, qué vergüenza —dijo tapándose la cara con las manos y me hizo sonreír —. No sé ni cómo llamar a lo que me está pasando.


    

    —Dale el nombre que quieras, lo que estás sintiendo no tiene día y hora de llegada, pasa sin que te des cuenta, esos sentimientos no van a picar a tu puerta diciendo: “oye, de aquí a tres semanas prepárate porque vamos a entrar pisando fuerte”. No tienes que sentirte culpable por nada, no has hecho nada malo. Vas a dar el último paso que necesitas para salir de la espiral en la que estás y que lleva mucho tiempo haciéndote infeliz. Si tienes la posibilidad de empezar una nueva ilusión, porque te ha llegado el momento y así se han dado las circunstancias, solo tienes que vivirlo.


    

    —Ainhoa, todavía no me he separado.


    

    —Sabes igual que yo, que tú ya te separaste hace tiempo de él, en el primer desplante que tuvo hacia ti, cuando no te sientes querida, valorada y la situación va cada vez a peor todo muere, solo falta una firma —dije y asintió dándome la razón —. No hace falta ir rápido, solo aceptar lo que es y lo demás ya se verá, ¿de acuerdo?


    

    —¿Tú crees que Jon…? —dejó la pregunta en el aire.


    

    —Yo creo que los dos sois dos personas maravillosas que se merecen ser felices, y si se da la increíble casualidad que es juntos, me haríais muy feliz. Tú misma has empezado diciendo el cambio que has notado en él, arriésgate si se da el caso y no pierdas la oportunidad de ser feliz, pocas cosas hay más bonitas en esta vida que querer y sentirse querida, todo es más fácil de lo que parece, solo tienes que dejarte llevar por lo que sientes sin pensar, la vida se encarga del resto.


    

    Estuvimos hablando sobre el tema un rato más, hasta que decidió irse. Ya era bien entrada la tarde y no tardaríamos nosotros también en marcharnos. Cuando Clara se fue, fui al encuentro de Diego, que ya se había quedado solo y me explicó todo lo que habían avanzado ese día. Me llevó a mi habitación para enseñarme mi cama nueva de la cual ni siquiera me había dado cuenta que habían entregado. Faltaba poco para terminar, un par de días más y estaba segura que habríamos acabado, antes de salir me explicó cómo funcionaba la alarma, la puso y cerramos dando el día por finalizado allí.


    

    Cuando estábamos en el coche camino al restaurante de Pablo, donde habíamos decidido ir a cenar con él, con Julia y Lucas, que también se habían apuntado, saqué el móvil y envié un mensaje que sabía que alegraría la noche y pondría a la vez nervioso al destinatario.


    

    Ainhoa: A pesar de no pagarme mis honorarios, como buena profesional he hecho mi trabajo, espero que al menos me invites a comer —le puse un emoticono sacando la lengua —. Lánzate, arriésgate y sé muy feliz. Te quiero.


    

    Sabía que no necesitaba explicarle nada más y sonreí imaginándolo mientras lo leía, no sabía Clara, lo feliz realmente que me había hecho su pequeña confesión y lo que ésta daría lugar.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Por fin había llegado el día de volver a la normalidad otra vez, era el último que me tomaba de fiesta y por la tarde regresaba a mí casa, pasado el fin de semana me incorporaría al trabajo y a la rutina. Era viernes, Diego había empezado a trabajar, los días de descanso se le habían acabado y no podía alargarlos más. 


    

    Estaba en su cocina terminándome el primer café del día cuando mi teléfono sonó y salí corriendo hacia la habitación que es donde lo había dejado. Cuando llegué a él y vi el número que me llamaba un escalofrío me recorrió entera, era el inspector que llevó mi caso años atrás, aún no había llegado la fecha de recibir su llamada y me puso en tensión.


    

    —¿Adrián? 


    

    —Hola Ainhoa. ¿Cómo estás? Espero que todo esté bien y más con la noticia que tengo que darte.


    

    —No esperaba tu llamada. ¿Ha pasado algo? ¿Alguna novedad?


    

    —Ya no tienes que preocuparte por nada nunca más, ha muerto.


    

    Sus palabras hicieron que me sentara de golpe en la cama, intentando procesar lo que significaba.


    

    —¿Se ha acabado? —dije.


    

    —Sí, preciosa. Apareció muerto en su celda hace veinte días. No te he informado antes porque he estado en una misión y me ha sido imposible, pero al ser algo positivo para ti y no suponer riesgo alguno, hasta que no he podido no te he llamado, si no me las habría ingeniado para hacerlo antes.


    

    —Dios… —respiré hondo, había deseado en silencio un desenlace así, por mal que sonara —Gracias.


    

    —A vivir tranquila, espero que algún día coincidamos y podamos celebrarlo. Te dejo que estoy liado, he aprovechado un descanso para llamarte, cuídate.


    

    —Dalo por hecho, en cuanto tú puedas quedamos y nos tomamos algo para celebrarlo. Tranquilo y muchas gracias otra vez, igualmente, cuídate.


    

    Colgué y me quedé mirando la pantalla del móvil, aún no había procesado del todo la información y la tranquilidad que esa noticia me daba. Me levanté con fuerzas renovadas, cogí las llaves, el bolso y salí directa hacia el coche. Iba a darle la noticia en persona a Diego, le haría una visita a la comisaría y le llevaría un café.


    

    Mientras conducía llamé para comunicárselo a mis padres y a Julia, quienes reaccionaron como imaginaba, mis padres emocionados y felices y Julia, gritando de alegría y emocionada. No acababa de creerme que ese episodio hubiera llegado a su fin, me costó retener las lágrimas al volver al pasado y recordar todo lo que sucedió. Se había acabado, ya no tendría que vivir pendiente y con la incertidumbre nunca más.


    

    —Hola, venía a ver a Diego —le comuniqué al policía que se encontraba en la entrada.


    

    —Ahora mismo está reunido y no tengo constancia de que espere ninguna visita.


    

    No sé cómo me las ingeniaba, que siempre me tocaban de primeras los policías más agradables, pensé con ironía, porque no fueron sus palabras, fue la manera en la que lo expresó.


    

    —Pero bueno, encontrarnos aquí se va a convertir en una costumbre —escuché una voz que reconocí y que me hizo girar —¿Cómo estás preciosa? —Lucas se acercó a darme dos besos que correspondí —. Anota bien su nombre, Ainhoa, y quédate con su cara, tiene vía libre para entrar, ¿de acuerdo? —le pidió a su compañero el cual asintió.


    

    —Lucas… venía a ver a Diego —dije mientras levantaba una bandeja de cartón con dos cafés y una bolsa con unos dulces.


    

    —Vaya, y yo que me había hecho ilusiones de que venías a verme a mí, con desayuno incluido —me respondió sonriendo —. Vamos, te acompaño y después me voy a buscar el mío, ya que no tengo la suerte de que me lo traigan.


    

    —La próxima vez me acordaré y lo tendrás, gracias, eres mi salvador en esta comisaria. Aunque estoy segura que Julia vendría encantada cada día…


    

    —Nada mujer, es un placer salvarte de los simpáticos de mis compañeros —me miró de reojo haciendo una mueca graciosa —, aparte de que no me la jugaría a tener un enfrentamiento con el que está al otro lado —señaló con un gesto de cabeza la puerta que quedaba a unos pasos de nosotros —. Julia, ya me da el mejor desayuno de todos cada mañana —con la sonrisa que le salió estaba más quedaba claro su comentario.


    

    Me constaba que llevaban varios días que no se separaban, el lunes después de regresar del hotel, Julia me llamó por la noche diciéndome que la pasaría en casa de Lucas y hasta la fecha no se habían separado. Un día que vinieron los dos a ayudarnos, me contó lo ilusionada que estaba, y yo más de verla tan feliz y que todo marchara tan bien.


    

    Habíamos llegado al despacho de Diego, llamó y al no tener respuesta abrió para comprobar que estaba vacío.


    

    —Vaya, hace unos minutos estaba aquí. Ven, acompáñame y vamos a buscarlo.


    

    —Puedo esperarlo aquí, no quiero molestar —le pedí.


    

    —No creo que él opine que seas una molestia, soy tu sombra hasta que te deje junto a él, ya te he dicho que no me la juego —me hizo un guiño —. Déjalo en la mesa —me pidió haciendo referencia al desayuno.


    

    Negué con la cabeza e hice lo que me pidió, lo seguí por los pasillos de la comisaría mientras nos íbamos encontrando con varios compañeros a los que saludaba.


    

    —Tiene que estar aquí, no hay más dónde mirar a no ser que haya salido —se encogió de hombros —, es la zona de descanso, donde tenemos la cafetera —asentí.


    

    La puerta estaba entreabierta, cuando entramos la imagen que nos encontramos me hizo frenar en seco, movimiento que hizo que Lucas, casi me llevara por delante dándome un empujón, me había cedido el paso dejándome pasar primero. Me miró extrañado hasta que siguió la dirección de mi mirada.


    

    Ahí estaba Diego, delante de nosotros sin habernos visto, quedando de espaldas con una compañera de uniforme. La situación no me hubiera llamado la atención si no hubiera sido porque ella, lo estaba agarrando mientras le acariciaba el brazo a una distancia demasiado corta, susurrándole algo al oído.


    

    Cuando la chica acabó de decirle lo que fuera, desvió la vista hacia nosotros, quedando su mirada clavaba en mí. No me gustó para nada la sonrisa que le salió y mucho menos el beso largo que le dio a Diego en la mejilla sin dejar de mirarme. Desvié la mirada y ahí tenía a Lucas levantando una ceja y mirándola con cara de interrogación.


    

    —¿De confidencias desde primera hora? —habló en alto Lucas, para que Diego supiera que estábamos ahí.


    

    Si hubiera sido por mí, habría dado media vuelta y me hubiera ido sin llamar la atención, algo se me había removido por dentro y precisamente no era agradable, pero recordé la escena que él presenció y su reacción creyendo algo que no era, no quería pecar en actuar igual, solo esperaba que mi decisión fuera la acertada.


    

    —¿Ainhoa? —dijo Diego, con cara de sorprendido nada más girarse.


    

    Ahí estaba yo, intentando analizar la situación y sus reacciones, hasta que se separó de su compañera y vino rápido hacia nosotros, dándome un abrazo.


    

    —Preciosa, ¿cómo es que has venido? —me preguntó dándome un beso en los labios que consiguió tranquilizarme.


    

    Cuando acabó, inconscientemente desvié la mirada hacia la chica que no dejaba de observarnos, la expresión le había cambiado totalmente, ya no sonreía, más bien me estaba maldiciendo, podría haber sonreído al igual que hizo ella, pero simplemente desvié la mirada y la ignoré.


    

    —¿Molesto? —le pregunté levantando una ceja —Parecías muy entretenido hasta hace unos segundos.


    

    —Tú nunca me molestas, creo recordar que ya te lo he dicho alguna vez. Ven, vamos a mi despacho.


    

    —De ahí venimos tío —le dijo Lucas —¿Tú, no tienes nada que hacer? —Preguntó a su compañera.


    

    Si en esos momentos las miradas matasen, Lucas se habría quedado petrificado en el sitio. Pasó cerca de nosotros sin dedicarnos una despedida ni mirarnos, lo prefería, porque según hubiera sido su reacción así habría saltado yo.


    

    —Os dejo parejita. Ya nos vemos preciosa —se despidió Lucas.


    

    Conforme se acercó a darme un beso en la mejilla me habló para que solo me enterara yo.


    

    —Ni caso de lo que has visto, esa tía nunca tendrá lo que lleva años queriendo conseguir, él está loco por ti.


    

    Se separó haciéndome un guiño y yo le sonreí, agradeciéndole todo. Se fue en dirección contraria a nosotros, mientras Diego, me agarraba de la mano y me llevaba a su despacho.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    —Vaya, ¿y esto? —miró el desayuno que estaba encima de su mesa mientras cerraba la puerta.


    

    —Tengo algo que contarte y me ha apetecido venir a verte y traerte algo para desayunar —me encogí de hombros.


    

    —Y no sabes lo que me encanta tenerte aquí —me acercó a él, agarrándome de la cintura.


    

    —¿De verdad? No sabía si hacía bien…


    

    —Pues ya te informo que lo puedes hacer siempre que puedas y quieras, preciosa, yo estaré más que encantado —se sentó en una silla llevándome con él, y sentándome sobre sus piernas.


    

    —Sé de una que no estaría muy contenta —comenté haciendo una mueca y sonrió.


    

    —¿Celosa? 


    

    —¿Yo? ¿Qué es eso? Solo digo lo obvio.


    

    —Ajá, pues puede ser muy obvio, pero me importa una mierda quien esté contenta o contento cuando vengas a verme, solo me importa lo que yo siento y créeme que, si por mí fuera, te tendría todo el día aquí conmigo.


    

    Acortando la poca distancia que nos separaba sus labios acariciaron y rozaron los míos, iniciando un beso lento, pausado, hasta convertirlo en uno desesperado y de necesidad conforme nuestros labios y lenguas se provocaban entre sí. Durante un tiempo nos olvidamos de donde nos encontrábamos y que sobre la mesa había dos cafés que ya tendrían que estar congelados. Cuando conseguimos separarnos con las respiraciones alteradas llegó el momento de dar la noticia que me había llevado hasta allí.


    

    —Bueno y, ¿qué es lo que tienes que contarme? — preguntó mientras destapaba un café, me lo daba y hacia lo mismo con el suyo.


    

    —Se ha acabado, ya no tengo que preocuparme nunca más.


    

    —¿De qué me hablas preciosa?


    

    —De lo que te conté, esta mañana me ha llamado el inspector que llevó mi caso para decirme que hará como un mes, apareció muerto en su celda.


    

    Había esperado otra reacción por su parte, a ver, tampoco que se pusiera a saltar como estaba segura que había hecho Julia, pero me extrañó su seriedad, demasiado pensativo y no pude evitar pensar cual sería el motivo.


    

    —Pensaba que te alegrarías —hice el intento de levantarme de encima de sus piernas, pero me frenó.


    

    —Lo hago, no sabes hasta qué punto. Y no te muevas que quiero tenerte así hasta que tengas que irte —por fin cambió su expresión para sonreír.


    

    —Pero tu actitud no coincide con lo que dices, o al menos eso me ha parecido.


    

    —Cómo te digo esto… —Se llevó una mano a la cara —Ainhoa, no quiero estropear este momento que imagino que has deseado muchas veces —asentí —, pero si me quitas esa posibilidad, el tema del allanamiento de tu casa y lo que encontramos queda en el aire y aún me preocupa más, ¿entiendes?


    

    No me había parado a analizar la situación, la ilusión por la noticia no me había hecho pararme a pensar en nada más, ni verlo de esa manera. Entendí su duda y preocupación, que pasó a ser mía, desde el mismo momento en que verbalizó lo que pensaba.


    

    —¿Qué encontrasteis Diego? 


    

    —Por ahora no puedo decirte nada, tengo a Lucas investigándolo, ¿vale? A pesar de la noticia tan buena que me acabas de dar no voy a bajar la guardia, pero quiero que tú respires tranquila y disfrutes de la paz que tienes ante la noticia que te han dado, de lo demás me encargo yo.


    

    —¿Cómo no me voy a preocupar? —Jugué con el botón de su camisa inconscientemente.


    

    —Mírame, todo está bien, y esta noche vamos a ir a celebrarlo, ¿ok? Si quieres podemos ir al restaurante de Pablo.


    

    —Esa idea me encanta —le sonreí —. Se lo diré a Julia, a Sara y a Ana, a ver si se animan, Clara no sé si aceptará por ahora con lo que tiene en casa.


    

    —Pues perfecto, viernes noche de celebración, ya verás cómo todas aceptan. Dentro de poco podrás contar con Clara, estoy seguro —me dijo mientras apartaba mi pelo de la cara y me acariciaba.


    

    Mientras acabábamos de desayunar me comentó que adelantaría la salida del trabajo porque quería llegar pronto a mi casa, tenía que llevar las pocas pertenencias que le faltaban, la mayoría de ellas ya estaban allí. No me había costado nada adaptarme a convivir con él y disfrutar de su compañía, todo lo contrario, a pesar de los pocos días que llevábamos haciéndolo su presencia cada vez era más necesaria para mí.


    

    Salí de la comisaría a media mañana, iba como en una nube, en ese estado me dejaba ese hombre. Daba gracias porque la coincidencia me hubiera llevado a dar con él, aquella noche que marcaría un antes y un después. Cada día que pasaba me iba calando más, no habíamos hablado de sentimientos, ni siquiera de la relación que teníamos, ni le habíamos puesto nombre, pero hay cosas que no son necesario decir con palabras y más cuando las sientes y te hacen sentir que es recíproco.


    

    La seguridad que me daba, el cariño y la atención que recibía a cada momento, haciéndome sentir especial bastaba, no necesitaba nada más, solo seguir sumando momentos y tiempo, eso era todo lo que pedía y esperaba que la vida me regalara, una oportunidad junto a él.


    

    Iba metida en mis pensamientos conduciendo de vuelta a casa, con la idea de pasar por el supermercado para comprar lo esencial para el fin de semana cuando el manos libre se activó, y el número que vi en el indicador de llamada me sorprendió y me extrañó a partes iguales.


    

    —¿Jarec? —pregunté.


    

    Miré que la llamada todavía estuviera en línea porque no obtuve respuesta a todas las veces que insistí pronunciando su nombre. Automáticamente pensé que por error había dejado desbloqueado el teléfono y, ¿por obra divina se había marcado solo mi número? No, no podía ser y menos viniendo de Jarec, que, si la memoria no me fallaba y casi nunca lo hacía, no recordaba que nunca hubiera descolgado el teléfono para llamarme, a pesar que desde el primer día le dejé grabado mi número para cualquier cosa que necesitara.


    

    Estaba llegando ya al supermercado cuando en el primer desvió que encontré hice un cambio de sentido para dirigirme a la asociación, no me estaba dando buena espina esa llamada que aún permanecía en línea y yo no tenía intención de colgar. Un grito me puso en alerta y pisé el acelerador sobrepasando el límite de velocidad en cuanto pude, calculando que en unos diez minutos a ese ritmo podría estar allí.


    

    —¡Déjala! —fue el grito que escuché por parte Jarec.


    

    —¡Qué te calles niñato! —fue la respuesta gritando y de malas maneras que escuché como contestación y la voz de Sara dando otro grito.


    

    La llamada se colgó y la música volvió a sonar, con manos temblorosas marqué el número de Diego.


    

    —Hola nena, ¿ya me echas de menos? — preguntó alegre.


    

    —Diego, estoy yendo hacia la asociación, algo está pasando… Me acaba de saltar una llamada de Jarec, el hijo de Sara, he escuchado gritos y a un hombre que no he reconocido. Allí entran hombres contados y a todos los conozco, esa llamada era para pedir ayuda, aunque no me haya podido hablar.


    

    —Dime la dirección exacta, salgo para allá con Lucas —escuché como lo llamaba para que se diera prisa.


    

    Le di la dirección y colgué, a la velocidad que iba no quería perder la concentración. Me encantaba conducir, a veces cuando necesitaba despejarme me montaba en el coche y circulaba sin rumbo, solo escuchando música, eso sí, saliendo del ritmo frenético de la ciudad, porque entre pitidos y atascos, lo único que conseguía era todo lo contrario.


    

    Después del accidente tan grave que tuve, que fue al volante, me costó mucho tiempo volver a disfrutar conduciendo. Me negué a aceptar el miedo que me provocaba ponerme delante de un volante, me tiré casi un año cogiendo el coche durante breves espacios de tiempo, aun temblando. Era cabezota para según qué cosas, y a mí misma no me dejaba pasar ni una. De esa manera conseguí que lo que me daba terror pasara a ser una de mis pasiones otra vez.


    

    Estacioné en una zona de carga y descarga, me daba igual la multa o que se llevaran el coche, eso sería un mal menor, buscar aparcamiento en esa zona me podía llevar más tiempo del que tenía en ese momento y mi único pensamiento era entrar lo antes posible. Bajé corriendo con el teléfono en la mano y mirando lo que fuera que me pudiera llamar la a atención, pero todo estaba en orden.


    

    La puerta principal estaba entreabierta, al no escuchar ruido entré todo lo despacio que pude para encontrarme la zona común completamente vacía lo que a esas horas no era normal, siempre había chicas charlando o viendo la tele. Me dirigí hacia las escaleras que llevaban a los apartamentos, antes de subir el primer peldaño envié un mensaje a Diego y puse el móvil en silencio por si me respondía.


    

    Ainhoa: Estoy dentro, la puerta estaba abierta y en la zona común que está nada más entrar, no había nadie y es raro… Voy a subir las escaleras que dan a los apartamentos.


    

    Antes de guardarme el móvil ya tenía respuesta…


    

    Diego: Joder, Ainhoa, sal ahora mismo de ahí, no te arriesgues. Estamos a quince minutos. Te quiero fuera ya.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Quince minutos pensé… Demasiado tiempo dependiendo de la situación, no podía arriesgarme. Guardándome el teléfono en el bolsillo trasero del tejano y sin pensar en nada más, subí las escaleras poniendo toda mi atención en algún ruido que me pudiera alertar.


    

    Cuando llegué a la primera planta miré hacia todas las puertas de los apartamentos, estaban cerradas cuando normalmente las chicas siempre las dejaban abiertas, o como mucho entreabiertas. Me acerqué a una y piqué a la espera de tener respuesta, pero nada. Cuando iba a continuar subiendo, una de esas puertas se abrió un poco, de ella se asomó Sandra, que me hizo un gesto con la mano para que fuera hacia ella.


    

    —¿Qué está pasando Sandra? —pregunté nada más entrar en el apartamento, dándome cuenta que todas las chicas se habían reunido allí.


    

    —Un hombre ha entrado como loco Ainhoa, ha cogido a Ana y ha empezado a pegarle, no sabemos más, Sara nos ha dicho que nos fuéramos corriendo y nos encerráramos todas en un apartamento. Hemos oído gritos, he querido salir a ayudar, pero… 


    

    Estaba temblando, demasiado había soportado en la vida ya, entendía las ganas de enfrentar la situación, pero a la vez no ser capaz por miedo, al igual que ella había varias en la misma situación.


    

    —No te preocupes, no os preocupéis ninguna. Lo habéis hecho muy bien. Yo me encargo, la policía está en camino y no tardará, quiero que cuando salga por la puerta volváis a cerrarla y no salgáis a no ser que vengamos Sara o yo, ¿de acuerdo? —Todas asintieron —¿No tendréis algún palo o algo que pueda utilizar?


    

    —Toma —una chica me ofreció una barra que llevaba en las manos.


    

    Se lo agradecí y salí por donde entré, comprobando que todo seguía en silencio. Seguí subiendo, aún me quedaban cuatro plantas, avancé rápido al estar vacías. Cuando llegué a la última, donde vivían Sara y Jarec, solo encontré una diferencia con el resto, la puerta de Sara estaba abierta de par en par, pero seguía estando demasiado en silencio todo. Estaba dando el primer paso para entrar cuando un grito me hizo girar.


    

    Venía de las escaleras que llevaban a la azotea, normal que apenas se escuchara pensé, una puerta de hierro maciza amortiguaba el ruido. Saqué el móvil, habían pasado unos minutos, Diego y Lucas, no tardarían en llegar. Le envíe otro mensaje diciéndole como estaba todo y hacia donde tenían que dirigirse, abrí con cuidado y con toda la fuerza esa puerta que era lo único que no habíamos cambiado cuando lo reformamos.


    

    Según fui subiendo el último tramo empecé a escuchar voces, agarrando el pomo de la última puerta que me separaba de ellos respiré hondo, agarré con fuerza la barra y salí como quien no se entera y no sabe lo que se va a encontrar. Que empiece la “misión, ganar tiempo”, fue mi último pensamiento.


    

    —¿Sara? Hija para encontrarte no veas, ya me imaginaba que habías subido a tender… ¿Cuántas veces te he dicho que no lo hagas aquí? Solo con subir estas escaleras se te quitan las ganas de todo, que una no hace deporte y llego con la lengua fuera —dije, haciéndome la distraída y resoplando.


    

    Ante mí estaban Jarec y Sara llorando, nerviosos, que al verme agrandaron los ojos y Sara, negó con la cabeza indicándome que me fuera. Cerca de ellos estaba Ana, junto a un hombre con un cuchillo en una mano y con la otra la sujetaba del pelo mientras la tenía inmovilizada en el suelo. Ella no pudo mirarme por la posición en la que se encontraba, pero me bastaba con que escuchara mi voz y supiera que había alguien más.


    

    —¡Quien mierda eres tú y qué haces aquí! —me gritó ese hombre que estaba fuera de sí y que por el momento estaba decidiendo qué calificativo iba a darle, nada agradable seguro.


    

    —Uy, pero si tenemos visita, eso tendría que preguntarlo yo, creo. Eres tú el que no eres bien recibido aquí, perdona que no pregunte tu nombre, pero me importa una mierda así de grande —alargué los brazos todo lo que me daban de sí con barra incluida —. Suéltala ahora mismo, aunque ya estás sentenciado, créeme.


    

    —¡¡A mí, no me habla así una mujer!! —volvió a gritar.


    

    —Jajaja, que chiste más bueno ese… Pues mira, siempre hay una primera vez en la vida para todo —me encogí de hombros —. No me gusta repetir las cosas, pero por una vez voy a hacer la excepción. Suéltala. 


    

    En ese momento que el hombre estaba distraído conmigo, Jarec se movió en un intento de acercarse a Ana, al notar el movimiento el hombre soltó a Ana y fue dirección a él. Al ver la escena que estaba a punto de suceder corrí todo lo que pude hacia ellos para interceder. Sara gritó y me sirvió para pasar desapercibida llegando justo a tiempo, dándole un golpe con todas mis fuerzas en la zona de atrás de las rodillas que hizo que se doblara gritando y cayera al suelo sin rozar a Jarec.


    

    En ese instante la puerta se abrió de golpe y aparecieron Diego y Lucas, con el arma en alto apuntando. En el momento en el que el tipo intentó agarrarme, Diego llegó a su altura y le dio un golpe en la cabeza dejándolo noqueado.


    

    Lo miré para darle las gracias y la mirada que me dedicó me dejó parada en el sitio, pues sí que se había enfadado pensé… Sabiendo que si decía algo saltaría, fui a ver cómo estaba Ana.


    

    —Eh, preciosa, ya está —me agaché a su lado que se había quedado acurrucada en el suelo —. Abre los ojos Ana, se ha acabado, créeme que me voy a encargar personalmente de que se pudra en la cárcel —le acaricié el pelo y dio un respingo ante el contacto —. Todo está bien, has sido muy valiente. ¿Te duele algo? ¿El bebé?


    

    Ante las últimas palabras abrió los ojos llorando y por fin reaccionó.


    

    —Estoy bien, solo algún golpe, nada más.


    

    —Ven aquí —la acerqué a mí para abrazarla y así nos quedamos durante un rato hasta que se nos unió Sara llorando.


    

    Vi de reojo como Lucas se lo llevaba detenido y se perdían detrás de la puerta, miré a Diego que seguía serio y de brazos cruzados mirándome fijamente, le di las gracias moviendo los labios sin pronunciar sonido, pero ni se inmutó, sabía lo que me esperaba oír cuando nos quedáramos a solas.


    

    Alargamos el momento todo el tiempo que necesitó Ana, hasta que nos incorporamos, para mi sorpresa y alegría, Jarec se me echó encima abrazándome, miré a Sara que se quedó igual de sorprendida y volvía a llorar, pero esta vez de emoción. Así estuvo durante un buen rato, sin soltarme y aferrado a mí, abrazo que le devolví con la misma intensidad y disfrutando de esa primera vez que, a pesar de la situación, me llenaba de alegría.


    

    —¿Estás bien? Has sido muy valiente y lo has hecho muy bien —le pregunté y felicité.


    

    —Sí, gracias Ainhoa. Tenías razón… —dijo tras hacer una pausa —Al final lo voy a hacer.


    

    —¿Qué? —Fruncí el ceño sin entenderlo en ese momento.


    

    —Esto.


    

    Continuó un tiempo más sin soltarme hasta que se separó y aún me dejó más parada el beso en la mejilla que me dio para sonreírme después. Giró y se fue hacia Sara, e hizo el mismo proceso, las emociones que le produjo a ella esa situación quedaron plasmadas en sus lágrimas, en el abrazo tan fuerte que ella le devolvió y en la mirada que me dedicó de felicidad.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    —¿Qué nivel de enfado tienes? —pregunté.


    

    Llevábamos un rato en su coche, el mío lo había aparcado bien y en otro momento volvería a por él, solo había pronunciado cinco palabras: “nos vamos en mi coche”, de una manera tan tajante que cualquiera le llevaba la contraria, bueno para ser sincera se la hubiera llevado, pero no quería empeorar las cosas, sabía que estaba así porque se había preocupado.


    

    —No lo quieras saber —me respondió por fin —. Eres una inconsciente —dijo sin dejar de mirar al frente y apretando el volante.


    

    —Tenía que hacerlo, ¿y si en cuestión de minutos pasaba algo grave? Solo quería conseguir tiempo y distraerlo, Diego, sabía lo que hacía, ¿vale?


    

    —¿Qué mierda vas a saber? Si en vez de un cuchillo, que doy gracias de que no llegara a utilizarlo, hubiera llevado un arma, ¿qué? Joder, tienes que pensar las cosas, que hay situaciones que no son un juego.


    

    —Más de lo que te piensas sé… —desvié la mirada hacia la ventanilla —Soy consciente que no me paré a analizar que pudiera complicarse, solo pensaba en mis amigas y en Jarec, ¿vale? Sé perfectamente lo que me juego en cada situación en la que decido actuar.


    

    No dije nada más, no tenía muchas más fuerzas, no era de quedarme parada ante según qué situaciones, no lo podía evitar, por muy mal perder que pudiera tener me acababa lanzando, entendía lo que quería decirme, pero hubiera actuado igual. Suspiré demasiado alto, estaba cansada y triste, era la primera vez que se ponía así conmigo, ni siquiera cuando se equivocó ante la escena que presenció se había enfadado de esta manera.


    

    Se desvió en un área de servicio y paró.


    

    —Me he vuelto loco, desde que recibí tu primer mensaje, si te llega a pasar algo… —lo miré ante sus palabras.


    

    —Todo ha ido bien —le volví a insistir.


    

    —Eso me lo dices ahora, pero y si no hubiera ido bien, ¿qué? Sería yo el que lo estuviera lamentando… —Se pasó las manos por el pelo varias veces.


    

    —¿Me perdonas? —le pregunté bajito.


    

    No las tenía todas conmigo, al menos por el momento. Se hizo el silencio durante unos minutos en los cuales ni me atreví a volver a hablar.


    

    —Ven aquí —dijo echando el asiento hacia atrás y alargando su mano para dármela.


    

    Pasé por encima del freno de mano y me senté de lado sobre sus piernas.


    

    —No vuelvas a hacer algo así nunca más en tu vida, ¿me oyes? —Asentí y lo abracé, quedándome acurrucada en su pecho.


    

    Fue un abrazo con fuerza que expresó mucho más que las palabras por ambas partes. Separó mi cabeza de su pecho para besarme, un beso en el que desde que nuestros labios hicieron contacto dejó salir su desesperación y el miedo que había sentido, y yo intenté transmitirle la calma y la tranquilidad de que estaba ahí con él y no tenía intención de marcharme.


    

    —¿Diego? —llamé su atención entre besos porque algo me la había llamado a mí.


    

    —Sss… —fue lo único que pronunció y siguió besándome y mordisqueando mis labios.


    

    —Que no es mi intención acabar este momento, pero… creo que de los dos frenos de manos que hay en este coche, uno se ha destensando —dije rápido cuando conseguí separarme de él, antes de que volviera a besarme.


    

    —¡Mierda! — Reaccionó tensando el freno para parar el coche que había ido desplazándose poco a poco, suerte de que no estábamos en pendiente.


    

    Nos miramos y soltamos una carcajada que duró no sabría decir cuánto, y lo bien que nos vino para relajar la situación.


    

    —El otro freno de mano sigue bien tenso y hacia arriba —me dijo levantando las cejas varias veces —¿Quieres bajarlo?


    

    —Mmm… me he dado cuenta, estoy encima —me removí encima de él, movimiento que hizo que me apretara de las caderas para hacer más presión.


    

    —¿Sabes dónde me gustaría que estuviera? — preguntó acercándose a pocos centímetros de mis labios otra vez y negué mordiéndomelos —Dentro de ti —me volvió a besar aún con más intensidad.


    

    A esas alturas ya no sabía ni donde me encontraba, solo podía sentirlo por todas partes y sentir la necesidad que cada vez se hacía mayor en los dos. Sus labios se habían apoderado de los míos y se negaban a soltarlos, su lengua jugueteaba sin prisa buscándome, sus manos haciendo presión en mi cadera para sentir más su miembro, que a esas alturas no sabía cómo no había saltado el botón que lo retenía. Me llevó a desearlo tanto, que me dio igual donde nos encontrábamos, perdiendo la noción del tiempo.


    

    —Vámonos o no respondo —dijo con la respiración alterada y los ojos cargados de deseo separándose de mí —. Por hoy ya tengo el día libre, soy todo tuyo —me hizo un guiño.


    

    —Eso me ha gustado — sonreí.


    

    —Más te gustará, créeme —me miró de reojo sonriendo mientras volvía a mi asiento y arrancaba el coche.


    

    —Tendré que volver por mi coche, lo necesito.


    

    —No te preocupes, cuando lo tengas que coger lo tendrás en la puerta de tu casa, Lucas se encarga.


    

    —Pero no le he dado las llaves…


    

    —No las necesita —me miró de reojo y ante mi cara de no entender sonrió —. Tiene sus métodos, créeme que si no fuera policía se le darían muy bien otros oficios.


    

    —Oh… —fue lo último que dije haciendo que soltara una carcajada.


    

    El camino que nos quedaba lo hicimos en calma, escuchando música y con su mano acariciando la mía. Fuimos primero a su casa a recoger una última mochila con ropa y después rumbo hacia la mía. Empezábamos otra etapa, poco variaría, porque lo esencial e importante seguía igual, nosotros.


    

    —Tienes nuevo vecino —dijo cuando accedía a la entrada del parking.


    

    —Vaya, pues eso parece, llevaba mucho tiempo sin inquilinos, ya tocaba. Vamos a saludar, que se note lo maja y buena vecina que soy.


    

    Me miró levantando una ceja y me dio por reír mientras salíamos a la calle, a su encuentro.


    

    —Bah, será la primera y última que lo haga, ni que me pique porque necesite sal, así de simpática soy —le saqué la lengua y le hice soltar una carcajada.


    

    —Con vecinas como tú, da gusto —comentó sin dejar de sonreír mientras me echaba el brazo sobre los hombros.


    

    —Hola, venía a presentarme y saludar, soy tu vecina Ainhoa y él es Diego —le señalé mi casa porque en el momento que nosotros lo vimos él no estaba pendiente —. Bienvenido, es una zona muy tranquila.


    

    —Hola, mi nombre es Jairo—nos saludó sonriendo —. Sí, es lo primero que llamó mi atención, la paz que se respira. Un placer, para cualquier cosa que necesitéis.


    

    —Gracias, pero lo raro es que nos volvamos a ver —me encogí de hombros —. Si necesitas ayuda con algo de esto… —le señalé todas las cajas que aún le quedaban por entrar, estaba solo y me supo mal.


    

    —Yo por trabajo tampoco estoy mucho en casa —asentí —. Os lo agradezco, pero esto lo tengo listo rápido, estoy deseando entrar y sentarme en el suelo, es lo máximo que tengo por el momento —soltó una carcajada que nos contagió.


    

    —Bueno, pues que vaya bien —me despedí.


    

    —Para no querer ser amable has estado a punto de ponerte a cargar cajas con él —me levantó una ceja Diego.


    

    —Es que la primera impresión hay que darla buena, ya después es otro cantar —reí —. Me ha sabido mal —le sonreí.


    

    Negó con la cabeza y me cogió de la cintura mientras hacíamos el recorrido hacia casa. Al final ese día, después de todo lo que había pasado no tendríamos la cena con los amigos que me había propuesto, mejor dejarla para otra ocasión como me comentó, en la que todos estuviéramos bien. Sara y Jarec, se habían quedado tranquilos, pero Ana continuaba demasiado nerviosa.


    

    Antes de salir de la asociación Diego les comunicó lo de las clases de defensa personal y aceptaron encantadas, a Julia no me hacía falta ni preguntarle, sabía que se lanzaría e iría de cabeza a donde le dijera, aunque solo hiciera acto de presencia, y con Clara, sabía que tampoco habría problema. 


    

    Daba gracias porque todo hubiera salido bien, el lunes en cuanto llegara a la oficina lo primero que haría sería coger el caso de ese desgraciado que ya no iba a salir de prisión.


    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    —Huele de maravilla —dije entrando en la cocina.


    

    Acababa de salir de la ducha y me había puesto un camisón fresquito. Me lo encontré preparando la comida, ya que él se había duchado antes.


    

    —Al final me vas a mal acostumbrar si siempre cocinas tú —me acerqué mientras comía un pepinillo que había cogido de la ensalada que había preparado y me dejaba otro en la mano —seguro que te han dicho que no lo hago mucho.


    

    —Tú sí que hueles bien —acercó su nariz a mi pelo y aspiró —. Me encanta. Bueno, algo ha llegado a mis oídos, sí —sonrió y puse los ojos en blanco.


    

    —Si quieres te digo la marca que es. Vaya fama que me da mi familia.


    

    —No, prefiero olerlo de ti directamente, y ten por seguro que también lo probaré —me miró de reojo mientras removía la comida.


    

    —Mmm… ¿Te gusta comer jabones y geles? —Lo miré con cara de sorprendida.


    

    —No, me gustará comerte a ti —me hizo un guiño —. Estoy deseando probarte —giró apoyándose en la encimera agarrándome de la cintura para llevarme hasta él.


    

    —Se va a quemar —dije en un susurro al ver con la intensidad que me miraba y lo que sus palabras habían provocado en mí.


    

    —Ajá, pues pedimos pizza, no tengo intención de retrasar más este momento.


    

    —Tú sabes que la comida es sagrada —levanté una ceja.


    

    —No me lo recuerdes, desde que te vi mordiendo el fuet no sabes la de veces que he soñado que te llevabas otra cosa a la boca.


    

    Sabía que me había puesto como un tomate de roja, que le iba a hacer, podía entrar en todas las bromas que me hiciera e incluso seguir el juego, pero era inevitable que mi temperatura subiera y me pusiera “tomatito”, mi segundo estado natural después del blanco nuclear. Sonrió al verme en ese estado y me acercó más a él, haciéndome sentir toda su anatomía, y cuando digo toda no se libraba una parte que se había levantado también para saludarme.


    

    —¿Está rico? — preguntó mientras se inclinaba hacia atrás para apagar el fuego.


    

    —¿Eh? —respondí sin entender, a esas alturas mis neuronas habían desaparecido.


    

    —¿Qué si está bueno? —Señaló con la cabeza el pepinillo que me quedaba en la mano.


    

    —Ah, sí, me encantan, pero no sé si a ti te gustan, aunque viendo que has echado en la ensalada… —Incliné un poco la cabeza mirándolo.


    

    —A ver, déjame probarlo.


    

    Se llevó mi mano a su boca y lo mordisqueó poco a poco hasta introducirse mis dedos en ella y relamerlos a conciencia sin dejar de mirarme.


    

    —Perfecto —se pasó la lengua por los labios y yo solo pude seguir el movimiento hasta que levanté la vista y lo encontré sonriéndome.


    

    —Era mío — dije sin apartar la vista de la suya.


    

    —Error, todo lo que venga de ti es mío, y a la inversa, yo también tengo un pepinillo, ¿lo quieres probar? —preguntó intentando no reírse.


    

    —No me retes que la lío, pero bien —le dije haciéndolo reír.


    

    —Es bueno saberlo, el truco está en retarte.


    

    Cogiéndome la cabeza por detrás me acercó a él, quedando a escasos centímetros.


    

    —Ahora voy a probarlo de tu boca, que seguro que está delicioso.


    

    No me dio tiempo a contestar cuando con su mano me pegó a él y lamió mis labios para a continuación besarme con intensidad. Su otra mano subió por una de mis piernas arrastrando el camisón a su paso, hasta que llegó a su objetivo apresándome el glúteo y haciendo presión en él. Estaba perdida entre sus manos y su cuerpo, el beso cada vez cogía más intensidad y la mano que me sujetaba de la cabeza hizo el mismo recorrido que la anterior llegando al mismo objetivo.


    

    Por un instante nos separamos, necesitando coger aire, momento que no se alargó demasiado cuando con sus manos hizo fuerza para alzarme en brazos haciendo que entrelazara mis piernas en su cintura, volviendo a juntar nuestros labios. No sabía cómo lo hacía, pero en esa posición sus manos no dejaban de moverse buscando mi contacto y placer. Con una de ellas me acarició el borde de la braguita durante un tiempo que me aceleró aún más por la expectativa de lo que estaba por llegar.


    

    —¿Te he dicho que me encantas? —Ni idea si esperaba respuesta, simplemente en ese momento no era capaz de verbalizar nada.


    

    Aflojándose el cordón del pantalón de chándal para liberar su miembro lo frotó contra mí, provocándome todo tipo de sensaciones y haciéndome desesperar cada vez más. Se acercó a la barra de la cocina dejándome apoyada en ella mientras me sacaba la braguita sin dejar de mirarme, cuando acabó fui yo la que me lancé a sus labios para demostrarle como me estaba haciendo sentir y lo acelerada que me tenía.


    

    Cuando sus dedos rozaron toda mi zona sensible arrastrando toda la humedad que había provocado en mí y llegaron a mi clítoris, suspiré y me removí inquieta, desesperada por sentirlo cada vez más. Momento que no retrasó introduciendo un dedo en mi interior mientras seguía dándole atenciones a ese punto sensible, consiguiendo volverme loca.


    

    Mis piernas rodearon su cintura otra vez pidiéndole en silencio más contacto, el cual no se hizo esperar, pero de otra manera a la que tenía en mente en ese momento, aunque la verdad en una situación así, una para mucho pensar no estaba, más bien para dejarse llevar.


    

    Deslizó mi camisón hacia arriba hasta hacerlo desaparecer, quedando completamente desnuda ante sus ojos, los cuales me decían que tenía las mismas ganas que yo. Hice el mismo proceso con su camiseta, abrazándolo sin barreras de por medio, sintiendo nuestra piel y el calor que su cuerpo desprendía.


    

    Sin dejar de acariciarme esa zona que me estaba volviendo loca, llevó una de sus manos a mi pecho, agarrándolo e inclinándose para apresarlo entre sus labios. Dejé caer la cabeza hacia atrás por el momento intenso que me estaba regalando, sus dedos pellizcando y frotando mi clítoris, su boca y lengua mordisqueando y lamiendo a conciencia mis pezones, mientras que con su otra mano hacia presión en mi pecho.


    

    Se separó para besarme, acercándome más a él, roce que me alivió y aproveché el movimiento para llevar mi mano a su miembro, apretándolo y acariciando su glande, que a esas alturas estaba tan húmedo como yo, movimiento que le hizo soltar un jadeo intensificando el beso, mi respiración a esas alturas ya no podía controlarla.


    

    —Joder, no pares —apoyó su frente en la mía cerrando los ojos.


    

    —No es mi intención hacerlo —respondí como pude porque su mano tampoco se estaba quieta y no paraba de removerme inquieta ante la necesidad que estaba sintiendo.


    

    —No sabes lo que te haría alargando el momento —abrió los ojos para mirarme a tan corta distancia y con la respiración entrecortada —, pero lo dejaremos para el segundo plato, ahora mismo necesito estar dentro de ti.


    

    Me besó desesperado, beso que le devolví de la misma forma, apartando su mano de mi vagina y mi mano de su miembro, se separó para mirarme mientras que con un movimiento entró dentro de mí, que nos hizo soltar un jadeo acompasado.


    

    —Dios, ya tengo lugar favorito —dijo entre jadeos mientras permanecía quieto dentro de mí, sin dejar de mirarme.


    

    Empezó a moverse en mi interior llevando una de sus manos a mi glúteo acercándome en cada movimiento más a él y con la otra volvió a frotar mi clítoris para hacerme perder la poca cordura que me quedaba, literalmente, solo podía hacer el intento de respirar y seguirlo en cada movimiento con la desesperación de llegar al final que no tardaría en darse si continuaba a ese ritmo.


    

    Con una mano lo agarré fuerte del pelo y con la otra de la espalda necesitando que no hubiera ni una mínima distancia entre los dos. Sus movimientos cada vez se hicieron más fuertes e intensos, cogiendo un ritmo que me llevó a echarme para atrás, haciendo que me corriera con él en mi interior. Después de un tiempo que no sabría definir que volvió a activarme salió de mi interior para correrse sobre mí, dada la situación en la que estábamos.


    

    Había sido larga la espera, pero bien había merecido la espera. Le sonreí, gesto que me devolvió inclinándose sobre mí, para volver a besar mis labios que a esas alturas estaba segura que los tendría que tener enrojecidos e hinchados.


    

    —Vamos, nos espera una ducha —se acabó de quitar el pantalón y se quedó como yo, completamente desnudo.


    

    Cogiéndome en brazos, sintiendo toda su piel y su contacto, dejé caer sobre su hombro mi cabeza dejándome llevar a donde él quisiera, en este caso el destino que nos esperaba fue un baño de agua bien caliente, con él a mi espalda y jugueteando con el jabón y partes de mi cuerpo que volvieron a activar mi necesidad, la cual alivió una vez más.


    

    Alargamos el momento que tanto habíamos deseado que llegara, dejándonos saciados el uno del otro, al menos por unas horas, tal y como me indicó antes de salir de la bañera. Estaba feliz, más que eso, andaba en una nube cuando de él se trataba, y me hacía sentir que el sentimiento era recíproco.


    

    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    El fin de semana pasó demasiado rápido para lo que nos hubiera gustado, disfrutamos de nuestra compañía y de nuestros cuerpos hasta terminar agotados. Cada noche al meternos en la cama me acurrucaba en su hombro y me refugiaba entre sus brazos hasta que el sueño me llevaba.


    

    Una nueva semana comenzaba, volviendo a la rutina de trabajo y al encuentro de mis compañeros y amigos, tenía ganas de volver a la normalidad, lo necesitaba. Diego se fue antes que yo, dándome un beso de despedida que me hizo abrir los ojos.


    

    —No quería despertarte —pasó su mano por mi pelo.


    

    —No pasa nada, ¿qué hora es? — pregunté abrazada a la almohada.


    

    —Las seis, hoy necesito entrar antes, tengo que organizar un operativo y me llevará más tiempo de lo normal. Cierra los ojos y sigue descansando, preciosa —me volvió a besar y me dejé llevar por la inconsciencia.


    

    —Diego —lo llamé volviendo a la vida —, aléjame el móvil que si lo tengo cerca apagaré la alarma sin darme cuenta —volví a cerrar los ojos y no recuerdo si me contestó o no.


    

    Por los pelos me había levantado, siempre que me desvelaba acercándose la hora de levantarme y volvía a coger el sueño, después no había manera, suerte que me había dejado el despertador lejos porque si no, aún estaría durmiendo. 


    

    Sentada en mi terraza, como era habitual en mi rutina, me tomaba el primer café del día para iniciar la semana. A ver qué me deparaba, pensé… Tendría que hacer un intensivo con Jon, para que me pusiera al día de cómo había avanzado en mis casos, hacer una llamada a Celia, para saber si tenía alguna novedad sobre el marido de Clara y, sobre todo, dar punto y final al tema de Ana.


    

    Con todas las ideas en mente y reorganizando el trabajo antes incluso de salir de casa, me puse en marcha dejándolo todo cerrado y con la alarma. Había apurado tanto el tiempo que llegué tarde a la oficina, con diez minutos que saliera de retraso ya eran todo atascos y retenciones.


    

    —Buenos días Clara —saludé, acercándome a la recepción.


    

    —Ainhoa, que alegría tenerte otra vez por aquí, se te ha echado de menos.


    

    —Bah, y lo bien que se está sin la jefa —le hice un guiño y se rio.


    

    —De eso nada, tú no te puedes incluir dentro de ese saco, bonita. 


    

    —Gracias, para ser un lunes y de incorporarme después de tantos días de descanso, me lo estás alegrando. ¿Cómo estás? ¿Alguna novedad que tenga que saber dentro de estas paredes? —Me incliné a modo de confidencia haciéndole saber que me refería a Jon.


    

    —He pasado un fin de semana tranquilo, he estado sola —se encogió de hombros y asentí —. Sí —se sonrojó.


    

    —En cuanto entre a mi despacho llamo a Celia a ver si hay alguna novedad y te informo con lo que sea —le dije separándome del mostrador, pero su última afirmación me hizo inclinarme otra vez—Dios mío, cuéntame ahora mismo.


    

    —Tampoco es tan importante —sonrió nerviosa.


    

    —¿Cómo qué no? Estoy segura que lo será, déjame dejar el bolso en el despacho y vamos a tomarnos un café.


    

    Me alejé del mostrador e hice lo que le había dicho. 


    

    —Buenos días tenga usted señorita —me paré delante de la mesa de Julia, que levantó la cabeza al instante, sonriendo de oreja a oreja.


    

    —Aino, por fin —se levantó viniendo hacia a mí, para darme un abrazo —. No paras de darme sustos.


    

    —Después dime que no trabaje tanto… Si no puedes estar mucho tiempo sin mí —levanté una ceja —. Soy un imán para según qué situaciones por lo visto.


    

    —Correcto, pero vamos que juntas podemos estar en cualquier otro lugar, ¿eh? No hace falta pasar tantas horas aquí. ¿Tú crees que si hacemos pellas la jefa se enterará? —se acercó a mí, susurrándome.


    

    —Yo tendría cuidado —susurré igual que ella —, creo que hay oídos por todas partes y como nos pille la jefa hablando de ella se nos caerá el pelo —le hice el gesto de silencio y soltó una carcajada —. Voy a dejar el bolso y a por un café, ¿quieres uno?


    

    —No cariño, ya tengo — señaló uno que tenía al lado del teclado y me dio un beso volviendo a su puesto —. Por cierto, te he visto colgada y pegada a la nevera como un imán —volvió reír y yo con ella porque también me imaginé.


    

    Hogar dulce hogar, pensé nada más traspasar la puerta de mi despacho… Y lo era, más que mi propia casa a veces, pasaba más horas aquí que un reloj. Guardé el bolso, encendí el ordenador y salí al encuentro de Clara, mientras Julia atendía una llamada.


    

    —Ya estoy lista, vamos que por ser lunes nos lo merecemos más que ningún día —la esperé mientras cogía el pinganillo para atender la recepción.


    

    Entramos y fui directa a la cafetera, para mi sorpresa me estaba costando más de lo habitual, y eso no era normal en mí, no recordaba llegar con ese cansancio, al tener ese pensamiento mi mente se fue directamente al fin de semana tan ajetreado que había tenido y sonreí, no me importaba empezar cada semana así, si el motivo tenía un nombre propio en particular.


    

    De vez en cuando iba mirando a Clara, que hacía todo lo posible por alargar el momento de empezar a hablar, no pude evitar sonreír otra vez, con todo preparado llevé los cafés a la mesa y nos sentamos quedando una frente a la otra.


    

    —¿Y bien? Cuéntamelo todo, ¿te acorraló y te dio un beso de película como vaticiné? —quise saber apoyándome en la mesa y poniendo toda mi atención en ella.


    

    —¿Qué dices? No, no… Es solo que cada vez hay más complicidad y nos estamos acercando más —movió el café evitando mirarme—. No sé cómo explicarlo, me hace sentir tan bien, Ainhoa —levantó la vista.


    

    —No sabes cómo me alegro.


    

    —Tú sabías algo, ¿verdad? —me preguntó.


    

    —¿Yo? Que voy a saber, ni que fuera adivina —respondí sorprendida para acabar haciéndole un guiño que le hizo soltar una carcajada —. No sé a qué viene esa carcajada—me encogí de hombros haciéndome la despistada y me levanté a hacer otro café porque me había sabido a poco.


    

    —¿Sabes? Me ha dicho que me esperará el tiempo que sea necesario, hasta que todo esté cerrado y yo esté preparada —se sonrojó y emocionó.


    

    —Te mereces a alguien así Clara, que esté por ti y te ponga como primera opción, que te haga sentir especial y te haga descubrir lo que es un amor bonito de verdad, pudiendo ser tú misma en todo momento y tener la libertad de sentir sin límites porque sabes que la otra persona te responderá con la misma intensidad y sentimientos. Sé que por tu parte será recíproco —asintió.


    

    —Gracias, no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho y sigues haciendo por mí.


    

    —No tienes que dármelas, somos amigas y como en el amor, se da lo que se siente protegiendo y cuidando esa amistad en todo momento. Si hago algo no quiero unas gracias, que lo acepto porque a mí también me sale darlas, pero entre tú y yo, sobra esa palabra porque siempre voy a estar para ti.


    

    —Y yo, para ti.


    

    —Lo sé, tampoco necesito que me lo digas, simplemente sé que si te necesito ahí estarás sin preguntas —asintió —. Por cierto, te avisaré, pero Diego nos va a dar junto a unos compañeros unas clases de defensa personal, que siempre vienen bien, y me ha parecido perfecta la idea.


    

    —¿Tú también las harás? —me preguntó sorprendida.


    

    —Sí, yo después de vosotras —le hice un guiño y soltamos una carcajada.


    

    No alargamos mucho más el momento, tenía que empezar a ponerme al día lo antes posible, esa semana se me presentaba cuesta arriba y me empezaba a agobiar con todo lo que se me venía encima. Dimos la conversación por terminada y nos dirigimos cada una a nuestro puesto de trabajo, tocaba ponerse las pilas en todos los sentidos.


    

    El día pasó casi sin darme cuenta, junto a Julia conseguí actualizarlo todo, al final no pude hacerlo con Jon, unos trámites lo llevaron al juzgado dando el día por finalizado en la oficina. Recibí varios mensajes de Diego preguntándome como estaba, me tomé mis descansos para hablar con él, evitando llamarlo porque según me había comentado se le habían complicado varios asuntos y estaba agobiado de tiempo.


    

    Bien empezaba la semana para los dos, pensé, me daba la sensación que iba a ser complicada.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Los días habían ido avanzando a buen ritmo, pero sin descanso, estábamos a viernes y por primera vez tenía muchas ganas de que llegara la hora de salir y olvidarme del trabajo y horarios, el motivo, Diego. Pero aún faltaban muchas horas por delante y entre manos tenía el caso de Clara. Hasta el día anterior no tuve toda la información que había averiguado Celia, en la cual no había margen de error, su marido estaba llevando una doble vida y así se lo notifiqué a ella. 


    

    —Jon, ¿puedes venir a mi despacho? Voy a decirle a Clara que venga y quiero que estés presente para apoyarla.


    

    —Voy —fue su respuesta rápida.


    

    Había puesto en antecedentes a Jon y estábamos comentando el tema cuando le di paso a Clara, que acababa de picar a mi puerta. No le había comentado para que la había hecho venir y se quedó de pie como solía hacer cuando le pedía algo de trabajo.


    

    —Siéntate Clara, tengo noticias.


    

    Me miró sin comprender, hasta que cambió la expresión y se sentó mirando a Jon.


    

    —Si te sientes incómoda estando yo delante, me voy —le sonrió él.


    

    —No, te necesito aquí —le respondió ruborizada y a él, se le agrandó la sonrisa.


    

    Ahí estaba, siendo espectadora directa de la situación, sin dejar de mirarse como si solo existieran ellos dos, había tanto amor sin dejarlo salir por el momento. Carraspeé para que me prestaran atención.


    

    —Perdón eh, no quería interrumpir vuestras miraditas —sonreí porque sabía que Clara, se pondría colorada y Jon se reiría, y así fue —Bueno, ¿estás lista? —me dirigí a ella.


    

    —Sí, para todo.


    

    —Ya tengo toda la información, no te equivocaste en tu suposición. Andrés tiene no una, sino dos amantes, pero lo que más choca es que uno es una mujer —hice una pausa—, pero el segundo un hombre. Aquí tengo todas las fotos, algunas son demasiado explicitas, no solo ha tenido relaciones por separado, ¿me explico? No sé si las quieres ver… —No quería darle todos los detalles, bastante tenía ya con haber soportado a un personaje así.


    

    —No me lo puedo creer… —Agrandó los ojos, en ese momento Jon le agarró de la mano —¿Con un hombre? Si supieras las barbaridades que solía decir sobre ese tema… No me hace falta verlas, no me apetece. Sabiendo que no me estaba volviendo loca y que todo lo que pensaba y mucho más es cierto, me vale. 


    

    —Mejor, no merece la pena. Pues ahora viene la mejor parte… Voy a llamar a Andrés.


    

    —Se va a volver loco —dijo nerviosa — y lo va a negar todo.


    

    —Y no sabes que yo me vuelvo más loca aún según a quien tenga delante —le hice un guiño —. No tiene opción, tú sabes mejor que yo, que su trabajo estaría acabado si saliera a la luz el tipo de relaciones que tiene —asintió.


    

    Cogí el teléfono y marqué el número que me facilitó Clara, a la espera de cerrar otro caso más.


    

    —¿Diga? —respondió al no reconocer el número.


    

    —Buenos días Andrés, soy Ainhoa, la jefa de Clara y su abogada en vuestro divorcio. Necesito que vengas lo antes posible a firmar los papeles. No hay acuerdo que valga, Clara quiere deshacerse de todo, sobre todo, de ti. El piso pasa a ser de ella, como bien sabrás se compró con la herencia de su abuela, y cometió un pequeño error metiéndote a ti por medio, pero eso lo soluciono yo tan rápido como se hizo. No hay niños de por medio, con lo cual, vienes, firmas y sales de la que será su casa en cuanto cuelgue yo esta llamada. ¿Me he expresado bien? ¿Tienes alguna duda? 


    

    Mientras hablaba no dejé de mirar a Clara y a Jon, la primera nerviosa y agrandando los ojos según lo que yo iba diciendo en ese momento y Jon serio, pero con cara de satisfacción.


    

    —¿He sido simpática no? —les pregunté a los dos tapando el micro del teléfono, lo que les hizo reír—¿Estás bien? ¿Hola? ¿Te has desmayado o necesitas atención para avisar a alguien? —pregunté a través del teléfono porque aún no se había pronunciado.


    

    —No pienso ir y si esa desgraciada se piensa que alguien más la va a calentar lo lleva claro, no voy a firmar.


    

    —Quien caliente a quien no es tu problema desde hace mucho tiempo, más que nada porque tú te calientas con quien te da la gana… Antes de que cuelgues así de malas maneras, sin conocer lo que son los modales, te comento que tengo información sobre ti que puedo utilizar y lo haré si me das motivos, y de la cual no sales muy bien parado a los ojos de tus jefes… ¿Sigo?


    

    —¿¡Qué mierda de información!? —gritó nervioso.


    

    —Tú, mejor que nosotras, sabes dónde sueles meter el pajarito, ¿verdad? Te tienes por un hombre listo, aplícate.


    

    —En una hora estoy ahí —y colgó.


    

    —Viene de camino, en una hora está aquí. No te quiero en la recepción, ¿de acuerdo Clara? Si queréis podéis iros ya, quedan dos horas para comer, así que ya os incorporáis a la tarde —les dije.


    

    —Estoy de acuerdo jefa. ¿Recoges y nos vamos preciosa? —preguntó Jon.


    

    —Sí, no quiero verlo. Ainhoa, ¿crees que firmará y estará de acuerdo con lo que le has dicho?


    

    —No te preocupes por nada, en cuanto salga de aquí te escribo para que estés tranquila, pero ya te digo que lo hará, tengo toda la documentación preparada.


    

    Hicieron lo que les pedí y yo seguí avanzando, esa semana por fin quedaban cerrados dos casos que me tocaban de cerca. El de Ana, lo solucioné nada más entrar a trabajar y al de Clara, le quedaban horas para mandarlo al archivo del olvido.


    

    Estaba concentrada trabajando cuando me sonó la línea interna.


    

    —Dime Jul.


    

    —Tienes aquí a un personaje con patas —tuve que reírme, ya no por cómo se refirió a él, sino por como lo había dicho.


    

    —Hazlo pasar, será rápido.


    

    —Dale duro.


    

    —Déjate, a ver si le va a gustar y no se va ni con agua caliente —reímos las dos.


    

    —Adelante —di paso al escuchar que tocaban a la puerta.


    

    —Señora abogada, le doy paso a su visita —se asomó Julia, poniendo cara de burla que solo pude ver yo, tuve que aguantar la carcajada que me hubiera gustado soltar.


    

    —Aquí tienes los papeles, léelos, solo tienes que firmarlos —le dije a Andrés cuando estuvo delante de mi mesa


    

    —Esto no va a quedar así —comentó agarrando de malas maneras la documentación.


    

    —Claro que sí, esto va a quedar en que vas a desaparecer de la vida de Clara por completo desde este mismo momento, no quiero ni que te acerques, si lo intentas sacaré todas las pruebas que tengo, si hace falta las publico hasta en la prensa, y créeme que entonces sí que querrás desaparecer, pero del todo. Aquí tienes unos duplicados como aperitivo —arrastré hacia él, la carpeta que contenían las fotos.


    

    En cuanto la abrió su expresión cambió, blanco se quedó mientras pasaba una a una todas las imágenes. No intercambiamos más palabras, cerró la carpeta, se inclinó para firmar y dio media vuelta para desaparecer por la puerta, un problema menos pensé, mientras cogía la documentación y comprobaba que todo estuviera en orden.


    

    Ainhoa: hecho, todo perfecto, eres libre.


    

    Mandé el mensaje a Clara para que se quedara tranquila y me fui al grupo que habíamos creado con todas las chicas.


    

    Ainhoa: os informo que mañana sábado a las once nos vemos en el gimnasio, ahora os paso los datos.


    

    Julia: joder Aino, un poco más y tengo que madrugar, ¿no había otra hora?


     


    Sara: perfecto. ¿Qué ropa hay que llevar? Ana tiene muchas ganas de empezar.


     


    Julia: yo estoy por ir como vine al mundo, total, me van a dar la del pulpo, así aligero la faena, jajaja…


    

    Ainhoa: Sara lo que queráis, pero cómodas. Chándal, mallas… Lo que os venga bien.


    

    Clara: ya veréis que hago el ridículo, yo me quedo para la última. 


    

    Ainhoa: claro que sí Jul, es la mejor opción, así el contrincante no tiene de donde agarrarte, jajaja, aunque siempre hay donde agarrar te lo digo yo, no sé si esa es buena opción. Y deja de quejarte que he dicho a las once, no a las ocho como me había pedido Diego.


    

    Julia: Joder nena, ¿a las ocho? Pero, ¿qué pasa? ¿Qué no lo dejas lo suficiente cansado para que tenga esos pensamientos? Madre del amor hermoso, fin de semana, madrugón y encima para estar más tiempo en el suelo que de pie. Me pido a mi hombre, ¿eh?, que sois muy listas y aprovecharéis para meterle mano.


    

    Ainhoa: a ti te voy a decir yo si lo dejo cansado o no, en eso estaba yo pensando… ¿Qué más quieres? Vas a tener durante dos horas más veces a Lucas encima que en todo un fin de semana —reí porque sabía cómo acabaría cada intento que hiciera.


    

    Julia: ¿Dos horas?


    

    Clara: ¿Dos horas?


    

    Sara: ¿Dos horas? Ana también ha hecho la misma pregunta jajaja…


    

    Ainhoa: jajaja… 


    

    Las dejé en la conversación hablando entre bromas y risas, aún me quedaba por terminar un par de cosas y no veía la hora de salir, el estómago ya me había dado un aviso y me estaba pidiendo que acelerara, que tenía prioridad él.


    

    Diego: Por esta semana se acabó… Te recojo en quince minutos para comer, preciosa, tengo un postre que te va a encantar.


    

    Sonreí ante el mensaje que me acababa de enviar.


    

    Ainhoa: Me acabas de alegrar el día, en pocos minutos ya estoy lista, que estoy desmayada. Mmm… ¿Lleva incluido chocolate ese postre?


    

    Diego: no sé si preguntarte que te ha alegrado más, si que te llevo a comer o mi postre especial, jajaja… Conociéndote, no me contestes y me tires por tierra. No, no lleva, pero eso ahora mismo lo soluciono, ya estoy parando en un supermercado, vas a probar el mejor postre de tu vida, en nada llego. 


    

    No tardó en llegar, enviándome un mensaje para que bajara. Nada más subir al coche se inclinó hacia la parte de atrás trayendo consigo una bolsa con cinco botes de chocolate líquido, dos en polvo por si se acababan, según me comentó y cinco botes de nata en spray… La carcajada que me salió al verlo con ese cargamento solo fue una anticipación de lo que nos esperaba para ese fin de semana, tanto en carcajadas y diversión, como en momentos en los que nos dejaríamos arrastrar por la pasión.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    —Julia. Pero, ¿qué te has puesto? —pregunté intentando no reír.


    

    Acabábamos de llegar al gimnasio, y ya nos estaban esperando Lucas y ella en la puerta. Lucas estaba como yo, negando con la cabeza y haciendo el intento de no soltar una carcajada.


    

    —Qué quieres, vengo preparada para lo que me espera —se cruzó de brazos como ofendida —. Dijiste lo que quisiéramos, para las horas que son, bastante he hecho.


    

    —Sí, pero no que vinieras con protecciones, rodilleras, coderas, casco… ¿Dónde te piensas que vas? —solté una carcajada al fin y me siguieron todos menos Julia, claro.


    

    —A estar en el suelo espatarrada o, ¿me dejas hacer de espectadora? Creo que va a ser un espectáculo —sonrío y me hizo sonreír a mí.


    

    —De eso nada, te quiero haciéndolo como todas las demás —la señalé.


    

    Envié un mensaje al grupo para avisar a las chicas que faltaban por llegar, diciéndoles que entrabamos y hacia donde tenían que dirigirse, según me explicó Diego.


    

    —Anda que esperáis, ¿eh? —escuché la voz de Pablo por la espalda, cuando ya estábamos entrando.


    

    —Pero, ¿qué haces tú aquí? —Fui a darle un abrazo.


    

    —Ya ves, me han liado —miró a Diego, que sonrió —, le conté mi gran secreto y me ha traído de refuerzo —me susurró haciéndome un guiño y me hizo soltar una carcajada.


    

    —Y tú aceptaste encantado, ¿verdad? ¿No tendrá nada que ver con una señorita llamada Sara? —Levanté una ceja.


    

    —Pillado —rio.


    

    —Eso pensaba yo, enséñale de lo que eres capaz —le cogí del brazo para entrar.


    

    —Me parece que eso lo dejo mejor para la intimidad si ella quisiera —levantó las cejas varias veces y entramos riendo.


    

    —Este es el gimnasio al que venimos a entrenar —nos informó Diego, mientras lo seguíamos —. He reservado una sala y no tenemos tiempo de salida, disponemos de lo que queráis —dijo, abriendo una puerta que quedaba más apartada de la zona común.


    

    Era una sala muy amplia, con sacos de boxeo en un lateral y todo tipo de instrumental y maquinaria para hacer ejercicios, repartidos por todo el espacio. En el centro había una zona amplia acolchada que entendí que sería la que utilizaríamos. Conforme iba caminando y mirando todo alrededor me encontré con una de las pocas personas que no esperaba ver allí.


    

    —¿Andrés?


    

    —¿Ainhoa?


    

    Nuestra reacción fue idéntica, igual de sorprendidos y al mismo tiempo.


    

    —¿Os conocéis? —quiso saber Diego, uniéndose a nosotros en la sorpresa.


    

    —Sí, es el inspector que llevó mi caso, con el que he seguido teniendo contacto, creamos un vínculo especial por las circunstancias que nos llevaron a conocernos —le confirmé.


    

    —Vaya, si lo llego a saber… Es un gran amigo y le he pedido que viniera como favor —aclaró Diego.


    

    —No te dio tiempo a saberlo, la última noticia lo precipitó antes de que pudieras ponerte a ello —le sonreí.


    

    —Así es, un vínculo que se ha roto y lo tenemos que celebrar, por cierto —dijo acercándose a nosotros —, aunque espero seguir manteniéndolo. ¿Ella es tu chica? 


    

    Me gustó escuchar cómo se dirigió a mí y aún más la respuesta de Diego, que me echó el brazo sobre los hombros acercándome a él.


    

    —La misma.


    

    —Está claro que el mundo es un pañuelo. Me alegro mucho por los dos, por una parte, y por otra, no podíais haber elegido mejor —nos hizo un guiño y vino hacia mí, para darme dos besos a los cuales correspondí.


    

    Estuvimos hablando y haciendo tiempo todo el grupo, Julia conocía a Andrés de sobra, me había acompañado más de una vez al necesitar más que nunca su apoyo por aquel entonces. Las chicas llegaron todas al mismo tiempo, mirando la sala y viniendo directamente hacia nosotros a saludar.


    

    Cuando le tocó el turno a Pablo, dejó para la última a Sara, la cual noté inquieta solo con su acercamiento, era inevitable conociéndola tan bien, no percibir sus reacciones las cuales la delataban en ese momento.


    

    Por parte de él todo eran sonrisas, después de darle los dos besos más largos de los que había sido testigo por su parte. Era muy cariñoso, bien lo sabía yo que lo conocía, pero solo con las personas de su entorno más cercano y con quien consideraba especial por diferentes motivos, y quedó claro el que lo impulsó a reaccionar así con ella. No pude evitar sonreír viéndolos, mirada que Sara me devolvió ruborizada.


    

    Ese encuentro se dio tal y como podía haber imaginado, el que me sorprendió fue el acercamiento de Andrés a Ana, que fue directo hacia ella nada más verla. Estaba intentando pasar desapercibida, pero no le sirvió de nada, esa reacción hizo que él se fijara más en ella, y le dedicara una mirada que dio a entender mucho. No me extrañaba, Ana era preciosa y ante los ojos de cualquiera llamaba la atención por su sencillez y lo que desprendía.


    

    Miré a Diego, que no había perdido detalle de la situación, el cual me hizo un guiño confirmándome lo que mi cabeza ya estaba imaginando. Se acercó a mí, abrazándome y dándome un beso en la cabeza, pronunciando “esto es un nuevo comienzo”, palabras que estaba segura que serían un anticipo de lo que estaba por llegar.


    

    Que curiosa la vida, pensé, que en el momento más inesperado te da una nueva oportunidad y abre nuevas puertas que creías cerradas, con una nueva visión. Da igual el sufrimiento y las experiencias negativas vividas, dan igual las lágrimas derramadas y el peso que hayas tenido que soportar … Todo cobra sentido de nuevo y estaba segura que su pasado acabaría sanando de la mano de la persona que tenía al lado.


    

    —¿Preparados? —preguntó Diego.


    

    Todos asentimos y lo seguimos hacia el centro de la sala.


    

    —Vamos a practicar por parejas, pero quiero primero que veáis como interactuáis todas, vuestros movimientos, esta será la primera toma de contacto para que todas participéis y vayáis familiarizándoos con los movimientos básicos. Después ya trabajaremos individualmente.


    

    —¡Y que gane el mejor! —gritó Julia, haciéndonos soltar una carcajada.


    

    —Tomároslo en serio, ¿eh? —comentó Diego, mirándola mientras ella sonreía —Es muy importante, esto solo es el comienzo, no pretendemos que salgáis de aquí con todo sabido, lo importante será la práctica con el tiempo. Creo que las parejas están claras, pero aun así… —Remarcó —Lucas y Julia, Pablo y Sara, Andrés y Ana, Ainhoa conmigo y Clara, te vienes con nosotros.


    

    Todos asentimos, algunos más convencidos que otros, entiéndase como más indecisas a Sara y a Ana, ese acercamiento suponía para ellas más que una clase de defensa personal.


    

    Sentándonos todos en círculo, Andrés se quedó en el centro y fue directo a Ana, ofreciéndole su mano.


    

    —¿Empezamos? —sonrió al ver que no se movía y no acababa de reaccionar.


    

    —¿Yo, la primera?


    

    —Creo que si mis datos son correctos eres la que más lo necesita, y me voy a encargar personalmente para que aprendas y te sientas segura —le hizo un guiño.


    

    Momentos antes de que llegaran las chicas, estuvimos comentando con Andrés por encima la situación de cada una y el porqué de la iniciativa que tuvo Diego con esas clases. Cuando terminó de hablar la agarró y del impulso la hizo chocar contra su pecho agarrándola de la cintura, momento que provocó que varias risas se escucharan haciendo que Ana, se pusiera del mismo color que la camiseta que llevaba. Si tuviera que explicar la situación y la mirada que se dedicaron… Hay momentos que por más palabras que quieras utilizar no harían justicia a la escena que acababa de tener lugar delante de nosotros.


    

    Miré a Sara, que estaba justo enfrente de mí, su mirada era de ilusión y emoción, siendo consciente al igual que yo, que ella se merecía que la vida le regalara una bonita oportunidad para ser feliz.


    

    Todas las chicas fueron pasando, cada una con su correspondiente pareja. Hubo varios momentos de risas, las miradas, comentarios y resoplidos de Julia, cada vez que Lucas conseguía tumbarla, no tenían precio, pero con una sonrisa iba a por más.


    

    Como era normal, ninguna se libró de esa suerte. Sara se quedó sorprendida cuando tuvo a Pablo delante, y no era para menos. Nadie de allí, a excepción de Julia, Diego y yo, sabían de lo que era capaz y de la habilidad que tenía.


    

    —¿Nena? —me llamó Diego, cuando llegó nuestro turno.


    

    —Dale duro —gritó Julia —, pero desde el cariño, ¿eh? Aunque tampoco os vayáis a poner muy melosos a hacer manitas que os vemos…


    

    —Voy a ser suave al principio —le respondió Diego.


    

    Tuve que evitar la carcajada que en ese momento me hubiese gustado soltar al ver la cara de Julia, ya lo hizo ella por mí.


    

    —No, si se lo decía a Aino.


    

    Todos rieron menos Ana, que nos miraba sin entender, mientras Diego levantaba una ceja. Me acerqué a él, tal y como me indicó.


    

    —¿Preparada? Has visto los movimientos, no son difíciles.


    

    —Lista —asentí.


    

    Se puso en posición indicándome lo que tenía que hacer, solo necesité un movimiento para esquivarlo y bloquearlo cayendo los dos al suelo, quedando encima de él, ante su mirada de no creer lo que había pasado.


    

    —Sorpresa —dije haciéndole un guiño mientras escuchaba los silbidos y aplausos de Julia, y a Clara intentando hacerla callar.


    

    Le di un beso rápido en los labios, aún no había reaccionado, y me incorporé ayudándolo a hacer lo mismo.


    

    —No me jodas, ¿en serio? —No dejaba de mirarme sorprendido.


    

    Todos soltaron una carcajada, ya no solo al escucharlo, si no por la expresión de su cara que no cambiaba.


    

    —No me dejaste explicarme ni contarte cuando me lo propusiste —me encogí de hombros —. Puedes darlo todo, sé que has ido con mucho tacto conmigo, no hace falta.


    

    —Creo que vas a morder el polvo más de una vez Dieguito —rio Julia, que se lo estaba pasando pipa con Lucas a su lado, por cómo nos miraba él, estaba claro que Julia le había informado.


    

    —Con que sabes defenderte, ¿eh?


    

    —Más que eso amigo, pensaba que lo sabías —habló Andrés, intentando no reír más.


    

    —Por lo visto soy el único que no estaba enterado —se cruzó de brazos frente a mí.


    

    —Yo tampoco —Ana, levantó la mano.


    

    —Bueno, al menos somos dos —le respondió Diego —. Puedes iluminarme cuando quieras —levantó una ceja a la espera de mi explicación.


    

    —Cinturón negro en varias modalidades de artes marciales con varios títulos conseguidos —le sonreí.


    

    —Allí nos conocimos de pequeños —habló Pablo —y avanzamos a la vez.


    

    —No me lo puedo creer… —No salía de su asombro. Ni que fuera tan difícil de creer, pensé.


    

    —¿Qué pasa? ¿Tan increíble te parece? —Esta vez fui yo la que me crucé de brazos —Cuando te dije que sé en cada momento lo que puedo o no enfrentar era por algo.


    

    —Creo que lo vuestro va a estar muy reñido —habló acercándose a nosotros Julia, notando que yo cada vez estaba más tensa —, por no decir que te supera Diego, pero vamos no seré yo la que lo diga. ¿Puedo ser espectadora directa? Creo que aprenderé más viéndoos que intentando levantar mi culo del suelo.


    

    —¿Ya no quieres que te manosee y me ponga encima de ti como me has pedido unas cien veces? —le preguntó Lucas, intentando no reír —Ahora que te has quitado todas las protecciones tengo más donde agarrar.


    

    —Por favor, eso siempre lo quiero, pero prefiero otro escenario para llevarlo a cabo —fue corriendo hasta él, para subirse encima de un salto —Aquí hay muchos mirones, seguro que los servicios de estas instalaciones son lo más, ¿qué me dices? —Le propuso, momento en que Lucas sin parar de reír aprovechó para llevarla cargada hacia la zona donde harían sus prácticas.


    

    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    —Por hoy ya es suficiente —informó Diego a todos.


    

    Entre unas cosas y otras habían pasado casi tres horas. Superada la impresión del principio, noté lo orgulloso que quedó con el entrenamiento, porque entre nosotros no se podría decir que habíamos aprendido nada, bueno, quizás y sin ponerme ninguna medalla y a modo informativo, Diego, sí aprendió varias técnicas de mi mano. Nos dedicamos más que nada a trabajar con Clara.


    

    En los momentos de descanso que me tomaba, cuando Diego la ayudaba, mi vista recorría la sala observando la interacción de todas las parejas que se habían formado y ponían todo su empeño.


    

    Antes de terminar, Pablo y yo nos pusimos frente a frente, momento que disfrutamos como hacía años no lo hacíamos. Todas las chicas salieron contentas de su experiencia y estaba segura que solo había sido el inicio de una rutina que se tomarían muy en serio, con Julia tenía mis dudas, muchos años lo había intentado yo, pero con Lucas a su lado no dudaba que tendría otro aliciente.


    

    —Bueno pues las horas que son toca relajarse, ¿os apetece comer en el restaurante? —Preguntó Pablo.


    

    Acabábamos de salir de las duchas, eran las dos y media del mediodía y mi estómago le dio la respuesta que necesitaba.


    

    —Creo que ha quedado claro —rio contagiándome.


    

    Todos aceptaron encantados para darle un cierre perfecto al día. Montada en el coche escribí a Jon, esperando que a esas horas aún no hubiera comido y se pudiera unir a nosotros, era el único que faltaba.


    

    Jon: mándame ubicación que voy para allí, ya he comido, pero por un día hago doblete, es por fuerza mayor, aunque me tome una sopa, jajaja…


     


    Ainhoa: esa es la actitud —reí —. Sé dé una persona que se pondrá muy contenta cuando te vea.


    

    Jon: esa es la intención —acompañó la frase con un emoji haciendo un guiño.


    

    Le envié la información y miré por la ventanilla metida en mis pensamientos. Diego iba concentrado conduciendo, la música sonaba suave, no podía pedir más al ver que la vida de mis amigas tomaba buen rumbo con las personas que habían coincidido, a cada cual mejor, solo era el comienzo, pero algo me decía que de allí saldrían historias con un futuro prometedor. Y para mí, que se podía parar el tiempo con la felicidad y los sentimientos que tenía en ese momento.


    

    Apoyé la cabeza en el asiento y miré a Diego, el cual al notar mi mirada giró dedicándome una sonrisa, agarrándome de la mano que reposaba en mi pierna y haciéndome suaves caricias.


    

    —¿Todo bien? —quiso saber.


    

    —Perfecto —solo una palabra que hacía un resumen exacto de cómo me sentía.


    

    —Menuda sorpresa me has dado hoy, ¿eh? —Sonrió sin dejar de mirar la carretera —Ha sido increíble veros a Pablo y a ti. ¿A qué edad empezaste en ese mundo?


    

    —Me ha quedado claro, te ha costado reaccionar —reí —. Pues siendo muy pequeña, mi padre es lo único que me impuso, y no fue sacrificio alguno porque una vez empecé no quise salir de ahí, coincidir con Pablo y el vínculo que creamos disfrutando los dos de ese mundo, nos motivó más.


    

    Asintió y continuamos el camino que faltaba en silencio, cerré los ojos por un momento, relajándome. Cuando me quise dar cuenta Diego me estaba llamando, el coche estaba parado y estacionado, no fui consciente en el momento en que el sueño me atrapó.


    

    Pasamos un buen rato entre plato y plato, hablando, haciendo bromas y riendo, despidiendo la tarde y dándole la bienvenida a la noche de lo a gusto que estábamos. A Clara le había hecho mucha ilusión la aparición de Jon, así se lo hizo saber y él, no perdió el tiempo para abrazarla y no soltar su contacto en todo momento. 


    

    Ese fin de semana fue de descubrimientos, teniendo un cierre perfecto con Diego, que para poner el toque final al día me llevó a la habitación donde una toalla cubría la cama y todos los botes de chocolate y nata reposaban sobre la mesita de noche. No pude evitar reír al ver su expresión y las muecas graciosas que puso, gestos que cambió en el mismo momento en que se acercó a mí, juntando nuestros labios en un beso intenso, dando inicio a una noche que alargaríamos todo lo necesario hasta quedar saciados el uno del otro, degustándonos a conciencia. Las risas se convirtieron en respiraciones entrecortadas, sonrisas cómplices y dedicándonos a descubrir cada rincón de nuestros cuerpos, dándonos placer en cada uno de ellos.


    

    Los días fueron pasando, cada uno con su rutina y sus obligaciones, todo marchaban bien. Clara y Jon, se habían ido acercando cada vez más y sabía de buena mano que alguna noche la pasaban juntos. Julia y Lucas, se podría decir que casi convivían, se separaban lo justo y necesario. Andrés y Ana, iban despacio, con pasos seguros, había hablado mucho del tema con él, explicándole la situación tan difícil de la que había salido, siempre con la aprobación de Ana. No dudaba que él conseguiría sacarla de todo, estaba decidido a apostar por ella y así se lo comunicó un día que fui a la asociación, palabras que dejaron a Ana sin saber que decir, acompañadas por un beso que la dejó aún más descolocada. No necesitó hablar, su mirada y reacción nos dio la respuesta de lo que sintió en ese momento. Sara y Pablo, eran otro tema aparte, después del día del gimnasio él se lanzó directo y ella lo recibió de la misma manera, habían empezado una relación a la cual Jarec, se adaptó desde el primer momento, encajando perfectamente los dos, se notaba la admiración que en poco tiempo se había ganado por parte de Jarec, y sabía que cada semana entrenaban los dos por petición de él.


    

    La vida nos sonreía, incluyéndonos a Diego y a mí, el cual ya me había repetido varias veces que no tenía intención de moverse de mi casa y no podía estar más feliz. Lo habíamos hablado y por el momento no tenía intención de alquilar su piso, no necesitaba un ingreso extra y le venía perfecto para cuando su familia viniera a la ciudad a visitarlo, tenía una hermana un año menor que él y un hermano casado tres años mayor, de su padre no sabía nada, los abandonó cuando él era muy pequeño y apenas tenía recuerdos. Por lo que me comentó, vivían todos a unos doscientos kilómetros de allí, y no pude evitar soltar una carcajada a su comentario que no sabía porque tenía la nevera cargada de Coca Colas cuando si lo avisaban al salir le daba tiempo a tenerlas frías para ellas.


    

    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Tomando el primer café del día en mi rincón habitual, recibí un mensaje de Diego, que me sacó una sonrisa.


    

    Diego: Hoy hace un mes que vivimos juntos y vamos a celebrarlo, prepárate porque mañana te va a costar levantarte, eso si te dejo ir.


    

    Era miércoles, él siempre salía de casa antes que yo, a mí me quedaba un rato aún, hacía unos días que había empezado a tomarme con más calma el trabajo e intentaba ir más relajada, y para ello entraba un poco más tarde de lo habitual. Me había sentido más floja de lo normal, ya fuera por el calor agobiante que estaba haciendo o las horas interminables que pasaba en el despacho, motivo por el cual tomé la decisión e hice un cambio en todo lo que pude modificar, por insistencia de Diego. Con su mensaje me quedó claro que nos esperaba una larga noche, no sería la primera que nos dejábamos llevar y el amanecer nos encontraba enredados, pero que mejor que tener sueño y cansancio cuando el motivo era ese.


    

    Ainhoa: Eso no me lo puedes decir a las ocho y media de la mañana, tomando un sorbo de café, casi tengo que subir a cambiarme. Espero ese momento. 


    

    Diego: Nena no me insinúes que te vas a quitar la ropa porque cojo el coche ahora mismo y me planto allí. A la mierda el trabajo, estoy saliendo…


    

    Me hizo soltar una carcajada que tuvieron que escuchar hasta mis padres en la distancia. 


    

    Ainhoa: Ni te muevas si quieres que hoy acabe pronto, tengo mucho trabajo, que me lías y el tiempo se nos va.


    

    Diego: Eso es lo que quiero, que te líes conmigo y que nos vayamos los dos, ¿lo pillas? Ve con cuidado, te … esta noche termino de decirlo teniéndote a mi lado.


     


    Me quedé embobada mirando la pantalla del móvil, era la primera vez que insinuaba esas dos palabras que significaban tanto. Emocionada le envié tres besos y bloqueé el teléfono, era momento de ponerse en movimiento.


    

    El día en el bufete pasó rápido, teniendo que salir al juzgado a presentar unos papeles y dando el día por finalizado antes de lo que había pensado. Eran las dos de la tarde y se me ocurrió la idea de darle una sorpresa a Diego para comer juntos. Con ese pensamiento le envié un mensaje para confirmar que aún no lo hubiera hecho y asegurarme.


    

    Estaba dentro del coche a la espera de su contestación que no llegaba, el mensaje aparecía como leído, pero aún no me había respondido. “A lo mejor no puede escribir ahora” pensé, motivo por el que lo intenté con Lucas, preguntándole si habían salido a comer y mis intenciones, más que nada porque si no, no haría el viaje en balde y me iría directa para casa.


    

    Lucas: Vía libre preciosa, hace cinco minutos que hemos salido de una reunión, íbamos a salir a comer en breve, pero lo retraso hasta que te dé tiempo a llegar.


    

    Con su confirmación me metí en el coche dirección a la comisaría, llevaba un rato conduciendo, aún me quedaban unos veinte minutos para llegar, cuando otra vez la misma sensación extraña se apoderó de mí. Me estremecí, pero no podía ser, tenían que ser imaginaciones mías, por Dios que iba a volverme loca. Miré en todas las direcciones subiendo la música, a más volumen, más despejaba la mente anulando los pensamientos, estaba muy en tensión, era complicado explicar lo que me entraba por el cuerpo, lo sentía tan real. Decidí hacer una parada para intentar controlar los nervios, no quería presentarme delante de Diego así.


    

    Sin salir del coche marqué el número de Pablo para despejarme, necesitaba hablar con él, para quitarme esa sensación que no me abandonaba, mientras seguía inquieta mirando alrededor.


    

    —Hola preciosa —me saludó nada más descolgar, se escuchaba el ruido de fondo de la cocina del restaurante.


    

    —Hola. ¿Cómo va la semana? Perdona las horas, estarás muy liado, no me he dado cuenta al marcar.


    

    Me di cuenta de mi error al momento, el silencio se instaló entre nosotros mientras Pablo procesaba mis palabras.


    

    —¿Está todo bien?


    

    —¿Por qué?


    

    —No me respondas con otra pregunta, sabes que, en ti, que se te olvide algo es para analizar, y el tono de voz que te ha salido sé que significa, lo que me da a entender varias cosas. ¿Qué pasa Ainhoa? —Viendo que no le contestaba volvió a hablar —Espera, voy a salir a la calle, aquí hay mucho ruido y ajetreo a estas horas.


    

    Seguí sin pronunciarme, a la espera de que volviera a hablar él, me daba rabia sentirme así, no podía controlar esa sensación y mi reacción.


    

    —¿Ainhoa? ¿Sigues ahí?


    

    —Sí… Necesitaba hablar.


    

    —Y no sabes cómo me encanta que lo hagas conmigo, pero aún me creas más dudas por ello, no porque me llames a mí, sino por cómo te estoy notando, te ha temblado la voz ¿Qué está pasando?


    

    —Es que… no lo sabe nadie más.


    

    —¿Dónde estás? ¿Quieres que vaya a por ti?


    

    —No, ahora mismo he hecho una parada, pero voy dirección a la comisaría para comer con Diego, no te preocupes, solo necesito hablar un rato.


    

    —¿Qué es lo que nadie más sabe?


    

    —La sensación de que me siguen y observan —acabé diciendo más flojo de lo normal.


    

    —No me jodas Ainhoa, ¿otra vez?


    

    —Es una locura Pablo, no puede ser, es imposible… Sabes que el caso está más que cerrado ¿Puede que necesite otra vez ayuda?


    

    —Tú no necesitas ayuda, y si fuera así no pasaría absolutamente nada y lo sabes. Como también eres consciente de que cada vez que has sentido algo parecido no has fallado en tu suposición. 


    

    En ese momento recibí la confirmación de Diego con un “ok”.


    

    —Acaba de escribirme Diego, confirmándome que puede salir a comer… No me hagas caso, ya estoy más tranquila.


    

    —¿A cuánto estás de la comisaría?


    

    —A unos quince minutos.


    

    —Pues arranca y habla conmigo hasta que estés entrando en ella.


    

    —Pablo…


    

    —Arranca si no quieres que vaya para allí.


    

    Así lo hice y se lo agradecí, porque consiguió lo que se propuso, que me tranquilizara y dejara de pensar en nada más, mientras me explicaba temas del restaurante y cómo iba todo con Sara y Jarec. Me contó que en breve se trasladarían los dos a su casa y que estaba mirando para darles una sorpresa y llevárselos de vacaciones, las primeras que harían le informé ilusionada por ellos y me confirmó sacándome una sonrisa que serían las primeras de muchas.


    

    —Entrando.


    

    —Perfecto preciosa, ya me quedo tranquilo, ya hablaremos tranquilamente de ello, ¿vale? Que aproveche y saluda a Diego de mi parte, te quiero.


    

    —Gracias, así lo haré, yo también.


    

    Mientras caminaba hacia el policía de la entrada colgué la llamada y le envié un mensaje a Diego, para informarle que acababa de llegar y me lo guardé.


    

    —Ainhoa, ¿verdad? —me sonrió.


    

    —La misma —dije sorprendida.


    

    —Entiendo la sorpresa, tenemos todos colgados una foto tuya — rio —para que no haya confusión —me hizo un guiño mientras sacaba de debajo del mostrador una foto mía en tamaño pequeño, que me sacó una carcajada.


    

    —¿Estoy por toda la comisaría? —dije aun riendo.


    

    —El inspector y subinspector fueron muy claros, cualquiera desobedecía esa orden, puedes pasar —Me indicó con la mano y se despidió de mí.


    

    Me alejé del mostrador sonriendo por la situación y la ocurrencia que tuvieron los dos, negué con la cabeza cuando a mi paso levantaban todos sus cabezas y me saludaban.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Me había quedado paralizada, no podía creer lo que mis ojos me estaban mostrando … Cuando llegué a su despacho la puerta estaba cerrada, pero no del todo, abrí sin hacerme notar y la imagen que me encontré me dejó sin aliento haciendo que los ojos me empezaran a picar, síntoma de que no tardaría en llorar, me negaba a que nadie y menos él, me viera así por ese motivo.


    

    Diego estaba junto a un archivo en un lateral y quedaba en un ángulo que no veía la puerta, no se había percatado de que estaba ahí, la misma compañera que la última vez lo tenía agarrado de los brazos y estaba inclinada a muy corta distancia de él, mientras el beso que estaba viendo me destrozada por dentro.


    

    Retrocedí despacio hacia atrás dejando la puerta como me la encontré y en cuanto estuve a cierta distancia en el pasillo salí corriendo de allí, me faltaba el aire. Esa vez no se podía malinterpretar la situación, estaba clara. Pasé corriendo y a esas alturas llorando frente al policía que me había dado paso, el cual se quedó extrañado mientras me preguntaba si estaba bien, pero no paré, seguí fija hacia mi objetivo que no era otro que subirme al coche y desaparecer.


    

    —Me ha engañado como a una tonta —fue lo primero que dije cuando Julia descolgó la llamada.


    

    —¿Aino? ¿Qué te pasa? —No podía parar de llorar — ¿Quién te ha engañado?


    

    —Diego, acabo de pillarlo besándose con una compañera Jul.


    

    —Pero, ¿cómo va a ser eso? No puede ser Aino.


     


    —Sé muy bien lo que he visto, ¿vale? —alcé la voz.


     


    —Tranquilízate, no dudo de ti, eso nunca, pero… es que me cuesta de creer.


     


    —Pues es lo que hay. ¿Qué hago ahora? No quiero encontrármelo en casa, ahora mismo no puedo pensar bien.


     


    —Vente para la oficina, bajo y nos vamos a la mía o donde te apetezca. Ahora le digo a Jon que tengo que salir y Clara se ocupará del resto.


     


    —No se lo digas a nadie y menos a Lucas, por favor.


     


    —Mi boca está cerrada, lo sabes.


    

    —Lo sé, era por decir… Estoy saliendo, te aviso cuando llegue.


    

    No me costó mucho llegar, demasiado había pisado el acelerador para las condiciones en las que me encontraba, avisé a Julia que estaba en el parking y esperé. Me encontraba mal, estaba bloqueada y no sabía cómo reaccionar, mi primer impulso fue escribirle un mensaje a Diego, diciéndole que era un mentiroso y se fuera a la mierda, que lo quería hoy mismo fuera de mi casa, pero me contuve, algo en mí me pidió calma para actuar, primero necesitaba tranquilizarme para pensar en frío.


    

    Vi aparecer a Julia, casi corriendo directa a la plaza que ocupaba, llegó a la puerta del coche abriéndola y cogiéndome de la mano haciéndome salir para fundirse conmigo en un abrazo, que agradecí sin darme cuenta de cuánto lo había necesitado.


    

    —Tranquila —volvió a repetirme, porque ante su contacto no pude evitar venirme abajo otra vez —. Yo conduzco, dame las llaves.


    

    Ni repliqué, en otra ocasión hubiera hecho alguna broma por su petición, pero en esos momentos no me apetecía nada, no tenía muchas fuerzas. Le di las llaves y subimos al coche.


    

    —¿A dónde vamos? —Quise saber mirando por la ventanilla.


    

    —Lo he estado pensando, vamos a hacer una pequeña maleta y nos vamos al hotel de la sierra, nos sentó muy bien la última vez, Jimmy se pondrá contento de vernos, y allí estaremos tranquilas.


    

    —No tengo ganas de estar con nadie Jul.


    

    —Lo sé, pero sabes que, con él, es como estar en familia. 


    

    —Lucas te llamará y preguntará qué ha pasado para que te vayas y lo dejes todo entre semana.


    

    —Deja de pensar tanto, si lo hace ya le diré lo más parecido a la realidad, ni te preocupes.


    

    —No quiero crearte problemas, Jul.


    

    —Y dale, que no pasa nada, y si le supone un problema, ya sabe dónde tiene la puerta, antes estás tú, ¿te queda claro?


    

    La miré agradecida. Siempre estaba ahí, no tenía recuerdo que fuera de la mano de Julia, para lo bueno y lo malo.


    

    —Gracias Jul.


    

    —¿Qué es lo que me dices siempre tú? Ni se te ocurra dármelas, pues eso… ¿Cuántas veces he estado en tu lugar y me has salvado? Siempre hemos estado la una para la otra y va a continuar siendo así, relájate y descansa, cuando llegue a mi casa te aviso.


    

    —No tengo nada de ropa, más que la puesta.


    

    —No la necesitas, yo tengo dos armarios inmensos llenos, y tenemos la misma talla. Asunto resuelto, ya ves tú qué problema, por fin quitaré alguna de esas etiquetas de la ropa que todavía cuelga intacta en el armario. Y a donde vamos solo necesitamos un bañador, hasta el albornoz te lo dan allí, si no, sabes que Jimmy te conseguiría en poco tiempo de todo. Hasta bragas tengo sin estrenar —rio, bonita era ella en comprar a lo loco siempre.


    

    Tal cual me lo dijo lo hizo, llegamos a su casa y lo preparó todo en tiempo récord. No había conseguido tranquilizarme mucho en ese pequeño trayecto, ni pude descansar los ojos porque ellos se negaban a dejar de llorar, solo me quedé metida en mi mundo. Me daba miedo mi reacción, esa era la verdad, miedo a encerrarme en mí misma y apartarme del exterior.


    

    Cuando me quise dar cuenta estábamos montadas otra vez en el coche camino al hotel, el agotamiento por la tensión y los nervios consiguió que mis ojos cansados al fin se cerraran, poco recuerdo del viaje a la sierra tenía cuando Julia me avisó que habíamos llegado. 


    

    —Qué campeona soy, ¿sabes cuánto hacía que no me ponía delante de un volante? —Me miró sonriendo.


    

    —Mucho, lo sé —le devolví un intento de sonrisa.


    

    —Solo espero que no te llegue ninguna multa, creo que me he emocionado pisando el acelerador —soltó una carcajada que cortó rápido al ver que no tenía ni fuerzas para reír con ella.


    

    —No te preocupes, ante situaciones desesperadas… —Me encogí de hombros.


    

    —No me gusta verte sin tu chispa habitual, Aino, sé que ahora mismo no te sale, pero me da mucha pena verte así.


    

    —No puedo estar de otra manera, tendría que haberme ido sola, no soy la mejor compañía.


    

    —No digas tonterías, tú eres la mejor compañía hasta gruñendo, anda vamos —dijo saliendo del coche y la seguí.


    

    Entramos en recepción y ahí estaba Jimmy, hablando con una compañera, cuando desvió la mirada hacia nosotras se sorprendió y salió para recibirnos.


    

    —¡Pero bueno, que ven mis ojos, menuda sorpresa! —Fue a abrazar a Julia, mientras cambiaba el gesto de su cara al verme.


    

    Imaginaba que tenía que ser un poema, ojos hinchados, nariz roja de tanto sonarme y mi expresión no es que fuera la alegría de la huerta. Cuando vino hacia a mí, me abrazó fuerte.


    

    —¿Qué te pasa peque? —me preguntó, sin dejar de abrazarme —¿A por quien tengo que ir? —dijo separándose de mí.


    

    —No tengo ganas de hablar ahora, necesito tumbarme, estoy un poco mareada. Mi padre no sabe que estamos aquí y quiero que siga siendo así por ahora.


    

    Asintió ante mis palabras, sabía que no insistiría y que ni siquiera nos haría constar en el registro. Se dirigió hacia la recepción y cogió una llave.


    

    —Toda vuestra, cuando tengas fuerzas aquí estoy, ¿de acuerdo? —Asentí —Y si no quieres contarme nada, me da igual, estaré igual para lo que necesites, te conozco y lo mismo te da por hablar y soltarlo todo dentro de un mes — sonrió.


    

    Sus palabras me hicieron sonreír un poco, porque razón no le faltaba, antes de hablar necesitaba digerir como me encontraba y tener una batalla interna conmigo misma. Nos despedimos de él y nos dirigimos hacia la que sería nuestra habitación por varios días, ¿cuántos? Estaba por ver, tampoco iba a estar alejada de mi propia casa durante mucho tiempo, aunque sabía que en cuanto entrara la pena por los recuerdos vividos me consumiría.


    

    Julia no se separó de mí en ningún momento, muchos de ellos respetando mi silencio, solo me hacía notar su presencia a modo de cariño y cuidados, ni siquiera bajó para disfrutar del hotel. Las horas fueron pasando, mi móvil que lo había puesto en silencio a propósito tenía veinte llamadas perdidas de Diego y seis de Pablo, con él en la mano, Julia me confirmó que ella también tenía otras tantas de Lucas y que lo llamaría en breve para no preocuparlo, con cualquier excusa.


    

    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Tres días habían pasado, por primera vez poco me importaba nada, ni siquiera el estar perdiendo tantos días de trabajo, Julia se había encargado de todo, había hablado con Jon, contándole la situación por petición mía, comentándole que nos habíamos escapado unos días, pero, sobre todo, que era muy importante que nos guardara el secreto y sabía que así sería.


    

    Se puso en contacto con Lucas la misma tarde que llegamos, inventándose que había tenido que ausentarse rápido porque una tía suya había tenido problemas y necesitaba de su ayuda, no fue una “mentirijilla” muy elaborada y estaba segura que él, no se la había creído y más habiendo desaparecido yo también, pero no dijo nada, respetó sus palabras y a partir de ese momento se habían estado llamando y todo parecía marchar bien entre ellos.


    

    No me perdonaría que por mi culpa tuvieran problemas, esperaba que entendiera que yo le había pedido no decir nada de la situación, me encargaría personalmente de que así fuera si se daba el caso. Jimmy había estado haciéndonos compañía todos los ratos que tuvo libres, entre nosotros no hacían falta palabras, eran muchos años y me pasaba lo mismo que con Pablo y Julia, nos conocíamos a la perfección y me daban el espacio que necesitaba.


    

    Lo único que hice fueron dos cosas, llamar a mi padre en un arranque de fuerzas, para que no sospechara que me había pasado algo utilizando las pocas fuerzas que tenía para que no me notara nada. Y enviarle un mensaje a Pablo, no quería que estuviera preocupado, y más sabiendo cómo me sentía a veces. Fui breve explicándoselo y de paso le pedí que informara a Sara, que estaría unos días ausente, muy resumido solo le dije que después de lo que acaba de contarle estaba bien y con Julia, pidiéndole el favor de que no se lo comentara a nadie más, aunque sabía que sin decírselo tampoco lo haría.


    

    Todos a los que consideraba familia estaban avisados y podía confiar completamente en ellos. Al único al que ni me había molestado en escribir, y ni mucho menos en coger alguna de sus llamadas que aún seguían sonando, fue a Diego. En ese preciso momento una llamada de él, estaba entrando y puse el móvil bocabajo. 


    

    Eran las once de la mañana, estaba en la terraza del mirador en un sillón con las piernas flexionadas, abrazándolas y perdiéndome en las vistas que me ofrecía el lugar, intentado recargar energías con el sol que lucía ese día. Me tenía que haber cogido con las defensas más bajas de lo normal porque me sentía muy débil. Necesitaba coger todas las fuerzas necesarias y notaba que estaba llegando la hora de volver a ser yo. Julia había ido un momento al bar por tres cafés, en breve se uniría a nosotras, Jimmy.


    

    ¿Cómo puede doler tanto…? Me dolía pensar en la escena que vi, en todo lo que en un instante se había perdido, me dolía sentirme así y todos los sentimientos negativos que mi cabeza no dejaba de repetirme y mi corazón lloraba por ello. No entendía su reacción ni su juego, ¿tan difícil era ser sincero? Tantos sentimientos a la deriva rompiéndolo todo en mil pedazos que no dejaba de preguntarme el por qué, si me había hecho creer todo lo contrario. Estaba cansada de llorar, me caía mal a mí misma, como solía decir muchas veces en broma cuando tenía un día cruzado, pero en ese momento era muy real.


    

    Me caía mal por haber perdido el norte, por dejarme engañar, por sentirme inferior, por infravalorarme con muchos pensamientos en los que yo misma me boicoteaba … ¿Tan poco había significado para él? ¿Por qué? ¿Tan mala compañera había sido? Mi cabeza se hacía tantas preguntas que me sentía agotada. Quería hacerme la fuerte, pero aún no podía, que duro es que te rompan el corazón y seguir queriendo a la otra persona.


    

    Desde que llegamos no había vuelto a hablar, solo algún monosílabo, tenía la cabeza que me iba a estallar analizándolo todo, desde el primer momento en que conocí a Diego. Cuánto vacío había quedado dentro de mí, no me reconocía, mis reacciones variaban según en el momento en que me encontrara. A veces quería coger el teléfono y enviarle un mensaje o que sabía yo, el impulso estaba ahí, pero me negaba a hacer el ridículo.


    

    Por otro lado, en los peores momentos quería borrar su número y hacer como si nunca hubiera existido, pero no podía… Por muchos pensamientos negativos y que me negara a mis sentimientos, lo quería demasiado, asfixiándome solo de pensarlo. Vaya tontería, ¿no? Había sido él, quien me había apartado y no le había temblado el pulso, pero aún así cada uno siente a su manera, y yo no sabía querer de otra, con todo mi corazón.


    

    Puede que me apartara para siempre, puede que me quedara en mi mundo por mucho que diera a entender a los de mi alrededor lo contrario, pero lo seguiría queriendo a pesar de todo en mi silencio, esa era mi verdad. Sabía que el tiempo se iría llevando los restos poco a poco de ese sentimiento, pero hasta que eso sucediera, mi corazón latiría al compás del suyo aún sin tenerlo.


    

    Querer bonito, sin hacer daño ni ruido, querer dejándote el alma en ello… Hasta que la triste realidad fuera marchitándolo todo a su paso. Siempre había sido de una forma de ser y no pensaba cambiar por nada ni por nadie, aunque era demasiado duro sentirse así.


    

    —Ya estoy aquí —dijo Julia, sacándome de mis pensamientos y dejando una bandeja encima de la mesa —. Toma, como a ti te gusta —dejó a mi lado un capuchino —. Te he pedido algo más guay que un café con leche.


    

    La miré, me estaba cuidando tanto, otra rabia que añadía a la lista, el no poder reaccionar y estar con ella mejor, como se merecía. Sabía que lo entendía y me respetaba, pero aún así…


    

    —Gracias Jul —fueron mis primeras palabras desde que llegamos.


    

    —Oh Dios, si no te ha comido la lengua el gato, ahora que lo pienso, ¿a qué vendrá esa expresión? —se quedó pensativa y me sacó mi primer intento de sonrisa.


    

    En ese momento llegó Jimmy.


    

    —¿Eso es una especie de sonrisa peque? —Se acercó a mí, dándome un beso en la cabeza —¿Tú crees que ha sido un intento de sonrisa o es que el cigarro que me acabo de fumar me ha producido alucinaciones? —le preguntó a Julia.


    

    —Pues no sé chico, tú sabrás lo que te has fumado —soltó una carcajada y él la siguió, consiguiendo que entre sus comentarios y viéndolos como hacían el intento por verme mejor, acabara sonriendo de verdad.


    

    —Así te quiero ver, aunque sea sin ganas —me abrazó Jimmy —, poco a poco saldrá sola, sin forzar —asentí.


    

    El silencio reinó otra vez, los dos estaban a la espera por si me apetecía hablar, en esa pausa nos quedamos inmersos en el paisaje que transmitía una paz que yo no conseguía interiorizar.


    

    —¿Por qué no tengo suerte en el amor? ¿Tan mala soy cuando se trata de querer? —pregunté al aire —No es la primera vez… Tendré alguna tara —los miré.


    

    —Cariño, solo has tenido mala suerte —Julia, acercó su silla a mí —. No quiero que pienses así, llegará el hombre que te haga sentir especial, ¿cuántas veces me lo has dicho tú?


    

    —No lo puedo evitar, ahora mismo estoy muy negativa —empecé a sentirme mal y a dejar las lágrimas en libertad.


    

    —¿Sabes, peque? Eres una mujer maravillosa y quien no lo sepa valorar es mejor que cierre la puerta al salir, te mereces el mismo amor que tú das, no te conformes nunca con menos.


    

    —No podría conformarme —le sonreí —, y no me voy a enamorar más —dije convencida.


    

    —Eso no lo puedes saber —habló Julia —, lo mismo dijiste la última vez y sin que te des cuenta llega.


    

    —Créeme que esta vez así será —dije afirmándolo —¿Tener sexo? ¿Pasar un buen rato? Por supuesto, y mira que yo no soy así, pero la vida te enseña a variar el camino. En cuanto pase lo peor y me recupere, me lanzo como nunca lo hecho, una noche y lo que surja, los sentimientos los dejo para quien tiene suerte con ellos.


    

    —Tú no eres así, Aino.


    

    —Todo evoluciona Jul, todo cambia y la vida te abre los ojos a la fuerza.


    

    —Pues claro que sí, joder. No le quites la idea de la cabeza —reaccionó Jimmy, señalando a Julia —. Te tiras a quien te apetezca peque, si quieres yo te hago un casting —sonrió.


    

    —Claro, y entonces me veo cumpliendo ochenta años y esperando a que llegue el momento. No te parecerá ninguno bueno para mí, que te conozco y siempre sacas pegas a todo. Pero recuerda que no me importará ni su nombre, solo una parte de su cuerpo —Le hice un guiño.


    

    —¿Eso ha sido una broma? ¿La has escuchado como yo? —Preguntó Jimmy, girándose hacia Julia.


    

    —Yo diría que sí, pero es que me he quedado toda loca con lo que está diciendo y el cambio de pensamiento, estoy en shock, no la he pillado —le contestó Julia.


    

    —Lo mejor es que le pidamos que haga otra, así salimos de dudas —pidió Jimmy y asintieron sonriendo los dos.


    

    —Estáis tontitos, ¿eh? 


    

    —Toma ya, ahora insultos, creo que vamos avanzando por buen camino amiga —dijo Jimmy, mientras chocaban las manos los dos.


    

    —No os tomáis nada en serio —puse los ojos en blanco.


    

    —¿Para qué? Queremos verte sonreír y sabes que si estuviéramos en tu situación serías tú, la que harías todo lo necesario por nosotros, hasta bailar el baile más ridículo que se te ocurra, ¿te acuerdas de la última vez? —habló Julia, intentando no reír.


    

    —Calla, no me lo recuerdes —me tapé la cara.


    

    —¿Cómo qué no? Si fue lo más, si hasta te vitorearon y te acompañaron con palmas —recordó Julia y esa vez sí, los tres acabamos riendo porque esa vivencia no era para menos.


    

    El momento se interrumpió cuando Jimmy miró su móvil y frunció el ceño, la expresión le cambió.


    

    —¿Está todo bien? —pregunté.


    

    —Ahora vuelvo —dijo levantándose de golpe de la silla.


    

    Nos quedamos las dos mirando cómo se iba y sin entender que le había pasado, cruzamos las miradas, Julia levantó los hombros dándome a entender que ya nos lo diría cuando volviera. Estuvimos disfrutando del momento, cada una a nuestra manera esperando que volviera a aparecer, pero el tiempo pasaba.


    

    Estaba concentrada mirando al frente, apenas se escuchaba otro sonido que no fuera el de la naturaleza, nos habíamos hecho con un buen rincón quedando apartadas y por primera vez desde hacía días conseguí poner la mente en blanco, miré a Julia que estaba con los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y se había acomodado en su sillón con los pies en alto.


    

    —Ainhoa —me sobresalté al escuchar una voz demasiado conocida y de la cual no quería saber nada.


    

    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Diego


    

    —Joder que agobio tío, cada vez que se presenta Fernández con estas reuniones acabamos locos de la cabeza —comentó Lucas.


    

    Acabábamos de salir de una reunión que nos había llevado gran parte de la mañana, total para nada, porque siempre era lo mismo y no arreglábamos el mundo, el tema del día era la organización interna para implantar un mismo mecanismo en todos los departamentos, los cuales estábamos metidos allí, cada uno con su punto de vista y nadie llegaba a ningún punto en común, a mala hora quien los creó hizo uno diferente para cada sector.


    

    —Lo bueno es que hasta dentro de un mes no organizaran otra, vamos a comer porque como me ponga a hacer cosas con las horas que son nos van a dar las tantas. ¿Dónde mierda he dejado el móvil? —empecé a palparme todos los bolsillos y nada.


    

    —Te lo habrás dejado en el despacho tío, yo no te he visto con él durante la reunión, voy a mi mesa y paso por tu despacho para irnos a comer.


    

    —Ok, te espero, en este rato voy a organizar la mía porque la he dejado que daba pena, pero antes voy a por algo de beber, ¿quieres tú?


    

    —Pues ya que vas tráeme un botellín de agua.


    

    Asentí y nos separamos dirigiéndome a la sala de descanso para coger el agua y dejársela de vuelta, hasta dolor de cabeza tenía de la maldita reunión, y que cada cierto tiempo fuera lo mismo… Más de una vez había comentado con el jefe que no servían para nada, pero al hombre parecía hacerle ilusión reunirnos cada cierto tiempo a todos.


    

    Se me hizo interminable el camino que me separaba del despacho, me pararon tres veces hasta que a la cuarta dije en alto por si alguno más tenía la brillante idea de acercarse, que todos los asuntos pendientes los hablaríamos después de comer, a ver si pretendían que solucionara todo lo que tendría que haber hecho durante la mañana… Y menos a las horas que eran, que me comía lo que me pusieran por delante.


    

    Nada más entrar acercándome a mi mesa vi el móvil encima, no solía olvidarme de él, pero suponía que como el aviso para la reunión fue inesperado, salí rápido y ahí se quedó. Iba a comprobar si había recibido alguna llamada o mensaje cuando unos golpes en la puerta sonaron haciéndome levantar la vista, no será verdad pensé… Esperaba que no fuera nada de trabajo y más habiéndolos avisados, porque corrían peligro a esas alturas, bromas las justas con el estómago vacío, mi pensamiento se fue directamente a Ainhoa y no pude evitar sonreír.


    

    —Adelante.


    

    —Hola Diego, venía a ver como estabas y como había ido —entró Andrea directa hacia a mí, sentándose e inclinándose en mi mesa.


    

    Tenía desabrochados dos botones de la camisa del uniforme que tenían que estar bien cerrados, dejando demasiado a la vista, levanté una ceja a modo de interrogación, demasiada confianza se estaba tomando de un tiempo a esta parte, y tras la escena con Ainhoa cada día se me estaba atragantando más. Hacía tres meses que se había separado y a raíz de eso fue avanzando pasos que, a mí, no me hacían ninguna gracia.


    

    Hasta hace poco lo había ido dejando pasar, estuvo muy decaída y lo pasó bastante mal y ahí estuve ayudándola cuando lo necesitó, por aquel entonces no le di importancia a su acercamiento sabiendo en la situación que se encontraba, pero ya me estaba oliendo mal, entiéndase que veía claro el juego que se traía entre manos, y por ahí sí que no pasaba, ni antes ni mucho menos ahora que tenía pareja.


    

    —Todo bien, no tendrías que haberte molestado, si me disculpas me voy a comer —corté directamente levantándome y dirigiéndome hacia el archivador, donde siempre guardaba la cartera.


    

    —Solo me intereso por ti y que estés bien —vino detrás de mí, parándose a mi lado.


    

    —Nadie te lo ha pedido, gracias, pero la próxima vez no hace falta —le dije tajante.


    

    —¿Qué te pasa? Nunca me has contestado así… 


    

    —Me pasa que soy tu superior y hay límites que no voy a pasar —la corté —. Te di mi mano como amigo por lo mal que lo estuviste pasando, pero ya está. El tiempo ha pasado, me alegro de que estés recuperada y esto acaba aquí.


    

    —No te entiendo Diego, pensaba que estábamos bien —me insistió demasiado cerca.


    

    —No hay nada que entender, creo que lo he dicho bien claro. Cada uno en el lugar que le corresponde y se acabó. Somos compañeros de trabajo y estás a mis órdenes, el trato será como siempre, cordial y de trabajo, ¿lo entiendes? —Insistí porque parecía que no quería entenderlo o más bien no le venía bien hacerlo.


    

    —Diego —me nombró poniendo su mano en mi antebrazo y acercándose más.


    

    —A esto me refiero, a las confianzas que te tomas y de las que yo no te he dado pie a tomártelas. No me siento cómodo y sabes que solo necesito un parpadeo para arreglar la situación, no me hagas tomar ese tipo de medidas porque no me temblará el pulso al hacerlo.


    

    —Es por ella, ¿verdad? —dijo con gesto de enfadada y alzando la voz.


    

    —Si por ella, te refieres a mi novia, sí y también por mí, te repito que esto no va conmigo y me estás haciendo sentir incómodo. Y ella, tiene nombre por si se te ha olvidado.


    

    —Me importa poco como se llame, ojalá nunca hubiera aparecido en tu vida.


    

    No la vi venir, juro por Dios que me pilló descolocado y más con la conversación que estábamos teniendo, no podía imaginarme que se lanzaría a mí, para besarme. Por un momento me quedé bloqueado sin entender a esa mujer, hasta que conseguí reaccionar apartándola de malas maneras.


    

    —¿Qué coño te piensas que haces? —dije casi gritando y limpiándome los labios.


    

    —Tú, lo querías tanto como yo, no lo niegues.


    

    —Tienes un serio problema, Andrea. Te lo he avisado y no has querido entenderlo, mañana mismo estás fuera de esta comisaría —le dije aún alterado por la situación.


    

    —¡No puedes hacerme eso, no puedes separarme de ti! —gritó.


    

    —Jajaja… Esa sí que es buena, mira atentamente —dije sin dejar de observarla porque ya no me fiaba, descolgando el teléfono —. Sánchez, tráeme ahora mismo la documentación necesaria para un traslado, me urge hacerlo lo antes posible, gracias —y colgué 


    

    —Voy a hablar ahora mismo con el jefe, esto no se va a quedar así.


    

    —Inténtalo, sabes de qué lado se va a posicionar y con toda la razón. Él mismo me ha avisado varias veces que fuera contigo con pies de plomo.


    

    —¡No pienso irme, me oyes! —gritó.


    

    —Ya puedes irte a recoger todas tus cosas, porque como vea alguna mañana, directamente van al contenedor. No me hagas sacarte por la fuerza, ni ponerte una denuncia por acoso, porque lo hago y entonces sí que tu carrera está acabada, demasiado correcto estoy siendo. Lárgate ahora mismo de aquí, no te quiero ver más en esta comisaría —señalé la puerta.


    

    —Ya me da igual, al menos he conseguido arruinarte la vida —dijo con una sonrisa que no me gustó nada.


    

    —¿Qué mierda estás diciendo? —Me acerqué a ella amenazante, pero no le daría lo que estaba buscando, sabía controlarme hasta en las situaciones más extremas.


    

    —Tu “noviecita” acaba de ver cómo nos besábamos —soltó una carcajada —. Yo me voy, pero tú no vas a tener lo que quieres igual que yo.


    

    Ese fue su último comentario saliendo y cerrando la puerta de un portazo. ¿De qué estaba hablando? ¿Ainhoa había estado aquí? Me puse nervioso ante esa posibilidad y que pudiera haber visto algo.


    

    —¿Qué ha pasado tío? ¿Qué problema tiene esa? —entró Lucas a mi despacho, él no podía ni verla desde hacía mucho tiempo.


    

    Le expliqué lo que había pasado y se tiraba de los pelos.


    

    —¿Tú crees que es verdad? ¿Qué Ainhoa ha visto algo?


    

    —Yo que sé tío, está loca, pero aun así ahora mismo salimos de dudas. Vamos a la calle que me estoy asfixiando aquí —asintió ante mis palabras.


    

    Nos dirigimos hacia la entrada y fui directo al mostrador.


    

    —Pedro, ¿ha estado aquí Ainhoa? —por dentro estaba suplicando que no fuera así, hasta que me dio su contestación y todo se me vino encima.


    

    —Sí jefe, ha llegado, ha entrado… Pero al poco ha salido corriendo e iba llorando


    

    —¡Porque mierda no me has avisado! —dije con un volumen demasiado alto.


    

    —Tío tranquilízate, él no podía saber nada —me pidió Lucas.


    

    —Me cago en todo… A mí, me va a dar algo —me llevé las manos a la cabeza.


    

    —Lo siento jefe, he imaginado que como ha entrado buscándote habíais hablado y por cualquier motivo ha salido así, no me gusta ser chismoso —me habló Pedro nervioso.


    

    —Perdona por hablarte así, tranquilo, no es tu culpa —asintió.


    

    Salí a la calle nervioso, mientras Lucas me seguía de cerca. Saqué el móvil y comprobé las llamadas, al no tener nada nuevo fui a buscar la conversación con Ainhoa, ahí lo tenía, encima no había borrado su respuesta, había que joderse. Marqué su número y me llevé el móvil al oído, después de un tiempo el buzón saltó.


    

    —Mierda, no lo coge, prueba con Julia —le pedí.


    

    —Nada, tampoco —respondió después de intentarlo —. Voy a llamar al bufete —asentí —. No está, seguro que están juntas. Escucha no podemos hacer más por ahora, vamos a comer y seguro que se nos ocurre algo.


    

    —¿Tú te crees que puedo comer ahora? Hasta el hambre se me ha quitado de golpe, maldita la hora… —Empecé a ir de un lado para otro.


    

    —Pues comes sin hambre, volvemos y hacemos lo que tengamos que hacer, aún es pronto para intentar localizarlas.


    

    Frené y asentí dándole la razón, tenía que centrarme y seguí sus pasos porque ya no sabía ni lo que hacía, sentándonos en la terraza del bar donde siempre desayunábamos y comíamos. 


    

    El tiempo me pareció que pasaba demasiado lento, estuve dos veces por levantarme y entrar en la cocina para meterles prisa, pero el tiempo era normal, el problema era yo, que estaba desesperado. No quería ni imaginar lo que Ainhoa debió pensar y seguiría pensando. Seguía insistiendo en las llamadas sin ningún éxito y más me alteraba.


    

    Una vez de vuelta en el despacho lo primero que hice fue pedir la información que necesitaba y en cuestión de minutos ya sabía la respuesta.


    

    —Van para el hotel de la sierra por la ubicación que marca aquí, si no han llegado ya, porque no veas tu chica como le da al pedal — dije a Lucas, levantando una ceja, pasándole la imagen que un radar había sacado y se veía claramente que conducía Julia.


    

    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Ainhoa


    

    Levanté la mirada sobresaltada, delante de mí estaba Diego, parpadeé varias veces pensando que era imaginación mía, pero no, al poco rato apareció a su lado Lucas, quedando un poco apartado de él.


    

    Julia se había sobresaltado como yo, dando un pequeño salto y a punto estuvo de caerse. Miró la situación quedando su mirada fija en Lucas, dudando si acercarse por si estaba enfadado, duda que desapareció cuando su gesto serio cambió, haciéndole un guiño y pidiéndole que fuera hacia él, abriendo los brazos, lo que la llevó a ir directa a abrazarlo.


    

    En ese momento empezó a sonar una canción que hizo que las lágrimas empezaran a salir, mientras seguía mirándolo sin entender la situación, como había sabido que estaba allí y el motivo de esa canción que estaba segura que había sido idea suya, al saber que me encantaba el cantante, y más peso les daría a sus palabras.


    

    “Recuerdo aquel día


    Como si fuera hoy


    No hay nada como ella


    Ni siquiera


    Me encontró…”


    

    Había desviado la mirada un momento comprobando que entre Julia y Lucas todo iba bien, cuando Diego empezó a caminar dirección a mí, mientras la canción seguía avanzando, a esas alturas tenía un nudo en la garganta que me costaba tragar y no hacía más que apartarme las lágrimas de los ojos.


    

    “Voy a cuidarte por las noches


    Voy a amarte sin reproches


    Te voy a extrañar en la soledad


    Y aunque existan mil razones para terminar…


    No hay nadie más…”


    

    Llegó a mi altura inclinándose, susurrando esa parte de la canción, y acabando en la última frase que me repitió varias veces dejándome aún más floja de lo que estaba y con las emociones a flor de piel.


    

    —No hay nadie más —volvió a repetir a pocos centímetros de mí —¿Me oyes? Solo tú, el resto del mundo se puede ir a la mierda, solo necesito tenerte en mi vida. Te quiero, a tu forma de reír y todo lo que provocas en mí, a la forma en que me haces sentir, solo necesito saber que estás conmigo para ser feliz.


    

    Juntó sus labios con los míos haciéndome estremecer, sensación que no pensé volver a sentir, ni que se volvería a repetir, no había podido reaccionar todavía ante la situación, con los sentimientos desbordados por la canción, al tenerlo otra vez junto a mí y con sus palabras que selló con ese beso que me hizo aún derramar más lágrimas, pero esa vez por diferente motivo.


    

    —Sé porque te fuiste y lo que viste… Déjame explicártelo todo, por favor —me pidió indeciso cuando se separó, viendo que no reaccionaba.


    

    —Poca más explicación necesito ante lo que vi Diego —dije sin poder dejar de mirarlo.


    

    —Nena, todo fue un engaño, déjame contártelo y te darás cuenta por ti misma. Nunca te he mentido, Ainhoa, y nunca lo haré —se había puesto de cuclillas junto a mí.


    

    —Peque, escúchalo —me pidió Jimmy, sonriendo —. Me he encargado antes de dejarlo entrar, que tuviera una razón de peso —me hizo un guiño —. Joder como me gusta que las cosas salgan bien —rio —, se nota que vi durante años el “Equipo A” —soltó una carcajada y Lucas y Julia, lo acompañaron.


    

    —Adelante —le dije haciendo que soltara el aire que había estado reteniendo.


    

    —Bueno, nosotros os dejamos un momento solos, dentro de un rato pasamos, ¿vale Aino? —comentó Julia y yo asentí.


    

    —Te voy a poner por los altavoces todo el repertorio del cantante, por si necesitas echar mano de alguna más campeón —le comentó Jimmy riendo y nos hizo sonreír a los dos mientras se alejaban de nosotros.


    

    —Todo fue una jodida trampa —empezó a contarme pasado unos minutos, sentándose a mi lado —. Nunca suelo separarme del móvil, sabes que siempre lo llevo encima —asentí —. Cuando vinieron a informarme que había una reunión que no estaba planificada y estaba a punto de empezar, ni me acordé de cogerlo. Lucas estaba conmigo en el despacho y entre que estábamos hablando y que salimos rápido porque teníamos intención de hacernos un café antes de entrar, sabiendo que se haría interminable y un tostón, lo dejé olvidado. Cuando salí a mediodía fue cuando me di cuenta que no lo llevaba encima, hasta que llegué a mi despacho y vi que lo había dejado encima de la mesa. 


    

    —¿Qué tiene que ver eso con la escena que vi? 


    

    —Yo no sabía que venías a comer conmigo, no lo pude ver como al mismo tiempo no fui yo, quien te contestó.


    

    —¿Fue ella? —dije sorprendida.


    

    Esas alturas y con lo que veía en mi día a día, aún me sorprendía por cómo actuaban las personas, pero seguiría siendo así, teniendo esperanza y sabiendo que había personas nobles de corazón.


    

    —Sí, se aprovechó de la situación, entró en mi despacho mientras yo no estaba y vio el cielo abierto al ver mi móvil allí. Imagino que en ese momento llegó tu mensaje y lo vio, contestándote por mí, sabiendo que vendrías y en el momento exacto que llegaste, ya que me lo notificaste. Después de eso solo tuvo que esperar el momento exacto para lanzarse. Créeme que desde ese mismo momento la eché y está bien lejos de mi comisaría, tramité su traslado y por su bien aceptó, si no la denunciaba y su expediente quedaría manchado y fuera de servicio.


    

    —No sé qué decir, no me esperaba todo esto…


    

    —Ni yo que fuera tan retorcida para llegar hasta donde lo ha hecho —me acarició las manos.


    

    —¿Cómo has sabido dónde estaba? —pregunté inclinando la cabeza.


    

    —Lo sé desde el primer día —sonrió —, pero he querido darte tiempo, no quería llegar y que volaran mesas y sillas, que en un parpadeo me dejas noqueado y no me podría explicar.


    

    Me hizo sonreír, por primera vez desde aquel día, con una gran sonrisa.


    

    —¿Tú no sabes que lo primero que nos enseñan es el autocontrol? —Levanté una ceja —Pero, ¿cómo lo supiste?


    

    —Hombre precavido vale por dos —soltó una carcajada —. Iba a rastrear tu móvil, pero me decidí primero por tu matrícula, apareció una multa en el sistema y en el punto en el que fue solo había una ruta posible, sé lo que te trasmite este lugar —sonrió —. Estaba tranquilo sabiendo dónde estabas, pero de hoy no pasaba que viniera a por ti, la casa está muy vacía, te echo de menos y te necesito.


    

    —Perdóname por dudar de ti —se me nublaron otra vez los ojos —, pensaba que nunca más…


    

    —Eh, no se llora más —se acercó a mí, quitándome varias lágrimas que iban por libre —. Cualquier persona normal viendo lo que viste hubiera pensando igual.  Ya no me separas de ti, ni con agua hirviendo —me hizo un guiño. —¿Quieres quedarte lo que queda de fin de semana aquí? Si lo necesitas te espero en casa o me quedo aquí contigo.


    

    —Quiero irme contigo a casa —sonreí lo que fue un reflejo de la suya.


    

    Me acercó a él para abrazarme, sentándome de lado sobre sus piernas. Así nos quedamos, no sabría decir el tiempo que fue, simplemente sintiéndonos y perdiéndonos en las vistas que nos ofrecía el paisaje para acabar de hacerlo más perfecto aún.


    

    Paz, eso era lo que sentía en ese momento, una paz inmensa que consiguió que me relajara del todo, con él al lado. Como puede cambiar todo en cuestión de segundos, de estar hundida a volver a tener ilusión y esperanza. Aún estaba emocionada por cómo había aparecido y como se había acercado a mí.


    

    Lo abracé más fuerte, necesitaba sentir que era real, que todo lo que había pasado y el estar tocándolo no era producto de la desesperación que me había consumido esos días atrás, dando gracias que hubiera tenido ese desenlace.


    

    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    —Hogar, dulce hogar —dijo Diego, apagando el motor del coche —. Por fin puedo decirlo —se inclinó atrayéndome hacia él, y dándome un beso.


    

    Eran las nueve de la noche, acabábamos de llegar después de disfrutar todo el día en el hotel, nos despedimos de Jimmy, prometiéndole que en breve volveríamos e hicimos el trayecto de vuelta con una ilusión nueva que se transmitía en nuestras caras.


    

    —¿Pedimos algo de cena? — pregunté mientras entraba en la habitación.


    

    En el momento en el que entré noté algo diferente.


    

    —¿Diego? ¿Has movido este marco de sitio? —pregunté en alto para que se acercara hasta allí —¿Y este lo pusiste bocabajo? —volví a preguntar cuando llegó junto a mí.


    

    —No nena, no he tocado nada —Me miró, pidiéndome que me explicara.


    

    —No sé… Este siempre está en el mismo lugar —dije acercándome y agarrando un marco con tres fotos que tenía encima de una cómoda, una era de mis padres, otra de Julia y otra mía sola, aunque en las dos anteriores también aparecía yo —. No recuerdo haberlo movido —lo volví a poner en su sitio.


    

    Podía parecer una tontería, pero sabía exactamente la posición exacta y el lugar donde estaba siempre.


    

    —Y este bocabajo… —le di la vuelta y lo miré, estaba intacto.


    

    —A lo mejor le di un golpe sin querer al sacar ropa y dejarla encima de la cómoda, no he estado muy centrado estos días, entre desesperado y desanimado se me ha podido pasar —se acercó a mi altura.


    

    —Nada, una tontería —sonreí quitándole importancia mientras lo colocaba bien y giraba para abrazarlo.


    

    —¿Quieres que encargue la comida en el restaurante de Pablo? ¿O prefieres pizza o algo en concreto? —Me agarró de la cintura atrayéndome más hacia él.


    

    —Cualquier cosa, la verdad es que estoy bastante cansada, me acostaría sin cenar —apoyé la cabeza sobre su pecho y suspiré.


    

    —Al final me preocupas, ¿eh? Que te falte el apetito no es normal, pero voy a esperar unos días a ver si es por estos días que has pasado. Venga lo más rápido es una pizza, ¿te apetece? —me dio un beso en la cabeza.


    

    —Me parece bien —me separé para darle un beso en los labios.


    

    —¿Sabes las ganas que te tengo? —susurró a escasos centímetros de ellos —Pero esta noche vamos a descansar, eso sí, te voy a utilizar de almohada y no te pienso soltar.


    

    Volvió a juntar nuestros labios, haciendo que el beso que empezó pausado se convirtiera en otro de necesidad, pegándome bien a él, agarrándose con sus manos a mi glúteo.


    

    —¿Has dicho que vamos a descansar? — sonreí cuando nos separamos.


    

    —Sí, señorita, y no hay margen de error en ello, por mucho que tenga ahora mismo las manos en la masa, esté desesperado por probarte y estar dentro de ti, esta noche no va a ser —lo último lo susurró con una mirada de deseo que me hizo estremecer y morderme el labio inferior —. No hagas eso —me separó el labio —o no respondo, tienes que descansar.


    

    —¿Y si te provoco un poco? —le pregunté frotándome contra él y metiendo la mano por debajo de su jersey, desabrochando el botón del pantalón y acariciando esa zona —¿Estás seguro de que quieres descansar? —volví a insistir mordiéndome otra vez el labio, retándole.


    

    —A la mierda, tú lo has querido —dijo mientras me cogía en brazos, haciéndome soltar una carcajada y llevándome a la cama.


    

    Me tumbó en ella cayendo sobre mí, besándome mientras me quitaba la ropa hasta dejarme desnuda completamente. Su mirada se hizo aún más intensa mientras se incorporaba sin dejar de observar cada rincón de mi cuerpo, a esas alturas no pude evitar ruborizarme un poco al estar tan expuesta a él otra vez.


    

    Empezó a desvestirse para mí, no podía apartar la mirada de cada uno de sus movimientos, hasta quedar igualado conmigo, como única vestimenta nuestra piel. 


    

    —Si supieras lo desesperado que estaba… Me volví loco pensando que te podía haber perdido —se inclinó hacia mí —. Nunca había tenido esa sensación, ¿sabes lo que te quiero? ¿Sabes lo que te deseo? —negué con la cabeza volviendo a morderme el labio —Tranquila que después de esta noche lo vas a tener claro, si hace falta te lo recordaré cada día y te lo demostraré cada noche. Nos debemos la celebración que nos robaron y pienso cobrármela de todas las maneras que tengo en mente.


    

    Se dejó caer por completo sobre mi cuerpo, juntando nuestras pieles, rozándose sobre mí, mientras separaba una de mis piernas haciéndome sentir su miembro, encajando conmigo y frotándolo por toda mi zona húmeda, haciéndome soltar un jadeo e introduciéndose en mí, despacio y sin dejar de mirarme.


    

    —Ahora mismo necesito estar aquí —dijo mientras se movía en mi interior.


    

    Nuestras bocas se buscaron, con besos desesperados que transmitían lo que sentíamos en ese momento. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo, al igual que las mías el suyo, llevándolas hasta donde la posición nos dejaba. Su ritmo fue intensificándose mientras lo acompañaba en cada uno de ellos.


    

    Con una de sus manos empezó a frotar mi clítoris, haciéndome soltar un jadeo por la intensidad de sus movimientos que me llenaban por completo. Con mis manos lo agarré de su glúteo intensificando aún más la profundidad con la que entraba en mi interior, quería alargar ese momento, quería seguir sintiéndolo de esa manera que hasta hacía pocas horas había dado por imposible. 


    

    —Córrete —me susurró separando nuestros labios para intensificar aún más con su mano y su miembro lo que me hacía sentir.


    

    Me dejé llevar al poco tiempo, relajándome sobre la cama y siguiendo con los movimientos hasta que él, acabara. Salió por un instante de mí, incorporándose sobre la cama y arrastrándome hacia el filo, para tenerme otra vez en posición y volver a entrar haciéndonos soltar un jadeo a los dos. A partir de ahí no pude apartar la vista de él, grabándome cada gesto suyo, como apretaba la mandíbula, como seguía mirándome con el mismo deseo, como con mis piernas agarradas a cada lado de su cintura, se impulsaba intensificando los movimientos cada vez más, hasta el momento final que echó la cabeza hacia atrás.


    

    —Te quiero —me dijo con la respiración entrecortada, tumbándose sobre mí, pero sin dejarse caer del todo —. No sabes cuánto —me dio un beso suave en los labios.


    

    —Sí que lo sé, de la misma forma en la que te quiero yo —le acaricié la cara y cerró los ojos ante mi contacto.


    

    —Dúchate si quieres, yo voy a pedir la pizza, y antes de que venga los dos estaremos listos —me volvió a besar —¿Sabes que soy adicto a tu boca? —frotó sus labios con los míos haciéndome sonreír —Venga, que, si no, no te dejo y empiezo a degustar otras partes que estoy deseando, pero por hoy toca descansar —se incorporó llevándome con él.


    

    Salió de la habitación desnudo, menuda última imagen me ofreció antes de meterme en la ducha. Con una sonrisa me metí en ella dejando el agua caliente correr por todo mi cuerpo, consiguiendo que me relajara aún más y saliera hasta bostezando de ella.


    

    Cuando salí me comentó que la pizza estaba en camino y que tardaba poco en ducharse. Poco tenía que hacer yo, y ganas aún menos tenía, así que lo esperé sentada en el sofá con el mando en la mano, pasando los canales sin ver nada interesante que me llamara la atención.


    

    Justo cuando salió al salón, picaron y abrió para recoger la cena. El día llegó a su fin, mientras cenábamos en el sofá, viendo una película que alquiló, ya que todo lo que daban no merecía la pena. Acomodados en el sofá, dejada caer sobre su hombro, con su brazo abrazándome me dormí sin poderlo remediar. Noté como me cogió en brazos llevándome hacia la habitación, tumbándome en la cama sin poder abrir los ojos de lo que me pesaban.


    

    Abrazándome desde atrás, así nos dormimos y apostaría a que cumplió lo que me dijo, que no se había despegado de mí en toda la noche, amaneciendo en la misma postura.


    

    El fin de semana pasó tranquilo, con el mismo plan de descansar mientras que de vez en cuando nos buscábamos y acabábamos enredados allá donde nos pillara. Después de los malos días que habíamos pasado, nos necesitábamos de todas las maneras posibles, podríamos decir que la celebración que quedó aplazada la habíamos disfrutado incluso con mayor intensidad.


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Llevaba un rato en el salón, me había levantado para no molestarlo y despertarlo antes de tiempo. Era lunes y empezaba la semana de trabajo. Me encontraba bastante mal, pero sobre todo muy floja, tenía que tomarme la tensión porque algo me decía que la tendría que tener por los suelos.


    

    No es que no me hubiera cuidado esos días malos que pasé, porque Julia y Jimmy, me pusieron todo por delante y hasta me hacían el “avioncito” si hacía falta, pero tendría que tener algún nivel bajo porque nunca me había encontrado de esa manera. Me miré las manos mientras me temblaban y me tapé con una manta fina, en pleno mes de julio a las puertas de agosto.


    

    —Nena. ¿Qué pasa? —Diego, salió frotándose los ojos, poniéndose a mi lado en el sofá —¿Qué haces aquí y tapada?


    

    —No me encuentro muy bien, tengo escalofríos.


    

    Me tocó la frente, pero no tenía fiebre, ya lo había comprobado yo y lo sabía de sobras porque conocía la sensación.


    

    —Me voy a vestir y vamos a urgencias —dijo incorporándose, pero lo frené.


    

    —No hace falta, hoy me quedo en casa descansando y mañana iré al ambulatorio para pedir una analítica, seguro que tengo falta de algo. Hoy solo quiero estar aquí y no moverme.


    

    —Pues me quedo contigo.


    

    —No puedes faltar, estaré bien, te prometo que tendré el móvil todo el rato al lado y con sonido, ¿vale?


    

    —No me cuesta nada quedarme, me deben más horas que un reloj —volvió a insistir.


    

    —Ayer me dijiste que hoy tenías el día muy liado con un caso que está a punto de resolverse, de verdad, vete tranquilo —suspiró.


    

    —Prométeme que no te separaras del móvil —asentí —. Como te llame y no me respondas, estaré aquí en cero, coma.


    

    —Te lo prometo.


    

    —Pues voy a aprovechar que es más temprano y me voy ya, a ver si así puedo acabar antes, ¿vale? —asentí y me dio un beso en los labios —Te voy a dejar preparado el desayuno, si no ahora, dentro de un rato te lo tomas, ¿ok? Como venga y no te lo hayas comido…


    

    —Que sí, que me voy a cuidar — sonreí —, con comer y estar en el sofá tengo bastante, dentro de un rato le escribiré a Julia para avisarla y seguro que en algún momento se presentará aquí para ver cómo estoy.


    

    —Me parece perfecto, así me quedo más tranquilo.


    

    —Además tengo a mi madre a dos casas de aquí —volví a sonreír porque estaba serio e indeciso, sabía que no quería irse, pero tenía que hacerlo.


    

    —Está bien, acuérdate del móvil, ¿eh? Voy a llamarte cada poco tiempo —me lo señaló mientras se incorporaba y negué con la cabeza poniendo los ojos en blanco, pero asentí.


    

    Al poco rato se marchó, volviéndome a insistir que estuviera pendiente del móvil. Seguí echada en el sofá, con un poco más de fuerza, pero aun así sin tener ánimo para moverme. Cogí el móvil comprobando que lo tenía a tope de batería y le escribí un mensaje a Julia, la cual no tardó en llamarme.


    

    —Aino, ¿qué te pasa?


    

    —Cambia ese tono de voz que estoy bien, solo me siento un poco débil, pero no es nada que el descanso no solucione. Hoy me quedo en casa y mañana ya veremos cómo va, cualquier cosa importante me avisas, que llevo muchos días sin aparecer por allí.


    

    —Vale, te haré caso, pero a última hora de la mañana me pasaré por ahí, ¿vale? Llevo la llave, te escribiré para avisarte y que no te muevas. Deja ya de pensar en el trabajo, tienes en plantilla a gente muy competente y lo sabes, el barco no se hunde, aunque sí que haces mucha falta por aquí.


    

    —Ok, le he prometido a Diego que no me separaré del teléfono. Lo sé y estoy tranquila, pero ya sabes cómo soy con el trabajo… aunque ahora mismo me liaba la manta a la cabeza y me olvidaba de todo.


    

    —Pues eso preciosamente vas a hacer, vamos como vengas mañana sin haberte recuperado, es que no te dejo ni entrar, avisada estás, preparo una barrera humana rápido para ayudarme, bien lo sabes —rio —. Descansa y cualquier cosa me avisas, te quiero.


    

    —Te quiero, que vaya bien el comienzo de semana.


    

    Pasé parte de la mañana en el sofá y con llamadas de Diego cada cierto tiempo haciéndome compañía desde la distancia. Cuando mi estómago se quejó me incorporé lentamente no fuera a marearme. Me levanté dirección a la cocina, el desayuno que Diego me había preparado me esperaba bien tapado.


    

    Estaba sacando un zumo de naranja de la nevera cuando el timbre sonó, miré el móvil por inercia para comprobar la hora que era, poco faltaba para las once. Me dirigí hacia la puerta a mirar por la mirilla y abrí al comprobar quien estaba al otro lado.


    

    —Hola, ¡que sorpresa! ¿No trabajas? —le pregunté a mi nuevo vecino.


    

    —No, me he pedido dos días de fiesta que me debían, me vienen bien para ir haciendo cosas poco a poco en la casa, además he aprovechado para traer a varios amigos albañiles para que me echen una mano, tenía pendiente alguna remodelación que no quería, pero al final… me lio solo —sonrió.


    

    —Tú dirás —me había quedado en el quicio de la puerta, no sé si pensaría “mira la antipática esta que no me invita a entrar”, pero como que no tenía muchas fuerzas y ganas, menos.


    

    —Te venía a preguntar si tendrías un taladro, se me acaba de romper el mío y ellos no tienen —me dijo sacando uno de una bolsa y sí, parecía que se le había quemado por el color que tenía.


    

    —Vaya, claro pasa, voy a buscarlo —al final me eché hacia atrás dándole paso, no iba a dejar la puerta abierta y cerrársela en la cara hasta volver a aparecer, no me parecía bien —. Enseguida vuelvo, lo tengo localizado y no tardo —le dije una vez en el salón.


    

    —Tranquila no voy a moverme, aquí te espero, muchas gracias.


    

    —No hay dé qué —dije alejándome hacia la habitación donde tenía todas las herramientas.


    

    No me había parado ni a mirar que pintas tenía, pero imaginaba que no muy buena, en pijama, con los pelos desordenados y no muy buena cara, pero era lo que había, tampoco me importaba lo que pensara.


    

    Cogí la caja del taladro y salí al salón para dársela, frunciendo el ceño cuando llegué al ver que ya no estaba. ¿Dónde había ido? ¿Se había marchado? Que poca paciencia, pensé… Aun así, lo llamé por su nombre.


    

    —¿Jairo? —dije en voz alta varias veces.


    

    Nada, sin respuesta. Me quedé mirando alrededor y decidí comprobar toda la casa por precaución, lo que me motivo a ello no lo sabía, pero al menos me quedaría más tranquila ¿Por qué se habría ido? A lo mejor lo habían llamado para algo los albañiles de su casa… Me encogí de hombros pasando del tema, ya veríamos si volvía a abrirle la puerta alguna vez más.


    

    Con todo en orden dejé el taladro que aún no había soltado cerca de la entrada y me volví a la cocina para poner el desayuno en una bandeja para salir al jardín, me senté disfrutando del día tan bueno que hacía y empezando a desayunar entré en la aplicación de sanidad para coger día y hora, así me ahorraría tener que ir en persona al día siguiente. Hecho, dije en voz alta solo para mí.


    

    Durante un rato y hasta recibir otra llamada de Diego me quedé allí, disfrutando del sol. Había pasado una hora cuando decidí que era momento de volver al sofá al sentirme un poco mareada.


    

    Fue pisar dentro de casa y la misma sensación de siempre que me acechaba se hizo aún más intensa y un escalofrío me recorrió entera poniéndome en alerta. En ese momento el timbre volvió a sonar sobresaltándome y escuché como la cartera se anunciaba para dejar el correo de ese día, en esa urbanización tenían esa costumbre, hubiera alguien en casa o no.


    

    Intenté relajarme, sin dejar de sentir esa sensación y caminando con la bandeja hacia el interior con todos mis sentidos puestos a mi alrededor. ¿Qué estaba pasando? Pablo tenía razón, esas sensaciones que me daban siempre habían sido premonitorias de algo… Pero, ¿de qué? No me dio tiempo a pensar en nada más cuando sentí el mismo momento en que alguien aparecía por detrás de mí, dándome un golpe seco en la cabeza que hizo que me mareara más y cayera al suelo volcando todo el contenido de la bandeja.


    

    Demasiado lenta, pensé… Mierda, no estaba ni al cincuenta por ciento de mis posibilidades y no había sido rápida reaccionando. Moví la cabeza hacia los dos lados intentando enfocar la vista cuando escuché una voz, esa voz…


    

    —¿Te pensabas que te ibas a ir de rositas? ¡Tú vas a pagar por todo! —gritó, agarrándome del pelo y echándome la cabeza hacia atrás.


    

    —¿De qué mierda estás hablando? ¿Quién eres?


    

    —Tu vecino nuevo, ¿no te vale?


    

    —Me vale una mierda.


    

    —Mmm… encima mal hablada, con lo que me pone eso a mí —soltó una carcajada —. De esto no me avisó mi hermano.


    

    —¿Y quién es tu hermano? —dije apretando los dientes porque cada vez hacía más presión estirándome del pelo, pero necesitaba ganar tiempo y distraerlo para darle de forma inesperada, con los pocos reflejos y fuerzas que tenía, no podía fallar el golpe.


    

    —Me ofende tu pregunta, ¿acaso no te recuerdo a él? —dijo sonriendo, sonrisa que le hubiera borrado llevándome algún diente por el camino.


    

    —Pues no, pero no hace falta, sé quién es tu hermano sin tener que darme detalles —dije porque no podía tratarse de otra persona.


    

    —Chica lista, éramos adoptados —soltó una carcajada —. Nos parecíamos como la noche y el día, pero era mi hermano —esto último lo dijo entre dientes —. Lo mataron como a un perro en su celda —volvió a estirarme del pelo, un solo mechón que me arrancara y calvo lo dejaría.


    

    —Tu hermano murió y tuvo lo que se merecía, lástima que tardara tanto en suceder.


    

    —Vuelve a repetir eso si te atreves zorra, vas a pagar por todo.


    

    En ese momento noté como mi móvil vibraba en mi bolsillo, donde lo había guardado en la chaqueta que me había puesto para salir al jardín, debido a los escalofríos que me daban. Por suerte le había quitado el sonido momentos antes de salir al jardín, estando espabilada y despierta, no necesitaba volumen y con la vibración tenía bastante teniéndolo al lado. Solo lo noté yo y me reservé el momento de poder enviar algún mensaje o llamar, sabía que si le marcaba a Diego y no me escuchaba vendría corriendo.


    

    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Diego


    

    —¿Vamos a tomar un café? —se asomó a mi puerta Lucas.


    

    —Acepto, se me está haciendo interminable el día y solo son las doce —le dije levantándome de la silla —¿Qué tal con Julia?


    

    —Yo genial, pensaba que me había enfadado —sonrió —, aunque entre tú y yo, me lo hice un poco para que me hiciera la pelota —soltó una carcajada que me contagió —. Esa pregunta tendría que hacerla yo.


    

    —Todo genial, por suerte.


    

    —Me alegro tío, y más aún que esa ya no esté por aquí.


    

    —Cómo me arrepiento de haber sido atento con ella, la de problemas que me hubiera ahorrado.


    

    —Solo fuiste amable —se encogió de hombros —, un problema menos.


    

    —Estoy un poco preocupado —solté porque necesitaba desahogarme.


    

    —¿Por qué? ¿No has dicho que todo está bien? —Me miró a la espera de que se lo aclarara.


    

    —Sí, sí…Todo está perfecto entre nosotros, pero me preocupa Ainhoa, lleva una temporada muy floja y sin fuerzas y últimamente parece que más. Esta mañana me la he encontrado en el salón, tapada con una manta y temblando.


    

    —No jodas, bueno a lo mejor ha cogido un virus.


    

    —¿Cuántos días dura los síntomas de un virus? —pregunté levantando una ceja.


    

    —Y a mí qué me dices tío, ni que fuera médico. Pero si no se le pasa que la miren.


    

    —Me ha dicho que iba a coger hora en su médico para una analítica, a ver si tenía alguna defensa baja.


    

    Acabábamos de entrar en la sala y Lucas se había puesto a preparar los cafés, cuando mi teléfono empezó a sonar y sonreí al ver quien me llamaba.


    

    —Andrés, amigo, ¿qué tal va todo? Te iba a llamar…


    

    —Tío tenemos un puto problema —me cortó gritando fuerte, hasta Lucas se giró frunciendo el ceño


    

    —¿De qué hablas? —Me levanté del taburete donde me había sentado.


    

    —Ainhoa, ¿dónde está? No la localizo.


    

    —¿Qué le pasa a Ainhoa? —Me puse nervioso dando vueltas —Se ha quedado en casa, no se encontraba bien, ¿la has llamado al móvil?


    

    —Sí, joder, varias veces y no lo coge —me respondió mientras escuchaba de fondo como arrancaba el coche.


    

    —¿Me puedes decir de que va todo esto?


    

    —No podemos perder tiempo, ve saliendo y te informo por el camino, pisa el acelerador, prefiero tomarme un café en su casa por falsa alarma a que pase lo que me temo que va a pasar, no cuelgo, me quedo en línea.


    

    No esperé a escuchar más, Lucas había estado bien cerca de mí y había oído toda la conversación, salimos pitando de allí, pasando por nuestras mesas para coger lo necesario dirección al coche.


    

    —Ahora te llamo, voy a intentar localizarla.


    

    —Ok, espero tu llamada, suerte amigo.


    

    Probé esa suerte, pero no la hubo, la llamada sonada, señal que no lo tenía apagado y después de mi insistencia de que se lo llevara hasta el lavabo, entendí que la peor suposición de Andrés se había hecho realidad, porque no me dejaría con la angustia de no cogérmelo, y más teniendo alguna perdida de Andrés sin contestar. 


    

    Montados sin perder tiempo y arrancando a toda velocidad volví a llamar a Andrés y su voz se oyó a través de los altavoces del coche.


    

    —Dime ahora mismo que está pasando —le pedí apretando el volante.


    

    —Joder, me cago en la puta, nadie lo sabía, no constaba en ningún registro tío.


    

    —¡De qué mierda me estás hablando!


    

    —Ainhoa está en peligro, hablo de su caso, el que se cerró y llevaba yo. El hermano de su agresor anda suelto y ha estado acechándola, hasta que se ha acercado demasiado, quiere vengarlo.


    

    —¿Qué cojones me estás diciendo Andrés? ¿Cómo no se sabía esa información? ¿Qué dices de venganza?


    

    —Eran hermanos adoptivos tío, no constaba en ningún sitio.


    

    —¿Cómo no iba a constar? Siempre hay un hilo por el que tirar…


    

    Iba concentrado en la carretera y Lucas seguía intentando que Ainhoa cogiera la móvil.


    

    —Que no tío, que me encargué personalmente del caso, te puedo asegurar que así era, a saber, si los adoptaron de forma ilegal.


    

    —¿Cuál es la situación? —pedí.


    

    —Habéis tenido al enemigo en la casa de al lado.


    

    Apreté aún más el volante, no me lo podía creer, me quedé sin respiración durante unos segundos. Miré a Lucas, que negaba con la cabeza, señal de que Ainhoa, no atendía el teléfono.


    

    —¿Cómo lo has sabido?


    

    —Porque esta mañana una mujer mayor ha llegado preguntando por mí directamente, yo estaba en una reunión y hasta que no he salido no me han avisado. Y ahí estaba, en una silla esperándome. Cuando la he hecho pasar me ha contado que había visto desde su casa entrar en la de enfrente que está vacía, por la ventana, a un hombre que creía que era uno de los hijos de la familia que hacía años vivía allí. Al principio no lo he enlazado, pero al pedirle la dirección donde había sido el supuesto robo me he quedado que no me lo creía. He investigado un poco, verificando que era la casa donde vivía la madre del acosador de Ainhoa, lo sabía porque había estado muchas veces allí buscando información, por eso esa mujer me conocía de verme por los alrededores. Ha empezado a hablarme sin sentido de cosas hasta que ha llegado a la parte de nombrar a los dos hermanos. En ese punto la miré impactado y le pregunté directamente a que se refería, porque no tenía constancia de ello, y me lo ha explicado todo. 


    

    —Joder, Ainhoa no se encuentra bien y no sé si podrá defenderse —golpeé el volante.


    

    —Tío, es más dura de lo que puede parecer.


    

    —Sé de lo que es capaz, como también sé cómo estaba esta mañana y la temporada que lleva. ¿Cuánto te queda por llegar?


    

    —Unos diez minutos.


    

    —Más o menos llegaremos igual, nos vemos allí.


    

    Colgué la llamada pisando el acelerador, me estaba entrando de todo solo de imaginar que pudiera estar en peligro y en su propia casa.


    

    —Todo estará bien.


    

    —Ojalá fuera tan positivo Lucas, ahora mismo no puedo, solo quiero llegar ya.


     


    El trayecto que nos quedaba lo hicimos en silencio, ninguno de los dos comentó nada haciéndose notar la tensión que teníamos en ese momento. “Hijo de puta”, pensé. Se había mudado a la casa de al lado, ¿cuántas veces había estado Ainhoa sola en la suya? A mi mente vino cuando me comentó lo de los marcos de fotos, estaba seguro que ese desgraciado había entrado todas las veces que había querido, con cada pensamiento que me llegaba y su deducción, más nervioso me ponía y la ansiedad por llegar se hacía más grande.


    

    Llegamos casi a la vez, con poca diferencia de tiempo, mientras aparcábamos de cualquier manera en frente, bajamos corriendo entrando para encontrarnos la casa vacía, ni un ruido se escuchaba. Cerca de la entrada vi una caja de un taladro, seguro que tuvo algo que ver para que le abriera la puerta.


    

    Con la pistola en alto recorrimos varias estancias, hasta llegar a la parte final del pasillo donde una bandeja con restos del desayuno que le había preparado esa mañana estaba tirada por el suelo, mi vista se fue directamente a unas gotas de sangre que había en el suelo, haciéndome apretar la mandíbula pensando en lo peor.


    

    —Despejado —dijeron Lucas y Andrés, mientras yo no dejaba de mirar todo lo que estaba esparcido en el suelo.


    

    —¿Dónde estará? —dijo en alto Lucas, la pregunta que nos estábamos haciendo todos.


    

    Levanté la mirada al frente, dirección al jardín y salí, cuando lo hicimos mi vista se fue al final de éste, salí corriendo y recogí del césped la chaqueta de Ainhoa con un corte y manchas de sangre, cayendo de uno de los bolsillos su móvil. Me quedé mirando a la nada por un momento, intentando meterme en su cabeza y lo que se hubiera visto forzada a hacer. Supe hacia donde tenía que dirigirme y lo hice sin perder ni un segundo de tiempo.


    

    

  




  

    Capítulo 41


    


    

    Ainhoa


    

    —¿Piensas tenerme así todo el rato? —dije porque llevaba un tiempo en la misma posición y no hacía ningún movimiento.


    

    —Para lo que tengo pensado para ti te va perfecto seguir de rodillas —soltó una carcajada.


    

    —Qué lástima para ti, pero creo que tus planes no van a salir como te esperas —le sonreí.


    

    —No vuelvas a hablarme —gritó —, soy yo el que tiene la situación controlada.


    

    —Yo no estaría tan segura.


    

    La vi venir, la bofetada que me dio girándome la cara y haciendo que me apoyara en el suelo con las manos haciéndole ver que había perdido el equilibrio. Dejé que se lo creyera, ya que en esa posición me dio tiempo a levantarme de golpe y pillarlo desprevenido, cayendo sobre él, e inmovilizándolo.


    

    Lo que no me esperé fue que sacara un chuchillo de alguna parte y me lo clavara en el costado haciéndome soltar un grito, desestabilizándome y cayendo al suelo. “Mierda”, pensé, llevándome la mano al lateral viendo como la chaqueta se cubría del color de la sangre.


    

    —Vuelve a intentarlo y no lo cuentas.


    

    —¿Y a qué esperas? ¿No es lo que quieres…?


    

    —No, lo que quiero es que sufras lo que él sufrió —dijo inclinándose sobre mí —, pero antes voy a pasar un buen rato contigo, ahora entiendo su obsesión por ti.


    

    Lo tenía, en la posición que se había puesto encima de mí, no tuve margen de error y con una patada en sus partes lo dejé doblado y quejándose mientras me incorporaba y le daba otra en la cabeza dejándolo el tiempo suficiente fuera de juego para poder salir. Fui hacia la puerta, error porque las llaves no estaban puestas, cuando siempre las dejaba por dentro, hice el intento de abrir para comprobarlo, aunque sabía que se habría asegurado de cerrarla, y así fue.


    

    Las ventanas tenían rejas correderas y no me iba a parar a buscar las llaves y abrirlas. Pasé corriendo por su lado, que aún permanecía en el suelo, y salí dirección al jardín, cruzándolo entero hasta llegar al muro que limitaba mi casa del exterior. 


    

    Al sentir un pinchazo fuerte en el costado, me quité la chaqueta y la dejé caer al suelo, esperaba que le sirviera de pista a Diego de mis intenciones. Levantándome la camiseta del pijama vi la herida, de la cual no paraba de salir sangre, pero que por el momento parecía que no era gran cosa. Solo esperaba que al estar tan débil y con la perdida de esa energía no desfalleciera.


    

    Me impulsé de un salto agarrándome al borde del muro, haciendo un gran esfuerzo levantando mi cuerpo, hasta quedar subida en él. En ese momento vi por el rabillo del ojo que ese desgraciado salía a buscarme, cuando me vio, corrió hacia donde estaba, momento en que me dejé caer hacia el otro lado y salí corriendo a toda la velocidad que mis piernas dieron de sí, buscando refugio entre la vegetación. 


    

    Estaba muy mareada, me costaba enfocar la vista y el costado cada vez me dolía más. Me paré en seco cuando fui consciente que había dejado el móvil atrás, cerrando los ojos y con ganas de llorar. Al quitarme la chaqueta estaba tan preocupada por la herida, que no recordé cogerlo y llevarlo conmigo, ya estaba hecho.


    

     Seguí corriendo, agarrándome el costado y notando que mis fuerzas me estaban fallando y no podía avanzar todo lo rápido que hubiera necesitado. Sin muchas opciones cuando ya no pude más, en vez de correr pasé a esconderme metiéndome dentro de un matorral bastante grande, que me daba la protección que necesitaba.


    

    No sabría decir cuánto tiempo habría pasado, me daba la sensación que bastante, me sentía muy débil y me costaba hacer movimientos mientras seguía en la misma posición. Que rabia e impotencia no poder echar mano al móvil. Me miré la herida presionándola, a esas alturas tenía toda la parte baja de la camiseta del pijama manchada de sangre.


    

    Me estaba dejando llevar por la inconsciencia, no me quedaban fuerzas para mantener los ojos abiertos, sabía que tenía que hacer por no cerrarlos, pero era superior a mí y no podía controlarlo, en ese momento escuché gritar una voz que hizo que empezara a llorar y a soltar todo lo que había estado reteniendo en mi interior.


    

    —Ainhoa —repetía una y otra vez, Diego.


    

    Pero ya no me quedaban fuerzas ni para intentar hacerme escuchar, era consciente que donde estaba no me encontraría, al menos en un buen rato.


    

    —Tío vamos por otro sitio, joder qué grande es esto —oí a Lucas.


    

    —No, he visto sangre, tiene que ser por aquí. ¡¡Ainhoa!! —siguió gritando.


    

    Reuniendo las pocas y débiles fuerzas que me quedaban dejé caer mi cuerpo al suelo, hasta ese momento había estado inclinada, y me arrastré como pude saliendo del escondite que me había protegido hasta ese momento.


    

    No podía gritarle “estoy aquí”, no me salía, y ellos hablaban demasiado alto como para escucharme. Miré a mi alrededor y vi una piedra lo suficientemente grande como para hacerme notar al lanzarla, eso si conseguía un buen lanzamiento, porque solo el hecho de levantar el brazo me suponía un esfuerzo sobrehumano.


    

    La agarré y lo hice, rezando para que fuera suficiente.


    

    —Callaos —pidió Diego de golpe —, he escuchado algo.


    

    —¿Por dónde? —preguntó Andrés.


    

    —No lo sé… Por allí, aún se mueve alguna hoja —escuché más movimiento que hasta ahora, señal que habían empezado a correr.


    

    —Nena —Diego, se arrodilló llegando junto a mí —. Eh, despierta, mírame —me pidió.


    

    —No puedo —dije casi sin voz.


    

    —De eso nada, como te gusta llevarme la contraria, te quiero despierta, ¿me oyes? Ya ha pasado todo, yo te cuido.


    

    —¿Me protegerás siempre? —le pregunté entre la inconsciencia mientras me cogía en sus brazos.


    

    —Siempre, tú y tu corazón siempre estarán a salvo, de eso me encargo yo —noté un beso en la cabeza y sus últimas palabras antes de que todo se volviera negro —. Quédate conmigo nena, por favor.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Un año después…


    

    Diego


    

    No podía dejar de mirarla reír, estaba preciosa, pero cuando no me lo parecía a mí… Estábamos en una de las piscinas exteriores del hotel de la sierra, era sábado y habíamos ido todo el grupo de amigos a celebrar el cumpleaños de Clara.


    

    Atrás quedaron los días malos y de incertidumbre. Aquel día hacía ya un año quedó grabado en mi memoria para siempre, intento olvidarlo todos los días sin conseguirlo, las imágenes vienen a mi cabeza sin que pueda remediarlo.


    

    Después de darme cuenta que Ainhoa había saltado el muro adentrándose en el bosque, saltamos todos los obstáculos y fuimos en su búsqueda, encontrando por el camino al hijo de puta que la había perseguido hasta meterse en su casa y herirla.


    

    Me cegué en cuanto lo tuve a corta distancia y a tiro, con la pistola en alto, respaldado por Lucas y Andrés, le pedí que tirara el cuchillo que llevaba en las manos cubierto de sangre, al verse rodeado el muy desgraciado creyó hacernos ver que lo iba a hacer, cuando me di cuenta de su movimiento, cambiando la trayectoria y lanzando hacia nosotros el arma.


    

    No lo pensé, ni me tembló el pulso, tenía muy claro cuál iba a ser su final desde que lo supe todo, disparé para acabar con él, no iba a permitir que Ainhoa, tuviera una vida de miedo e inseguridad nunca más. Calló sobre el suelo inerte y no perdimos más el tiempo con aquella basura, seguimos buscándola, desesperados, corriendo y rastreando la zona, Ainhoa tenía que estar por algún lado y rogué porque la encontráramos lo antes posible y a tiempo.


    

    No me paralicé por la angustia y desesperación que me recorría el cuerpo en ese momento, tenía que encontrarla como fuera y ya después me permitiría el lujo de venirme abajo si fuera necesario.


    

    Cuando dimos con ella el alma se me cayó al suelo temiéndome lo peor, tenía un hematoma en la cara, pero lo más grave era la herida del costado por la que tenía toda la parte de arriba del pijama cubierta de sangre. En ese instante pasé el mayor miedo de mi vida, cuando la agarré entre mis brazos sintiéndola sin fuerzas y casi inerte.


    

    Corrí por el bosque con ella en brazos y con Lucas a mi lado, como siempre, que no dejaba de mirarme preocupado, no me había dado cuenta que había empezado a llorar y las lágrimas corrían solas por mi cara. Andrés adelantó camino para que nos encontráramos el coche en marcha para salir pitando de allí, mientras lo escuchaba hablar con su equipo explicándoles lo que había pasado, dándoles la posición exacta para que precintaran la zona y se encargaran del cadáver.


    

    Cuando me la quitaron de los brazos y se la llevaron corriendo al interior del hospital me quedé paralizado, sin poder moverme, hasta que llegó a mi altura Lucas y me guio hacia el exterior, no me había dado cuenta que me faltaba el aire para respirar, provocándome un ataque de ansiedad que intenté corregir como pude, sentándome en uno de los escalones de la entrada.


    

    Que lento pasa el tiempo en los peores momentos… Cuando salieron a notificarnos que la habían conseguido estabilizar y que se recuperaría lloré por el miedo pasado y la felicidad que me daba esa noticia. Me dijeron que estaría varios días ingresada, el arma había pasado muy cerca de órganos vitales y estaban un poco lesionados, pero nada que con reposo absoluto e inmovilizada no tuviera remedio, aparte de que su cuerpo presentaba una gran anemia, de ahí como se estuvo encontrando pensé en ese momento.


    

    Ahí estaba delante de mí, haciendo bromas con sus amigos, apoyada en el filo de la piscina mientras movía sus piernas en el agua. Me acerqué a ella con una mirada que sabía que interpretaría al momento.


    

    —Menos mal que apareciste a tiempo Diego, porque esta mujer se iba a tirar a la vida loca —soltó una carcajada Julia.


    

    —¿Vida loca? ¿De qué habla? —pregunté poniéndome detrás de ella, abrazándola, haciendo que se apoyara en mí. Había estado metido en mis pensamientos y no sabía por dónde iba la conversación.


    

    —Más bien se iba a tirar a todo lo que se moviera —dijo Jimmy, haciendo que Julia soltara otra carcajada.


    

    —Eso me lo tienes que explicar muy, pero que muy bien —le susurré al oído acercándola más a mí, haciéndola notar una parte de mi cuerpo que pedía por ella.


    

    —Mmm… —hizo más presión hacia atrás —Cosas que se dicen en momentos de desesperación y enajenación mental —me sonrió.


    

    —Desesperada vas a estar dentro de un rato —le dije porque tenía intención de cumplirlo.


    

    Sin que nadie se percatara de nada, estábamos a la distancia suficiente, desvié mi mano y la introduje dentro de la braguita de su bikini, momento en que dio un pequeño respingo sin esperárselo, que hizo que la pegara más a mí, intentando aliviar con su roce y contacto como estaba mi miembro en ese momento.


    

    —No te muevas, sigue haciendo bromas y sonriendo, me encanta verte así —le dije al oído —, no sabes cómo me pone.


    

    —No me hagas esto, no puedo… —soltó un pequeño jadeo.


    

    Había llegado a su clítoris y estaba presionándolo y frotándolo a conciencia, me encantaba verla desarmada en mis manos. Siguiendo el recorrido llegué a su vagina introduciendo un dedo en su interior.


    

    —Ya estás lista para mí —le volví a susurrar.


    

    —Diego —dijo con un pequeño jadeo.


    

    —El mismo que te va a quitar las ganas de decir esas cosas —le mordí el lóbulo de la oreja intensificando el movimiento de mi mano.


    

    —Eso fue hace mucho y por tu culpa —se pegó más a mí, necesitando mi contacto cada vez más.


    

    —No te preocupes, no volverá a pasar, de eso me encargo yo, te lo puedo asegurar.


    

    Incrementé mis movimientos en su interior, haciendo círculos e inclinando el dedo en la posición exacta hasta hacerla desesperar como quería. 


    

    —Agárrate a mí —le pedí, porque hasta ese momento la había estado sujetando con una sola mano —, sigue sonriendo y hablando o se darán cuenta.


    

    —Cómo quieres que hable, no puedo aguantar… Oh, por favor —se removió de la manera más disimulada que pudo.


    

    —No tienes que aguantar, quiero que te corras en mi mano, que te dejes llevar por mí —le dije mientras hacía lo que le había pedido y se sujetaba como podía en la posición que estaba.


    

    Con las dos manos libres, una ocupada mientras mi dedo seguía dentro de ella, la otra tomó el camino hacia su clítoris frotándolo y apresándolo entre mis dedos, notando como se acercaba el momento sin que pudiera remediarlo.


    

    —Córrete para mí —le susurré mordiéndole la nuca porque a esas alturas yo también estaba desesperado.


    

    Necesitaba meter mi miembro dentro de ella, me lo pedía a gritos y lo duro que lo tenía se lo hacía saber al notarlo desde atrás. El momento llegó mientras hacía presión en mis brazos y su cabeza caía hacia atrás soltando un jadeo que supo controlar. La abracé en esa posición, necesitando su contacto y aferrándome a ella.


    

    —Creo que nos han dejado solos —dije pasado un rato.


    

    —Dios mío, como se hayan dado cuenta… —giró entre mis brazos para esconder y apoyar su cabeza en mi hombro.


    

    —¿A ver si te piensas que nunca lo han hecho? —le dije intentando no reír al saber que estaba sonrojada —Si se han dado cuenta han huido todos para hacer lo mismo y solucionar sus problemas —solté una carcajada —. Por cierto, mi madre me llamó ayer, se me pasó decírtelo, vendrá la semana que viene para quedarse algún tiempo.


    

    —Perfecto —levantó la cabeza quedando frente a mí —avisaré a mis padres, se pondrán contentos.


    

    —Deshaciéndote de la suegra —levanté una ceja riendo.


    

    —Antes me deshago del hijo, la suegra me cae genial —me hizo un guiño soltando una carcajada y se alejó de mí, nadando porque sabía que esas palabras tendrían consecuencias.


    

    Y bien que las tuvieron, unas consecuencias que disfrutamos mutuamente los dos durante todo el fin de semana, donde nuestros cuerpos y el amor que sentíamos se hicieron uno, haciéndonos disfrutar y no queriéndola soltar hasta que no fuera necesario.


    

    Nunca había pronunciado unas palabras tan reales y sinceras, cuando le prometí que siempre la protegería, a ella y a su corazón, que eran uno solo y hacían que el mío, latiera sin control dándole sentido a la palabra amor.


    

    Esa sería la misión más importante que tendría a lo largo de mi vida. No tenía intención de soltarla nunca, la vida pone a prueba constantemente, pero ya me encargaría de guiarnos por el buen camino, era la única capaz de darle color y sentido a mi vida.
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